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Manuel Rubio Sánchez 
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DIRECTIVA SALIENTE 


Segundo Secretario ... 
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SOCIOS ACTIVOS AL ANO DE 1972 
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Enrique. 


Díaz Vasconcelos, licenciado Luis 
Antonio. 
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Ferrús Roig, arquitecto Francisco. 
Fuchs, doctor Pablo. 


Galich López, doctor Luis Fernando. 
Gall, profesor Francis. 

García Bauer, doctor Carlos. 
García Bauer, licenciado José. 


García Laguardia, licenciado Jorge 
Mario. 


Grajeda Mena, Guillermo. 


Guillermin, Jorge F. 

Herbruger Jr., Alfredo. 

Herrarte Alberto. 

Herrera Estévez, Benjamín. 
Herrera Solís, doctor Julio Roberto. 
Jacobsthal, arquitecto Gustavo. 
López Mayorical, bachiller Mariano. 
Luján Muñoz, licenciado Luis. 
Martínez Durán, doctor Carlos. 
Mata Gavidia, licenciado José. 
Molina Orantes, licenciado Adolfo. 


Osborne, Lilly de Jongh. 
Pérez Valenzuela, Pedro. 


Quezada Toruño, monseñor doctor 
Rodolfo. 
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Rubio Sánchez, Manuel. 
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Santos, licenciada Ida Bremmé de 
Skinner Klée, licenciado Jorge. 


Solórzano Fernández, licenciado 
Valentín. 


Toledo Palomo, profesor Ricardo. 
Valdés Oliva, Arturo. 


Vela, licenciado David. 
Zúñiga Corres, O. de M., fray Ignacio. 


SOCIOS HONORARIOS AL AÑO DE 1972 


Obiols Gómez, ingeniero Alfredo. 


Osborne, Lilly de Jongh. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES AL AÑO DE 1972 


Abadal y de Vinyals, Ramón de. 
España. 


Agiúero Vega, doctor Raúl. 
Honduras. 


Aguilar Figueroa, licenciado Bernardo 
del. 
México. 


Alvarado García, licenciado Ernesto. 


Honduras. 


Alvarado Rodríguez, profesor Martín. 


Honduras. 


Alvarado, doctor Miguel Antonio. 
Honduras. 


Amerlinck, Teodoro. 
México. 

Anda, profesora María Elena de. 
México. 


Angulo e Iñiguez, Excmo. Diego. 
España. 


Aragón Echegaray, arquitecto Enrique. 


México. 
Aráuz, licenciada Ligia Cavallini de. 


Costa Rica. 


Arenas Guzmán, Diego. 
México. 


Arnáiz y Frey, profesor Arturo. 
México. 

Arran, doctor Juan Benito. 
España. 

Avilés, profesor René. 
México. 

Barón Castro, doctor Rodolfo. 
España. 

Barrantes Ferrero, ingeniero Mario. 
Costa Rica. 

Barrera V., profesor Humberto. 
Chile. 


Bassols Batalla, geógrafo Angel. 
México. 


Battlori y Munné, S. J., Revdo. Miguel. 


España. 


Becker-Donner, doctora Ella. 
Austria. 


Beluche Mora, licenciado Isidro A. 
Panamá. 


Belli, profesor Próspero L. 
Perú. 


Berlín, doctor Enrique. 
México. 


Bernal, doctor Ignacio. 
México. 


Bernardes, profesor Nilo, 
Brasil. 


Blanco Segura, profesor Ricardo. 
Costa Rica. 


Bock, doctor Hans-Joachim. 
República Federal de Alemania, 


Bremauntz, licenciado Alberto. 
México. 


Briceño Perozo, doctor Mario. 
Venezuela. 


Burril, doctor Meredith F. 
Estados Unidos de América. 


Burt, doctor Arthur L. 
Estados Unidos de América. 


Cáceres Lara, profesor Víctor. 
Honduras. 


Camón y Aznar, José. 
España. 

Cantera y Burgos, Francisco. 
España. 


Carande y Thovar, Ramón. 
España. 


Caro Baroja, Julio. 
España. 

Carreón, profesora Ana María Rosa. 
México. 

Castañeda y Alcover, Vicente. 
España. 

Castellón, ingeniero Alfonso. 
México. 

Castillero R., profesor Ernesto J. 
Panamá. 


Castro Vega, Oscar. 
Costa Rica. 


Claros, licenciado Eufemiano. 
Honduras. 
Coe, doctor William R. 
Estados Unidos de América. 
Comas, doctor Juan. 
México. 
Coto Conde, profesor José Luis. 
Costa Rica. 


Cuéllar Bernal, licenciado Rene. 
México. 


Cuevas Cancino, licenciado Francisco. 
México. 


Cruz, doctor Ramón E. 
Honduras. 


Custodio Vega, Revdo. fray Angel. 
España: 

Dávila Garibi, licenciado J. Ignacio. 
México. 

De la Orden Tudela, José. 
España. 


De la Roca, profesor Julio César. 
Guatemala. 


De la Torre Villar, licenciado Ernesto. 


México. 


De la Válgoma y Díaz Varela, Dalmiro. 


España. 


Desio, Marqués de. 
España. 


Domínguez, doctor Miguel 
México. 


Donoso, doctor Ricardo. 
Chile. 


Durón, doctor Jorge Fidel. 
Honduras. 


Esquivel Pren, doctor José. 
México. 


Estrada Molina, Ligia. 
Costa Rica. 


Fernández de Córdoba, licenciado 
Joaquín. 
México. 


Fernández del Castillo, licenciado 
Antonio. 
México. 


Fernández del Castillo, doctor 
Francisco. 
México. 


Fernández Hall, ingeniera Francisca. 


Israel. 


Fernández Peralta, ingeniero Ricardo. 


Costa Rica. 


Ferrari Núñez, Angel. 
España. 


Ferrer Gamboa, licenciado Jesús. 
México. 


Formosa de Obregón Santacilia, 
profesora Adela. 
México. 


Forray Rojas, ingeniero Carlos A. 
México. 


Gallardo, doctor Ricardo. 
El Salvador. 


Gallegos Salazar, Demetrio. 
Costa Rica. 


Gandía, doctor Enrique de. 
Argentina. 


Garcia, General Rubén. 
México. 


García Alvarez, licenciado Juan Pablo. 


México. 

Garcia y Gómez, Emilio. 
España. 

García y Bellido, Antunio. 
España. 


García de Valdeavellano ARCIMISIS 


Excmo. Sr. D. Luis. 
España. 
Garnica López Escobar, licenciado 
Ricardo de. 
España. 
Gasteazoro, Manuel. 
Panamá. 


Gaytán, profesor Carlos. 
México. 

Geddings Gray, Matilda. 
Estados Unidos de América. 

Gillin, doctor John. 
Estados Unidos de América. 


Girard, Rafael. 
Guatemala. 


Godoy, Francisco. 
México. 

Gúmez Esqueda, licenciado Rubén. 
México. 

Gómez, ingeniero Marte R. 
México. 

Gúmez Robelo, doctor Roberto. 
Honduras. 

González, ingeniero Federico. 
Honduras. 


González Bustamante, licenciado Juan 
José. 
México. 

González Flores, Luis Felipe. 
Costa Rica. 


González Méndez, profesor Vicente. 
México. 

González Ramírez, licenciado Manuel. 
México. 

González Treviño, profesor Luis, 
México. 

González de la Vega, licenciado Angel. 
México. 

Gorbea Trueba, arquitecto José. 
México. 

Graue, licenciado Desiderio. 
México. 

Gray, Mathilda Geddings. Estados Uni- 
dos de América. 


Greñas de Gutiérrez, licenciada Rosa. 
Costa Rica. 


Griffith, doctor William J. 
Estados Unidos de América. 


Guerrero C., doctor Julián. 
Nicaragua. 


Guillén y Tato, Contralmirante D. 
Julio. 
España. 


Gúnera R., profesor Abraham. 
Honduras. 


Gurdián Rojas, Raúl. 
Costa Rica. 


Guzmán, ingeniero Pablo Arnoldo, 
El Salvador. 


Haberland, doctor Wolfgang. 
República Federal de Alemania. 


Helbing, doctor Karl. 
República Federal de Alemania. 


Helmut, arquólogo Nicolás. 
Estados Unidos de América. 


Hermesdorf, ingeniero Rubén 1. 
México. 


Herradora A., profesora María Luisa. 
Honduras. 


Higuera, general Ernesto. 
México. 


Ibarra de Anda, profesor Alfredo. 
México. 

Islas García, licenciado Luis. 
México. 

Jiménez Luthmer, licenciado Otón. 
Costa Rica. 

Jiménez Posadas, profesora Guadalupe. 
México. 

helémen, doctor Pál. 
Estados Unidos de América. 


Laín Entralgo, Pedro. 
España. 


Landa, doctor Luis. 
Honduras. 


Lanning, doctor John Tate. 
Estados Unidos de América. 


Lehmann, doctor Henri. 
Francia. 


Lemoine, profesor Ernesto. 
México. 


Leyton Rodríguez, doctor Rubén. 
Guatemala. 


Lines Canalías, profesor Jorge A. 
Costa Rica. 


Lines, María Molina de. 
Costa Rica. 


López de Toro, Revdo. José, 
España. 


Lorenzo Cosío, licenciado José, 
México. 


Loyo, licenciado Gilberto. 
México. 


Lozoya, Juan de Contreras López de 
Ayala, Marqués de. 
España. 


Luján, Enrique Robert, 
Costa Rica. 


Malagón B., doctor Javier. 
Estados Unidos de América. 


Maldonado-Koerdell, doctor Manuel. 
México. 


Manzanares A., licenciado Rafael. 
Honduras. 


Maravall y Casesnove, Excmo. Sr. D. 
José Antonio. 
España. 


Markman, doctor Sydney D. 
Estados Unidos de América. 


Martínez de Campos, Carlos, Duque de 
la Torre y Conde. 
España. 


Mayes Huete, licenciado Guillermo. 
Honduras. 


McBryde, doctor Félix Webster. 
Estados Unidos de América. 


McIntosh, doctor John Baldwin. 
Estados Unidos de América. 


Meléndez Chavarri, profesor Carlos. 
Costa Rica. 


Melón y Ruiz de Gordejuela, Excmo. 
Sr. D. Amando. 
España. 


Menéndez Pidal y Alvarez, arquitecto 
D. Luis. 
España. 


Menéndez Pidal y Goyri, Gonzalo. 
España. 

Mérida, Carlos. 
México. 


Mengin, doctor Ernst. 
Dinamarca. 


Minkel, doctor Clarence V. 
Estados Unidos de América. 


Monbeig, doctor Pierre. 
Francia. 


Montesa, Marqués de. 
España. 


Montezuma Hurtado, doctor Alberto. 
Colombia. 


Morón, doctor Guillermo. 
Venezuela. 


Moscoso Pastrana, profesor Prudentio. 
México. 


Navascúes y de Juan, Joaquín. 
España. 


Nichols, doctora Madeleine W. 
Estados Unidos de América. 


Noriega, licenciado Raúl. 
México. 

Núñez Chinchilla, doctor Jesús. 
Honduras. 


Núñez y Echeverría, Arnoldo. 
Guatemala. 


Núñez Mata, doctor Efrén. 
México. 


Núñez Monge, doctor Francisco María. 
Costa Rica. 


Nystrom, doctor J. Warren. 
Estados Unidos de América. 


Orellana C., profesor Carlos. 
El Salvador. 

Ortiz de Cevallos, Carlos. 

a Perú. 

Pabón y Sárez de Urbina, Jesús. 
España. 

Pacheco Cruz, profesor Santiago. 
México. 

Parker, doctor Franklin Dallas. 
Estados Unidos de América. 


Parsons, doctor Lee Allen. 
Estados Unidos de América. 


Parra Cala, profesora Rosario. 
España. 


Payne, doctor Melvin M. 
Estados Unidos de América. 


Payne, doctor Walter. 
Estados Unidos de América. 


Pearey, doctor G. Etzel. 
Estados Unidos de América. 


Peloso, doctor Vincent. 
Estados Unidos de América. 


Pérez Bustamante, Ciriaco. 
España. 


Pérez Cadalso, licenciado Eliseo. 
Honduras. 


Portes Gil, licenciado Emilio. 
México. 


Redonet y López Dóriga, Luis, 
España. 


Reina Valenzuela, doctor José. 
Honduras. 


Reyes Chacón, doctor Héctor. 
México. 


Reyes, licenciado José María de los. 
México. 

Rio Govea, licenciado Manuel del. 
México. 

Riquelme Inda, ingeniero Julio. 
México. 

Rivera Cáceres, ingeniero Carlos. 


Honduras. 


Rodríguez, doctor Mario. 
Estados Unidos de América. 


Romero Flores, profesor Jesús. 
México. 


Romero Quiroz, profesor Javier. 
México. 


Rosas del Valle, Manuel. 
México. 


Rubín de la Borbolla, doctor Daniel F. 


México. 


Rubio Mañé, profesor Jorge lgnacio. 


México. 


Rubio Siliceo, licenciado Luis. 
México. 

Rublúo Islas, licenciado José Luis. 
México. 


Sáenz, ingeniero José A. 
Panamá. 


Sánchez Cantón, D. Javier. 
España. 

Sánchez Juárez, licenciado Delfín. 
México. 

Sánchez lamego, General Miguel A. 
México. 

Sandner, profesor doctor Gerhard. 
República Federal de Alemania. 


Sattertwaite Jr., doctor Linton. 
Estados Unidos de América. 


Serrano Gómez, doctor Gustavo. 
Guatemala. 


Shook, doctor Edwin M. 
Estados Unidos de América. 


Sierra, licenciado Carlos J. 
México. 

Silva Herzog, licenciado Jesús. 
México. 

Solera Rodríguez, Guillermo. 
México. 

Soriano de Guerrero, profesora Lola. 
Nicaragua. 


Spielmann, doctor Hans O. 
Alemania. 


Spinden, doctor Herbert J. 
Estados Unidos de América. 


Stone, Doris Z. de. 
Estados Unidos de América. 


Susto, bachiller Juan A. 
Panamá. 


Tamayo, ingeniero Jorge L. 
México. 

Thompson, doctor John Eric Sidney. 
Gran Bretaña. 


Tinoco Castro, Luis Demetrio. 
Costa Rica. 


Toledo, ingeniero Augusto J. 
México. 


Townsend, doctor William Cameron. 
Estados Unidos de América. 


Townsend Ezcurra, doctor Andrés. 
Perú. 


Turcios R,, profesor Salvador. 
Honduras. 


Uclés, licenciado Enrique B. 
Honduras. 


Ureña Morales, Gabriel. 
Costa Rica. 


Vaca Alatorre, licenciado Alfonso. 
México. 


Valerio Silva, licenciado José. 
México. 


Valladares R., doctor Juan B. 
Honduras. 


Vargas Castro, Macabeo. 
Costa Rica. 


Vásquez, profesor José Valentín. 
Honduras. 


Vásquez de Acuña, XI Marqués Garcia 
del Postigo, Isidoro. 
España. 

Vásquez Campos, doctor Luis. 


México. 


Vives Buchaca, profesor Lorenzo. 
Costa Rica. 
Vivó, doctor Jorge A. 


México. 


Wassén, doctor Henri S. 
Suecia. 


NOTA: Se ruega notificar cualquier omisión. 
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Wender Simón, Ernesto J. 
Costa Rica. 


Willie, María Eugenia B. de. 
Costa Rica. 


Wolrich Bejarano, profesor Manuel. 
México. 
Yglesias Hogan, Rubén. 
Estados Unidos de América. 
Zavala, doctor Silvio. 
México. 


Zavala y Lera, Pío. 
España. 


Socios de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, fallecidos hasta el año 1972 (+) 


PRESIDENTE HONORARIO 

Recinos, licenciado Adrián. 

PRESIDENTES 

Batres Jáuregui, licenciado Antonio. 

Falla, licenciado Salvador. 

Pardo Gallardo, profesor José Joaquín. 

Urrutia, ingeniero Claudio. 

Villacorta C., licenciado José Antonio. 

Zamora Castellanos, general e ingeniero 
Pedro. 

VICEPRESIDENTE HONORARIO 

Mayora. Eduardo. 


VICEPRESIDENTE Y 
SOCIO HONORARIO 


Rodríguez Beteta. licenciado Virgilio. 


SOCIOS HONORARIOS 

Blom, Franz. 

Kidder. Dr. Alfred V. 

Pacheco Herrarte, Mariano. 
Piñol y Batres, licenciado Rafael. 
Sapper, David E. 


Termer, profesor emérito doctor Franz. 


SOCIOS ACTIVOS 

Acosta, Jorge. 

Alvarado Tello, licenciado Bernardo. 
Arenales, licenciado Alejandro. 
Argúello, Santiago. 

Arzú Batres, ingeniero Juan. 


Arzú Herrarte, José. 


Arriola, doctor Manuel Y. 

Asturias, doctor Francisco. 

Aylward, Robert M. 

Azurdia y V., ingeniero Carlos Enrique. 
Barberena, profesor Santiago W. 
Beteta, licenciado José A. 

Carrillo, licenciado Alfonso. 

Castañeda Paganini, licenciado Ricardo. 
Castellanos B.. ingeniero Félix. 
Castillo. profesor Jesús. 

De Jongh, ingeniero Juan J. 

De León, Manfredo L. 

Del Busto Rodríguez, Inocencio 

Del Valle Matheu, licenciado Jorge. 
Diaz, Víctor Miguel. 

Diaz Durán, José C. 

Diesseldorff, Erwin P. 

Espinosa, profesora Ana R. 

Fernández Hall, Francisco. 

Gálvez García, María Albertina. 


Gándara Durán, Carlos. 

Garcia Granados, licenciado Jorge. 
Górriz v. de Morales, profesora Natalia. 
Goubaud Carrera, licenciado Antonio. 
Guillén, profesor Flavio, 

Hall, Guillermo F. 

Hurter, Godofredo. 

Iglesias, doctor Fernando. 


Iverneus, Federico. 


* Se ha hecho todo esfuerzo para tener esta lista lo más completa posible. No obstante y por 
motivos ajenos a la Dirección, pueda ger que se haya omitido algún nombre, por lo que en este 
caso se ruega notificarlo para incluirse en los números subsiguientes, 


Joerdens. Federico. Rodas N., profesor Flavio. 


Juárez Muñoz, José Fernando. Rodríguez Cerna, licenciado José, 
Luna, Carlos L. Rodríguez Macal, Virgilio. 
Martínez Mont, doctor Luis. Rojas, profesor Ulises. 

Martínez Sobral, licenciado Enrique. Sandoval, ingeniero Lisandro. 
Matos, doctor José. Sandoval, doctor Luis O, 
Mazariegos Santizo, Benjamín. Schaeffer, Ernesto. 

Mejía, general José Víctor. Smith, Robert Elliot, 

Monroy, Rafael E. Sosa, doctor Ezequiel. 

Moreno, doctor Laudelino. Soto Hall, Máximo. 


Novella, ingeniero Carlos F. Teletor Tecún, presbítero Celso Narciso. 


Novelo enicno Ouatadó sa: Toledo Herrarte, doctor Luis. 


A y Trabanino, licenciado José Mariano. 
Nuila, ingeniero Ventura. 
Ureña, María Teresa F. de 


R Ovalle, Nicolás. : 
a ae Villardel Arteaga, doctor Roque. 


ekeisom Oliver 6. Wyld Ospina, Carlos. 
Rivas, licenciado Ernesto. Yela Giinther, Rafael. 


Rodas Corzo, Ovidio. Zeceña, licenciado Mariano. 
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Comisiones Permanentes 


Régimen Interior ... 


Publicaciones .. 


Geografia y Mapas ... ... ... o... o... .. 


Historia Universal ... ... ... ... ... 


Historia de Centroamérica .. 
Ciencias Naturales, Agricultura y Obser- 

vaciones Meteorológicas . als da 
Etnografía y Etnología ... 


Arqueología ... 


Conservación de Monumentos Arqueoló- 
DICO eo a ro Add qa 


DUPLEMO a ai 


Diccionario Geográfico e Histórico; Biblio- 
GIA ml A a a 


Hacienda ... 
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Junta Directiva 


Licenciado David Vela 

Profesor Francis Gall 
Licenciado Luis Luján Muñoz 
Profesor Ricardo Toledo Palomo 


Profesor Francisco Gall 
Arquitecto Gustavo Jacobsthal 
Arquitecto Francisco Ferrús Roig 


Licenciado Adolfo Molina Orantes 
Licenciado José Mata Gavidia 


Licenciado Manuel Coronado Aguilar 
Señor Pedro Pérez Valenzuela 


Doctor Carlos Martínez Durán 
Doctor Pablo Fuchs 
Doctor Julio Roberto Herrera S. 


Señora Lilly de Jongh Osborne 
Doctor Jorge Luis Arriola 
Licenciada Ida Bremmé de Santos 


Señor Carlos Samayoa Chinchilla 
Licenciado Luis Luján Muñoz 
Señor Jorge F. Guillemin 


Señor Carlos Samayoa Chinchilla 
Licenciado David Vela 

Licenciado Luis Luján Muñoz 
Arquitecto Francisco Ferrús Roig 


Bachiller Mariano López Mayorical 


Licenciado Luis Antonio Díaz Vascon- 


celos 
Doctor Manuel Chavarría Flores 
Señor León Bilak 


Profesor Francis Gall 
Señor Arturo Taracena Flores 
Licenciado Agustín Estrada Monroy 


Licenciado Valentín Solórzano 
Licenciado Luis 
celos 


Antonio Díaz Vascon- 


Instrucción Pública; Conferencias. ... 


LANQUIsticOA 00 cu is 


Archivos ... 


Biblioteca ... 


Folklore ... 


Relaciones Públicas 
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Doctor Carlos Martínez Durán 
Monseñor y doctor Rodolfo Quezada 
Toruño 

Señor Manuel Rubio Súnchez 


Señor Alfrcdo Herbruger Jr. 
Señor Mario Enrique de la Cruz Torres 


Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar. 
Licenciado Agustín Estrada Monroy 


Señor Arturo Valdés Oliva 
Scñor César Brañas 

Señor Artura Taracena Flores 
Señor León Bilak 


Señora Lilly de Jongh Osborne 
Señor Francisco Barnoya Gálvez 
Licenciada Ida Bremmé de Santos 


Licenciado David Vela 
Señor Manuel Rubio Sánchez 
Señor Enrique del Cid Fernández. 


MEMORIA DE LABORES 


de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, período social 1971-1972 


INGRESO DE SOCIOS ACTIVOS 


En el acto público del día 11 de mayo de 1972 ingresó como socio 
activo el licenciado Alberto Herrarte, que disertó sobre el tema El fede- 
ralismo en Centroamérica. La respuesta a este discurso fue encomendada 
al consocio licenciado David Vela. 


INGRESO DE SOCIOS CORRESPONDIENTES 


Se designaron socios correspondientes a las siguientes personas: 
doctor Ricardo Gallardo, doctor Julián Guerrero C., profesora Lola Soria- 
no de Guerrero, señor Manuel Gasteazoro y señor Nicolás Helmut. 


ACTOS ACADEMICOS 


El 26 de julio de 1971 se llevó a cabo el acto con motivo del XLVIIT 
aniversario de la Sociedad y del CDXLVII de la fundación de la ciudad 
de Guatemala, de conformidad con el programa; se desarrolló de la ma- 
nera siguiente: Como primer punto se dio lectura a las memorias del año 
social 1970-1971 a cargo del secretario general; en segundo lugar, leyó 
una conferencia el socio activo licenciado Agustín Estrada Monroy, sobre 
el tema El acta de fundación de Santiago de Guatemala, y en tercero, el 
señor embajador de Costa Rica, ingeniero Edwing Góngora Arroyo, hizo 
entrega de los títulos de miembros correspondientes de la Academia de 
Geografía e Historia de Costa Rica a varios socios activos de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. 


El 27 de agosto de 1971, se iniciaron los actos conmemorativos del 
Sesquicentenario de la Independencia de Centroamérica, con una confe- 
rencia del socio activo, periodista Arturo Valdés Oliva, sobre el tema 
Algunos méritos del prócer doctor Antonio Larrazábal. 

El 13 de septiembre, siemvre en conmemoración del Sesquicentenario 


de la Independencia de Centroamérica, el presidente de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala envió un mensaje cívico a toda la república 
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a control remoto por la Radio Nacional TGW, y el socio activo, licenciado 
José Mata Gavidia, disertó sobre el tema Reflexiones sobre la Independen- 
cia de Centroamérica. 


El 13 de octubre se realizó el acto conmemorando el CDLXXIX ani- 
versario del descubrimiento de América, en el cual dio una conferencia el 
socio activo licenciado Luis Luján Muñoz sobre Algunas anotaciones sobre 
el arte mestizo. Asimismo, el señor director de la Tipografía Nacional, 
periodista Augusto Acuña, hizo entrega de los primeros ejemplares de la 
primera edición del manuscrito original de los libros sexto y séptimo de 
la Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guetemala, escrita 
por Fray Francisco Ximénez, O. P., tomos XXIV y XXV de la serie Biblio- 
teca Goathemala. 


SESQUICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DE 
CENTROAMERICA. 


1. La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, atendiendo una 
invitación del gobierno de la república de Costa Rica, para participar 
en el Primer Congreso de Historia y Geografía a celebrarse en la 
ciudad de Costa Rica, designó a los consocios licenciados Luis Luján 
Muñoz y Agustín Estrada Monroy para que representaran a la enti- 
dad. Este congreso se organizó en conmemoración del Sesquicentena- 
rio de la Independencia de Centroamérica y se celebró del 6 al 11 de 
agosto de 1971. 


LO 


El comité organizador de la conmemoración del Sesquicentenario de la 
Independencia de Centro América, en Guatemala, entregó a la Socie- 
dad la cantidad de 410,000.00, para que organizara el Primer Congreso 
Centroamericano de Geografía e Historia, a celebrarse en esta ciudad 
en el mes de enero de 1972. 


PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE GEOGRAFIA 
E HISTORIA 


El Primer Congreso Centroamericano de Geografía e Historia se 
desarrolló del 17 al 22 de enero de 1972, con la participación de delegados 
de Centro América, México y Panamá. La inauguración estuvo a cargo 
del Vicepresidente Constitucional de la República de Guatemala, licenciado 
Eduardo Cáceres Lehnhoff, a nombre del Gobierno. 

Entre los homenajes v actos que se realizaron en honor de los parti- 
cipantes al Congreso, podemos citar los siguientes : 
1. La Municipalidad capitalina declaró visitantes distinguidos a los miem- 
bros del Congreso, haciéndoles entrega de un diploma. 
En Antigua Guatemala, la Municipalidad los declaró huéspedes distin- 


guidos en el salón mayor del Ayuntamiento, haciéndoles entrega de los 
diplomas respectivos. 


Y) 


3. En la Hemeroteca Nacional se abrió una exposición de periódicos cen- 
troamericanos, antiguos y contemporáneos. 
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4, 


En el Archivo General de Centro América se abrió una exposición 
bibliográfica y documental, en la cual se exhibieron documentos que 
datan desde la época colonial hasta nuestros días. 


Con ocasión del congreso, se ofreció un concierto a cargo del Coro 
“Alegría” y la Sección de Niños que dirige la señorita Catalina Falla 
Arís. Los componentes de ambos conjuntos entonaron numerosos villan- 
cicos, alabados, cánticos y sones, obras de origen francés, italiano, es- 
pañol y guatemalteco. Dicho acto se realizó en el Museo de Artes e 
Industrias Populares. 


Y como final de las actividades del congreso fue ofrecido a los delega- 
dos un alegre almuerzo, por el Instituto Guatemalteco de Turismo, en 
la Posada de Don Rodrigo, en la ciudad de Antigua Guatemala. 


OTRAS PARTICIPACIONES DE LA SOCIEDAD 


Por invitación de UNESCO, la Sociedad participó en el Año In- 


ternacional del Libro, haciendo una exposición de libros raros de Geogra- 
fía e Histora de Centro América. 


Además, la institución a solicitud del Ministerio de Educación, ha 


prestado toda clase de colaboración en emitir dictámenes para editar 
obras de carácter histórico. 


Primer Congreso Centroamericano 
de Historia y Geografía 


FINES GENERALES 


Propiciar: 

1. La Investigación 

2. El Estudio 

3. La Enseñanza y el Aprendizaje 
yA 


. La Divulgación de las Ciencias Históricas y Geográficas 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala considera que 
el esfuerzo de los países participantes en este y en los futuros Congresos 
Centroamericanos de Historia y de Geografía debe orientarse hacia fines 
y objetivos concretos que lleven a un mejor conocimiento de nuestros 
pueblos. 


1. LA INVESTIGACION 


Se estima que uno de los primeros fines que se persigue es el de 
estimular la investigación científica en los campos de la historia y de la 
geografía. 


2. EL ESTUDIO 


El estudio sistemático, especialmente en los archivos históricos en 
los que nuestros países guardan valiosa riqueza, ha de ser objeto de pre- 
ocupación de los investigadores de la historia, de los divulgadores de la 
misma, pedagogos, sociólogos, etcétera, para superar nuestros conoci- 
mientos del pasado, explicarnos el presente y proyectarnos hacia el futuro. 


3. LA ENSEÑANZA Y EL APRENDIZAJE 


La investigación y el estudio de la historia y de la geografía nc 
deben quedar estáticos, sino orientarse hacia las generaciones jóvenes, 
futuro de los pueblos. Por ello, el resultado de los trabajos de este Con- 
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greso y de los venideros ha de traducirse tanto en logros profesionales 
como en textos accesibles a los estudiantes de nuestro tiempo, de acuerdo 
con las normas didácticas modernas. 


4. LA DIVULGACION DE LAS CIENCIAS HISTORICAS 
Y GEOGRAFICAS 

Reducir el conocimiento de la historia y de la geografía sólo a los 
investigadores, especialistas y estudiosos, sería inconveniente, por lo cual 
se sostiene también la necesidad de que el conocimiento de tales discipli- 
nas ha de ponerse a disposición de los grupos sociales de todos los niveles 
económicos y culturales por medio de la divulgación intensiva, libros. 
prensa, revistas, conferencias, radio, televisión, etcétera. 


TEMARIO 


I. EPOCA INDIGENA 


1. La cultura olmeca y su influencia en Centroamérica. 
2. La cultura maya: investigaciones recientes. 

3. La cultura pipil en Mesoamérica. 
4 


La localización geográfica de la frontera sur de Mesoamérica 
y su relación con otras culturas meridionales. 


5. Varios. 


IT. EPOCA HISPANICA 
1. La conquista : teoría y práctica. 


2. El régimen hispánico en América Central en el siglo XVI: 
a. Desarrollo económico. 

db. Desarrollo social y cultural. 

C. Desarrollo del regionalismo. 

Evangelización y administración eclesiástica. 

Las Reales Audiencias: orígenes, desarrollo y jurisdicción. 
Lo indígena en los cronistas e historiadores. 


Das 


Varios. 


TI. EPOCA INDEPENDIENTE 


1. La independencia y sus antecedentes en Centroamérica : 

a) El siglo XVIII en España e Hispanoamérica. Principales 
instituciones de cultura. Movimientos precursores de la in- 
dependencia. 

b) Influencia de la Ilustración. Modernismo. Misoneísmo. Po- 
pulismo y Criollismo. Utilitarismo. 

2. Las Cortes de Cádiz. Insurgencia. Constitucionalismo. Fide- 
lismo. 
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5. 
IV. PRO 
a 


La independencia y sus factores: políticos; económicos; socia- 
les; culturales; religiosos; geográficos. 


Independencia: 1821 a 1823. 
Varios. 


TECCION DEL PATRIMONIO CULTURAL 


Problemas relacionados con la protección del patrimonio cultu- 
ral: 
a. Epoca indígena. 
Dd. Epoca hispánica. 
c. Epoca independiente a la fecha: 
( i) Artes, artesanías e industrias populares. 
(11) Parques nacionales (fauna, flora, etcétera). 
(iii) Archivos. 
(iv) Bibliotecas. 
( v) Museos. 
(vi) Sitios arqueológicos. 


2. Antropología. 
3. 
4 
5 


Inventario de los bienes culturales del área. 
Legislación para proteger el patrimonio cultural. 


Varios. 


V. La HISTORIA Y LA GEOGRAFIA EN LA ENSEÑANZA 


1. 


8. 


Formación profesional de los catedráticos de historia y de geo- 
grafía. 


Los planes y los programas de historia y de geografía en todos 
los ciclos y niveles, en la enseñanza de las ciencias sociales. 


Didácticas de la historia y de la geografía. 
Textos nacionales de historia y geografía. 


La geografía en Centroamérica : 

a. Conceptos contemporáneos. 

d. Las regiones naturales en Centroamérica. 

c. Publicaciones relacionadas con la geografía centroamerica- 
na (textos, relaciones, libros de viajes, mapas, etcétera). 

d. Necesidad de centros de información y de colecciones geo- 
gráficas. 

Ecología de Centroamérica. Promoción de la conservación de 

la Naturaleza y del medio ambiente del hombre. 


La divulgación histórica y geográfica. 
Varios. 


NOTA: Los incisos del (i) al (vi) rigen para los apartados a, b y c. 
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REGLAMENTO 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala convoca al 
PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE HISTO- 
RIA Y DE GEOGRAFIA en homenaje al Sesquicentenario de 
la Independencia de Centroamérica, conforme al respectivo te- 
mario. 


El PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE HIS- 
TORIA Y DE GEOGRAFIA se efectuará en la ciudad de Gua- 
temala, del lunes 17 al viernes 21 de enero de 1972. 


En el mencionado Congreso podrán participar las instituciones 
de Historia y de Geografía y afines, Universidades, institucio- 
nes públicas y privadas de carácter científico de Centroaméri- 
ca, así como especialistas en esas disciplinas. 


No se admitirán trabajos, ponencias ni discusiones de carácter 
político, religioso y personalista, por considerarse ajenos a las 
finalidades del Congreso. 


Habrá tres clases de delegados: TITULARES, OBSERVADO- 
RES Y HONORARIOS. 


a. DELEGADOS TITULARES 


(1) Los socios activos de la Sociedad de Geografía e Histo- 
ria de Guatemala y de las instituciones afines de Cen- 
troamérica que manifiesten su deseo de participar. 


(2) Las Universidades, instituciones públicas y privadas 
de carácter científico y las personas que en representa- 
ción de instituciones científicas y culturales inscritas 
de acuerdo con este reglamento, presenten trabajos o 
fueren invitadas por la Comisión Organizadora. 


b. DELEGADOS OBSERVADORES 


Los organismos regionales, internacionales, instituciones 
científicas y culturales, podrán hacerse representar por me- 
dio de delegados observadores con voz, pero sin voto. 


(. DELEGADOS HONORARIOS 


Las personas que por sus relevantes méritos en el campo de 
la historia y de la geografía, sean designadas por la Comi- 
sión Organizadora. 
La Comisión Organizadora actuará como Comisión de Creden- 
ciales. 


La Comisión Organizadora designará su Tesorero. 


Los delegados titulares tendrán derecho a voz y voto para los 
acuerdos que se tomen en sesiones de comisiones de trabajo o 
plenarias, salvo cuando la votación fuere por país, en cuyo caso 
el Presidente de la respectiva delegación tendrá un solo voto. 
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9. Se otorgarán diplomas de asistencia a los delegados participan- 
tes. 

10. El temario a que se sujetarán los trabajos y ponencias, se divi- 
de por asuntos de cinco secciones. De consiguiente, el Primer 
Congreso Centroamericano de Historia y de Geografía funcio- 
nará por medio de cinco comisiones de trabajo. 

COMISION ORGANIZADORA 
PRESIDENTE 


Licenciado David Vela 


COORDINADOR DE LA EPOCA INDIGENA 
Licenciado Luis Luján Muñoz 


COORDINADOR DE LA EPOCA HISPANICA 
Doctor Carlos Martínez Durán 


COORDINADOR DE LA EPOCA INDEPENDIENTE 
Licenciado Jorge Skinner-Klée 


COORDINADOR DEL PATRIMONIO CULTURAL. 
Licenciado Adolfo Molina Orantes 


COORDINADOR DE LA HISTORIA Y DE LA 
GEOGRAFIA DE LA ENSEÑANZA 
Doctor Jorge Luis Arriola 


SECRETARIO 
Señor Manuel Rubio Sánchez 


SECRETARIO ADJUNTO 
Profesor Ricardo Toledo Palomo 


11. 


12. 


13. 


14. 


Cada una de las comisiones de trabajo, elegirá, para su funcio- 
namiento, una mesa directiva que se integrará con un Presiden- 
te, un Secretario y un Relator. 


El límite de extensión para los trabajos y ponencias. que se pre- 
senten, será de veinte cuartillas a doble espacio y en tamaño 
carta en una sola cara; pero si excediere dicho límite, es obli- 
gatorio presentar una síntesis de cinco cuartillas como máximo. 


El respectivo delegado titular podrá dar lectura a su trabajo 
y ponencia en una síntesis que no exceda de cinco minutos por 
cada tema que se trate y, como máximo, en dos intervenciones. 
Lo mismo regirá tanto en sesiones de las comisiones de trabajo 
como en las plenarias. 

Cada ponente presentará a la Comisión Organizadora el origi- 
nal y cuatro copias de su trabajo. Los trabajos que se entre- 
guen cuando menos con un mes de anticipación, serán repro- 
ducidos y repartidos al inscribirse los delegados. 
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15. En la primera sesión plenaria se procederá a la elección de 
Presidentes Honorarios, Presidente, Vicepresidente y Secreta- 
rio General. 


16. La Comisión Organizadora cubrirá los gastos de transporte, 
alojamiento y alimentación de dos delegados titulares de cada 
uno de los países de Centroamérica designados por las insti- 
tuciones similares invitadas. 


17. Los casos no previstos en el presente Reglamento serán resuel- 
tos por la Comisión Organizadora. 


PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE HISTORIA Y 
DE GEOGRAFIA 


JUNTA DIRECTIVA 


PRESIDENTE 
Licenciado David Vela 


SECRETARIO GENERAL 
Licenciado Carlos Meléndez Chavarri 


COORDINADOR 


Doctor Jorge Luis Arriola 


VICEPRESIDENTES 
Lic. José Luis Vega Carballo (Costa Rica). 
Dr. Roberto Molina y Morales (El Salvador). 
Dr. Guillermo Trabanino (El Salvador). 
Lic. Luis Luján Muñoz (Guatemala). 
Lic. Rafael Jerez Alvarado (Honduras). 
Dr. Ernesto de la Torre Villar (México). 
Prof. Arnoldo Argúello Gil (Nicaragua). 
Prof. Raquel M. de León (Panamá). 


DIRECTIVA DE COMISIONES 


PRIMERA COMISION 
Presidente: Agustín Estrada Monroy (Guatemala). 
Secretario: Ricardo Falla (Guatemala), 
Relator: Inés Amelia Maldonado (Argentina). 


SEGUNDA COMISION 
Presidente: José García Bauer (Guatemala). 
Secretario: Alberto Atilio Salazar Mendoza (El Salvador). 
Relator: Israel Cavazos Garza (México). 


NOTA: Los vicepresidentes forman la Comisión de Credenciales del Congreso. 
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TERCERA COMISION 
Presidente: Jorge Luján Muñoz (Guatemala). 
Secretario: Antonio Fernández del Castillo (México). 
Relator: Tomás Fidias Jiménez (El Salvador). 


CUARTA COMISION 


Presidente: Luis Luján Muñoz (Guatemala). 
Secretario: Elena A. Mendoza (Guatemala). 
Relator: Jorge A. Ibarra (Guatemala). 


QUINTA COMISION: 


Presidente: Rafael Jerez Alvarado, (Honduras). 
Secretario: Julio Piedrasanta Arandi (Guatemala). 
Relator: María Elena Bribiesca (México). 


PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE HISTORIA 


Y DE GEOGRAFIA 


Ciudad de Guatemala, del 17 al 22 de enero de 1972 


HORA 
Domingo 16 


18:30 a 20:30 


Lunes 17 
8:30 a 12:00 


14:30 a 16:30 
17:00 
19:00 


Martes 18 
8.30 a 12:00 


12:00 a 14:00 


16:00 a 18:00 
18:30 a 21:00 


PROGRAMA GENERAL 


Recibimiento de Delegados en La Terminal Aérea “La 
Aurora”. 


Exposición Bibliográfica y Documental, coctel. 
Archivo General de Centroamérica. 
Invitación especial. 


Inscripción de Delegados* 
Sesión plenaria preparatoria 
Sesión inaugural. Invitación especial. 


Recepción del Comité Organizador de la Conmemo- 
ración del Sesquicentenario de la Independencia. 
Asociación de Periodistas de Guatemala. 

Invitación especial. 


Sesión de trabajo de comisiones* 

Declaratoria de Huéspedes distinguidos y recepción 
por el Honorable Ayuntamiento. 

Palacio Municipal. 

Sesión de trabajo de comisiones* 

Exposición de Folklore Navideño Guatemalteco. Ac- 


tuación del Coro Alegría. 
Museo Nacional de Artes e Industrias Populares. 


* Anexo del Banco de Guatemala. 


24 


Miércoles 19 


8:30 a 12:30 Sesiones de Trabajo de comisiones* 
15:00 a 18:00 Tarde libre. 
21:00 Acto cultural. Dirección General de Cultura y Bellas 
Artes. 
Conservatorio Nacional de Música y Artes Escénicas. 
Jueves 20 
8:30 a 12:00 Sesión de trabajo de comisiones* 
12:30 a 14:00 Almuerzo — Cervecería Centroamericana, $. A., finca 


El Zapote, zona 2. 


15:00 a 18:00 Sesión Plenaria 
19:00 Exposición sobre investigaciones antropológicas en 
Guatemala y coctel ofrecido por la Asociación Tikal. 
Instituto de Antropología e Historia. 
Viernes 21 
8:30 a 10:00 Sesión de Trabajo de Comisiones. 
10:00 a 13:00 Sesión plenaria. 
17:00 Sesión de clausura. 
21:00 Noche libre. 
Sábado 22 
8:00 Viaje a Antigua Guatemala. 
12:00 Declaratoria de Huéspedes distinguidos. 
Municipalidad de Antigua Guatemala. 
13:00 Almuerzo en la Posada de don Rodrigo. 


Instituto Guatemalteco de Turismo. 


INFORMACION SOBRE EL CONGRESO 


La iniciativa de organizar este Congreso Centroamericano la de 
bemos al profesor Francis Gall, que la hizo conocer en el seno de la So- 
ciedad de Geografía e Historia de Guatemala en el año 1968. 


Alentada la Sociedad por los valiosos logros obtenidos en el Pri- 
mer Congreso Mexicano Centroamericano, celebrado en la ciudad de Mé- 
xico en 1969 y por el que se efectuó recientemente en San José, Costa Ri- 
ca, estimula ahora el esfuerzo de los investigadores del área mesoameri- 
cana en los campos de la geografía y de la historia, promoviendo una re- 
unión de la cual se esperan estimables resultados. 


Convencida de que los fines de las diversas reuniones intercen- 
troamericanas han de orientarse hacia objetivos concretos, que lleven a 
más amplio conocimiento del pasado y del presente de nuestros pueblos 
y de sus instituciones, la Sociedad convocó a esta reunión a mediados de 


NOTA: Las sesiones preparatoria, inaugural y de clausura, así como las plenarias 
se efectuarán en el Auditorium del Banco de Guatemala. 


*Anexo del Banco de Guatemala. 


25 


1971, después de haber obtenido, gracias a las gestiones de su presidente, 
el profesor Francis Gall, el patrocinio económico del Comité Organizador 
de la Conmemoración del Sesquicentenario de la Independencia de Cen- 
tro América, de la cual este Congreso constituye el último de sus actos 
más importantes. 


Fines del Congreso 


Como se señala en la información impresa que se hizo circular con 
alguna antelación, y que conviene recordar en parte, entre los fines esen- 
ciales debemos anotar los de propiciar la investigación, el estudio y la en- 
señanza, así como la divulgación de las disciplinas históricas y geográ- 
ficas. 


No habrá de olvidarse, desde luego, la orientación técnica para 
hacer uso de los archivos, en los cuales nuestros países tienen todavía in- 
sospechada riqueza; quehacer que no ha de considerarse exclusivo de los 
profesionales de la historia, sino recurso instrumental de sus divulgado- 
res, de los sociólogos, pedagogos y otros, que comprendan que la existen- 
cia de las instituciones actuales se interpretará mejor si se conocen los 
antecedentes de donde emergieron. 


Esta reunión, en la que contamos con la presencia de honorables 
delegaciones, integradas por hombres de pensamiento y de estudio, cono- 
cidos muchos de ellos por sus trabajos de mérito, que han dejado los ám- 
bitos nacionales se propone, además, como es natural, cambiar amplias 
y fértiles impresiones sobre la manera de intensificar la divulgación por 
medio de obras de texto, adecuadas a las normas actuales de la didáctica ; 
de la prensa, revistas científicas, conferencias, radio, televisión y demás 
medios que hagan posible difudir lo que hasta ahora permanece oculto en 
archivos, todavía inmovilizados en su acción y proyección. 


De las comisiones 


Después de discutir el ámbito cultural del Congreso, se convino en 
crear cinco comisiones, así : 

Primera: de la época indígena; 

Segunda: de la época hispánica; 

Tercera: de la independiente; 

Cuarta: de la protección del patrimonio cultural; y 

Quinta: de la historia y la geografía en la enseñanza. 

Las tres primeras serán instaladas en este Auditorium y las dos 
últimas en el subsuelo del Anexo. 


Conforme el artículo 11 del Reglamento, cada comisión elegirá un 
presidente, un secretario y un relator. Para el mejor orden de los deba- 
tes, el secretario redactará cada día la agenda, respectiva, con la colabo- 
ración del Coordinador de la Comisión Organizadora, para conocer de los 
trabajos presentados a última hora y de la procedencia que deba darse a 
su lectura y discusión. 
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Sin subestimar la importancia de las demás, se recomienda que l: 
cuarta comisión haga un cuidadoso análisis de los estudios disponibles 
en cada país, si ello fuere posible, para la eficaz y pronta protección del 
patrimonio cultural, amenazado en estos últimos tiempos por la especu- 
lación, que no omite medios para sustraer piezas arqueológicas, aun a 
riesgo de fragmentarlas vandálicamente, tal lo ocurrido hace poco en el 
norte de Guatemala, como podrá verse en fotografías y fragmentos de 
estelas que se exhibirán en el vestíbulo de este Auditórium. 


Servicios 


Atención médica a los delegados. El Instituto de Seguridad Social 
dará, si fuere necesaria, asistencia médica y quirúrgica a los señores con- 
gresistas en sus hospitales General y de Traumatología. Si infortunada- 
mente alguno tuviere que ser sometido a tratamiento, podrá acudir al pri- 
mero de los citados hospitales, donde tendrá atención preferencial, sin 
costo alguno, todos los días de 8:00 a 12:00 horas, previa identificación. 


Agencia de viajes. Si los señores delegados desean hacer reserva- 
ciones para el regreso a sus respectivos países, o visitar sitios arqueológi- 
cos O lugares históricos, serán atendidos en la agencia instalada en el piso 
bajo de este Anexo. 


Consulta de obras y documentos. Las bibliotecas del Banco de Gua- 
temala, del Instituto de Antropología e Historia y la Nacional, así como 
el Archivo General de Centroamérica atenderán con prontitud cualquier 
solicitud en este sentido. 


Cambio de moneda. En el segundo piso del edificio principal del 
Banco de Guatemala podrá cambiarse cualquier moneda centroamericana 
y mexicana. 


Servicio postal. Los señores congresistas podrán depositar su co- 
rrespondencia en la Secretaría para ser franqueada y depositada inmedia- 
tamente en Correos Nacionales. 


Atenciones a las esposas de los delegados. Las señoras que inte- 
gran la Asociación Tikal recibirán cordialmente a las distinguidas espo- 
sas de los delegados y las acompañarán, si así lo desearen, en sus visitas 
a los diversos lugares de la ciudad. Las personas interesadas podrán lla- 
mar al teléfono 23737 y ponerse en contacto con la Presidenta, señora 
Laura Recinos de García Prendes. 


Actos culturales no incluidos en el programa. Entre éstos señalare- 
mos: Exposición de periódicos antiguos y contemporáneos centroameri- 
canos en la Hemeroteca Nacional situada en el segundo piso de la Biblio- 
teca Nacional, el día 21, a las 19:00 horas. 

Exposición cartográfica que presenta el Instituto Geográfico Na- 
cional en el primer piso de la Municipalidad. 

Muestra de la Operación Rescate en el Instituto de Antropología e 
Historia a la cual se hizo referencia. 
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Documentos. Los trabajos presentados a partir del día de hoy po- 
drán ser leídos en el seno de las comisiones. No serán reproducidos, pero 
se publicarán oportunamente, por lo que se ruega a sus autores depositar 
los originales en la Secretaría. 

Según el artículo 17 del Reglamento, la Comisión Organizadora re- 
solverá en los casos no previstos en él. 


LISTA DE DELEGADOS 


NOMBRE INSTITUCION QUE REPRESENTA 

ARGENTINA 

Inés Amelia Maldonado .............. Museo Histórico de Rosario y Sociedad 
Geográfica Argentina. 

COSTA RICA 

Carlos Meléndez Chaverri ............ Academia de Geografía e Historia de Cos- 
ta Rica. 

Mireya Hernández de Jaen ............ Universidad de Costa Rica. 

José Luis Vega Carballo ............ Programa para el desarrollo de las Cien- 


cias Sociales en C. A. del CSUCA. 
EL SALVADOR 


José Salvador Guandique, Dr. Tomás Fi- 


dias JIMÉNEZ. uso ato Comisión de Historia del 1.P.G.H. 
Roberto Molina y Morales, Dr. Guillermo 
TrAabanino. stats toa aia Academia Salvadoreña de la Historia. 

HONDURAS 

Rafael Jerez Alvarado ................ Academia Hondureña de Geografía e His- 
toria. 

Dr. Jesús Núñez Chinchilla .......... Academia de Geografía e Historia de Hon- 
duras. 

ITALIA 

Dr. Azzo Ghidinelli .................. Instituto Studi Transcultura.li. 

MEXICO 

María Elena Bribiesca .............. Sociedad Mexicana de Geografía y Esta- 
dística. 

Profesor Humberto Buentello Chapa ... "Universidad Antónoma de Nuevo León. 

Profesor Israel Cavazos Garza ........ Socieda.d Mexicana de Geografía y Esta- 
dística. 

Miguel Civeira Taboada .............. Sociedad Mexicana de Geografía y Esta- 
dística. 

Enrique Cordero y Torres ............ Centro de Estudios Históricos de Puebla, 
A. C. 

Dr. Ernesto de la Torre Villar ........ Sociedad Mexicana de Geografía e Histo- 
ria. 

Lic. Antonio Fernández del Castillo .... Academia Nacional de Historia y Geogra- 
fía. 

Profesora Esperanza G. de de La Torre UNAM. Facultad de Filosofía y Letras. 

Lic. Ignacio González Polo ............ Academia Nacional de Historia y Geogra- 
fía. 

Profesor Roberto Heredia ............ Instituto Panamericano de Geografía e 


Historia de México. 
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NOMBRE INSTITUCION QUE REPRESENTA 


Luis Rublúo Islas .................... Sociedad Mexicana de Geografía y Estu- 
dios. 

Rosario Siliceo de Ambía .............- Centro de Estudios de Historia de Puebla 
y Casa de la Cultura del Estado de México. 

Arístides Medina Rubio .............. Centro de Estudios de Historia de Puebla. 

NICARAGUA 

Jorge Eduardo Arellano .............. Academia de Geografía e Historia de Ni- 
caragua. 

Arnoldo Argúello Gil ................ Academia de Geografía e Historia de Ni- 
caragua. 

José S. Pérez Palma .................. Ministerio de Educación Pública de Nica- 
ragua. 

PANAMA 

Carmen E. de de la Cruz ............. Ministerio de Educación. 

Nydia M. Cardozo ........ooooooo..o.. Universidad de Panamá. 

José del C. Contreras ..........o..... Ministerio de Educación. 

María Teresa Escobar B. ............ Ministerio de Educación. 

Albertina González Pineda ............ Ministerio de Gobierno y Justicia. 

Carlos Manuel Gasteazoro ........... Universidad de Panamá. 

Dr. Baltasar Isaza Calderón .......... Academia Panameña de la Lengua.. 

Roque Alberto Lagrotta .............. Dirección General de Planificación, Pre- 
sidencia de la República. 

Raquel Ma. de León .................. Sección Nacional de Panamá I1.P.G.H. 

Sonia Menéndez de Bonadiez .......... Instituto Nacional de Cultura y Deporte. 

Zhaira M. Moreno .....o.ooccocooo.o.. Ministerio de Gobierno y Justicia. 

Lic. Roberto Antonio Nicholson Sierra .. Guardia Nacional de Panamá. 

Dr. Alberto Osorio O., Eulogio Puerto Al- 

PALO: a a da is Ministerio de Educación. 

REPUBLICA DOMINICANA 

Atala Cabral de Poladura ............ Embajada de la República Dominicana. 

ORGANISMOS INTERNACIONALES 

Gabriel Dengo o..ccic ios ICAITI, Guatemala. 

Eduardo Bolaños visnmiiioara ae e SIECA, Guatemala. 

Envique: del Cid, +5. ii ce o ODECA, El Szalvador. 

Dante -Ramirez: 2. nico oo SIECA, Guatemala. 

Lic. Hugo Cerezo Dardón ............ OEA, Guatemala. 

German Aramburú ........oocooo.ooo... OEA, Guatemala. 

GUATEMALA 

Gilberto Alvarado ..........o.ooooo.o... Instituto Geográfico Nacional. 

Carlos Humberto Antillón ............ Bellas Artes. 

Edgar Aparicio y A. ................ Academia Guatemalteca de Estudios Ge- 
nealógicos e Históricos. 

Teresa Fernández Hall de Arévalo .... Academia Guatemalteca de la Lengua. 

Arquitecto Roberto Aycinena .......... Facultad de Arquitectura de la Universi- 
dad de San Carlos. 

Norma Aurora Baldizón C. ........... Ministerio de Educación. 

Lic. Luis Beltranena Sinibaldi ........ Academia Guatemalteca de la Lengua. 

Sam BOM ta E ias Instituto Geográfico Nacional. 

Ida Bremme de Santos, Horacio de Jesús 

A A A At Facultad de Humanidades, Universidad de 

San Carlos. 

Profesox Manuel Camey .............. Instituto Geográfico Nacional. 

Maestro José Castañeda .. .. .. .. .... Instituto Indigenista Nacional. 
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NOMBRE 
GUATEMALA 


Dr. Jorge Luis Arriola .. 
Lilian B. Leal de Cazali 
Augusto Cazali Avila .... 
Br. Mardoqueo Cuéllar L. 
Fernando Cruz Sandoval .. 


Mario Dary ............. 


Arq. Roberto Dary Rivera 


Víctor Salvador de León T. .......... 


Roberto Díaz Castillo .... 


Luis Antonio Díaz Vasconcelos ........ 


Agustín Estrada Monroy 


Jorge Mario García Laguardia ........ 


René García Mejía ...... 


Ing. Hugo García M....... 


Laura Recinos de García P. .......... 


Marcelino González Cano 
Dora Guerra de González 
Mario Gilberto González R. 
Jorge Guillemin ......... 
Tasso Hedjidodou ........ 
JOya; ¿BIES: titii 
Lic. Alberto Herrarte .... 
Julio Roberto Herrera S. 
John Hibbitts ........... 


Jorge Ibarra ............ 
Arturo R. Iturbide Collino 


Gustavo Jacobsthal ...... 
Celso: Lara: emir 


Raúl Lee Silva .......... 
Oscar Jaime López C. .... 


Mariano López Mayorical 
Luis Luján Muñoz ....... 
Jorge Luján Muñoz ...... 


Lic. Francisco Luna Ruiz 


INSTITUCION QUE REPRESENTA 


Sociedad de Geografía e Historia. 
Ministerio de Educación. 

Asociación de Historia J. Joaquín Pardo. 
Asociación Bolivariana de Guatemala. 
Instituto de Ciencias Políticas y Sociales, 
Universidad Rafael Landívar. 
Universidad de San Carlos y Asociación 
Guatemalteca de Historia Natural. 
Asociación Guatemalteca de Historia Na- 
tural. 

Casa de la Cultura de Occidente. 
Universidad de San Carlos. 

Sociedad de Geografía e Historia. 
Sociedad de Geografía e Historia, Univer- 
sidad Rafael Landívar y Curia Cardenali- 
cia. 

Instituto de Políticas, Universidad Rafael 
Landívar. 

Instituto Geográfico Nacional. 

Ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social. 

Sociedad de Geografía e Historia. 
Sociedad de Geografía e Historia y Uni- 
versidad Rafael Landívar. 

Sociedad de Geografía e Historia. 
Dirección General de Cultura y Bellas Ar- 
tes. 

Instituto Geográfico Nacional. 

Asociación Tikal. 

Instituto de Antropología e Historia. 
Instituto de Antropología e Historia. 
Biblioteca Nacional de Guatemala. 
Sociedad de Geografía e Historia. 

Alianza Francesa. 

Asociación Tikal. 

Alianza Francesa. 

Sociedad de Geografía e Historia. 
Facultad de Arquitectura, Universidad de 
San Carlos de Guatemala. 

Museo Nacional de Historia Natural. 
Sociedad Dante Alighieri. 


Sociedad de Geografía e Historia. 


Asociación de Historia J. J. Pardo, Uni- 
versidad de San Carlos. 
Instituto de Geografía Nacional. 


Asocia.ción Guatemalteca de Historia Na- 
tural. 


Sociedad de Geografía e Historia. 
IDAEH. 


Facultad de Humanidades, Universidad de 
San Carlos. 


Academia Guatemalteca de Estudios Ge- 
nealógicos Heráldicos e Históricos. 
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NOMBRE 

GUATEMALA 

Severo Martínez Peláez .............. 
Dr. Guillermo Mata Amado 

Enrique S. McArthur ............... 
James R. Melntire ..c.ooocioic.o.c..om. 
Elena Amparo Mendoza R. ........... 
Carlos: Es. Mérida: 1 unos osndss ss 
Mario Raúl Molina Beltetón .......... 


José Manuel Montúfar A. ............ 
Rafael Morales Fernández ............ 
Roberto Ogarrio M. .......o..oooo.o... 
David Oltrogge cosmos i 
Lic. Ramiro Ordóñez P. .............. 


Lic. Ramiro Ordóñez J. ............... 


IN A 
Irene Piedra Santa ...........o...... 


Julio Piedra Santa A. ................ 


Miguel Alberto Paredes V. ........... 
Francis Ramón Polo S. .............. 


JUNO QUAN O: nas ua Ss a 


Roberto R. Quintana de L. ............ 


Herbert Quirín Diesseldorf ............ 
Juan Haroldo Robles Barillas ........ 
Manuel Rubio Sánchez ............... 


Lic. Valentín Solórzano .............. 


Luis Francisco Valdés .............. 
Arturo Valdés Oliva ................. 
David Vela Salvatierra .............. 


Ricardo Wheelock Román ............ 
Lie: ¡Pabián: ¡S:: MMEBL o a encia 


INSTITUCION QUE REPRESENTA 


Fac. de C. C. Económicas. 


Instituto Linguístico de Verano. 

Inter American Geodesic, Survey. 
Asociación de Historia J. J. Pardo. 
Secretaría de Planificación. 

Asociación Guatemalteca de Historia Na- 
tural. 

Asociación Guatemalteca Bolivariana y 
Academia Guatemalteca de Estudios He- 
ráldicos, Genealógicos e Históricos. 
Instituto de Antropología e Historia. 
Facultad de Arquitectura y Consejo Na- 
cional Prot., Antigua Guatemala, 
Instituto Linguístico de Verano. 
Asociación Bolivariana de Guatemala. 
Academia Guatemalteca de Estudios Ge- 
nealógicos Heráldicos e Historia. 

Instituto Guatemalteco de Turismo. 
Editorial Escolar Piedra Santa. 
Asociación Guatemalteca de Historia Na- 
tural. 


Asociación de Historia J. J. Pardo. 
Asociación de Historia; Facultad de Huú- 
manidades. 

Centro de Estudios de Población, Univer- 
sidad de San Carlos. 


Facultad de Economía de la Universidad 
de San Carlos. 

Asociación Tikal. 

Instituto de Antropología e Historia. 
Sociedad de Geografía e Historia. 
Instituto de Antropología e Historia, Uni- 
versidad de San Carlos y Asociación J. J. 
Pardo. 

Instituto Guatemalteco de Cultura Hispá- 
nica. 

Instituto de Antropología e Historia. 
Instituto de Antropología y Sociedad de 
Geografía e Historia. 

Instituto Geográfico Nacional. 

Sociedad de Geografía e Historia. 
Seciedad de Geografía e Historia. 
Facultad de Ciencias Económicas, Univer- 
sidad de San Carlos. 

Asociación de Historia J. J. Pardo. 
Academia de la Lengua. 

Facultad de Arquitectura. 


LISTA DE OBSERVADORES 


COSTA RICA 
Carlos Roberto López Leal .. 


Escuels, Normal Superior de Costa Rica. 
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NOMBRE 
EL SALVADOR 
José Antonio Aparicio 


Miguel A. Armas Molina 


Bawsillow Geoffroy 
Patricia Dauber 


Jaime Martínez M. 
Humberto Perla Flores 
Alberto Atilio Salazar. 


ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 
Urula Susana Nininger 


HONDURAS 
Fernando Lanza Sandoval 


GUATEMALA 
Bárbara Kidder de Aldana 
Domingo Everardo Barrios D. 


Laura E. Cárcamo Z. 
Mercy de Chinchilla 
María Cristina de Davis 


Augusto del Cid F., Hernán del Valle Pé- 
rez 


Héctor García Zebadúa 
Arnoldo René Godoy 


Lucía de Hempstead 
Juan Iriarte Seigué 


Salley Kuestermann 
Shirley Laport 
Gustavo Adolfo Maldonado G. .. 


Julia Estela de Maldonado 
Stella de Medrano 
Carlo3 Roberto Montenegro 
Vivian B. de Morales 
Julio E. Obiols G. 
Marta Pilón 


Héctor Eduardo Pineda F., Lic. José M. 
Rivera M. 


Marco Antonio Rosal T. 


INSTITUCION QUE REPRESENTA 


Centro Salvadoreño de Investigaciones An- 
tropológicas. 
Universidad de El Salvador. 


Universidad de El Salvador. 
Escuela Americana de El Salvador. 


Revista Estudios Centroamericanos. 
Revista Estudios Centroamericanos. 
Comité Pro Gerardo Barrios. 


Universidad del Estado de Pensilvania. 


Instituto Geográfico Nacional de Hondu- 
ras. 


Asociación Tikal. 

Colegio Loyola. 

Ministerio Salud Pública. 
Universidad de San Carlos. 
Asociación Tikal. 


Asociación J. J. Palma. 
Facultad de Humanidades, Universidad de 
San Carlos. 


Asociación de Estudios de Derecho. 


Universidad de San Carlos, Facultad de 


Humanidades. 

Asociación Tikal. 
Estudio Abierto Canal 7. 
Asociación Tikal. 
Asociación Tikal. 


Asociación de Estudiantes del Departa- 
mento de Historia, Fe.cultad de Humani- 
dades. 


Departamento de Servicio Social. 
Asociación Tikal. 

Asociación de Historia J. J. Pardo. 
Ascciación Tikal. 

Secretaría de Integración Económica. 


Asociación de Escritores y Amigos del Li- 
bro Nacional. 


Asociación J. J. Pardo. 


José Sancho Rosaleny, Blanca M. de Sán- 


chez 
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Departamento de Servicio Social del Mi- 
nisterio de Salud Pública y A. S. 
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NOMBRE INSTITUCION QUE REPRESENTA 
GUATEMALA 


Isabel D. de Smith .................. Asociación Tikal. 
Mario Solórzano Foppa, Carole de Trom- 
Dt e ra ianvaias Tarcd Uca loco ia Asociación Tikal. 
Vásquez K. José Víctor .............. Dirección General de Cultura y Bellas 
Artes. 


José Eduardo Velasco, Silvia V. de Ri- 
VEDA. eine or lis e dote Departamento del Servicio Social, Minis- 
terio de Salud Pública y Asistencia Social. 


Joyce de Vourvoulias ................ Asociación Tikal. 


Discurso del Presidente del Primer 
Congreso Centroamericano de Historia 
y Geografía, Licenciado David Vela 


¡Sois bienvenidos a Guatemala! 


Agradecemos vuestra honrosa presencia, y estamos seguros de que 
las generaciones que inmediatamente han de sucedernos agradecerán 
vuestro esfuerzo dedicado a la investigación, al estudio, a la enseñanza, 
a la difusión de conocimientos históricos y geográficos. 


Concepciones modernas de la Historia pretenden explicar la civi- 
lización como respuesta del hombre —ente biológico e histórico— al reto 
de su tiempo y de su lugar, algo que ya Max Nordeau concibió —previa 
dramática acomodación al medio— como posición estratégica adoptada 
por el hombre para defenderse, y punto de arranque, también, de su ofen- 
siva para capturar fuerzas exteriores y domeñar a la naturaleza, en pro- 
ceso creativo de ideas, técnicas y recursos, generadores de un sobremundo 
que, a su vez, irradia un influjo teleológico. Tempranamente debió enta- 
blarse, sin palabras, el diálogo entre la naturaleza y el hombre, cuando 
este animal curioso y caviloso comenzó a registrar la imagen de su mun- 
do circundante y, en busca de seguridad, a poner orden en el caos de co- 
sas que abrían paso a su existencia o chocaban con ella; la técnica cre- 
ciente de mirar en torno y de poner señas individuales a las cosas —para 
no perderlas, para reconocerlas en la evocación— dio nacimiento luego al 
monólogo : el mito de Narciso tratando de mirarse en el espejo cambiante 
de su propio ser. La luz que se coló por entre las cerdosas pestañas del 
hombre Heidelbergensis, o las del gregario Heandertaloide, o las del am- 
bulante Cromagnon, les dejó una penumbra interior, prenuncio de clari- 
dad intelectiva, de consciente volición, aunque su evolución sea una sin- 
fonía inconclusa, proseguida sin esperanza de completarla alguna vez, por 
no ser el hombre un animal predestinado, sino forzado a forjar su propio 
destino, nómade entre su fuente inescrutable y una meta imprecisa, que 
él mismo se fija y cambia en constante evolución y en sacudimientos re- 
volucionarios equivalentes a las mutaciones del mundo biológico. Es por- 
tentoso que, a pesar de todo y por encima de todo, el hombre mantenga su 
identidad, gracias a una mente superior a las múltiples influencias que la 
presionan, como pensó Lessing y resumió Pascal: “Toda la sucesión de se- 
res humanos, a través de todo el transcurso de los siglos, debe considerar- 
se como un solo hombre, siempre vivo y siempre aprendiendo”. 
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Escúchanse también, ahora, advertencias pesimistas, ante un ace- 
lerado proceso de tecnificación y deshumanización (Erich Fromm: La 
psicología social analítica y la teoría de la sociedad. 1970) que podrían li- 
quidar la vida en la tierra, ya violentamente, ya en pacífico agotamiento, 
por intoxicación o descomposición, pues aunque por aquel camino hemos 
alcanzado una conciencia espacial —ampliando la conciencia planetaria, 
botín con que retornaron a España las tres carabelas de Colón—, con vuelos 
a la luna y el espionaje en Marte y Venus, nuestro sobremundo de produc- 
ción planificada y objetivada, de vida tecnificada hasta la automatización, 
nos meten en otro caos de cosas e instituciones sobrepuestas a la identi- 
dad humana y aislantes de nuestra natura parens. 


Sin embargo, tal diagnóstico del mundo actual y algunos pronósti- 
cos sombríos, denunciantes del debilitamiento de lo humano, dizque pro- 
clive a su desaparición —Otto Spear ya habla de razón contaminada, ca- 
paz de llegar al imperativo anticategórico—-, olvidan que la razón y el lo- 
gos han creado esa forma de civilización y, aunque se distraigan en pla- 
ceres parciales, no armarán nunca, ni dentro de fuera de sí, al homo fa- 
der fabricatus, pues su capacidad de idear, su desarrollada perspicacia, su 
rica experiencia, no permitirán en el hombre que una fuerza técnica sub- 
yugue a la razón ética; antes bien puede esperarse un cambio de actitud 
mental, con saludable intervención sobre el proceso de la historia, reivin- 
dicando valores humanos esenciales y traduciéndolos en obras de perma- 
nente utilidad y en movimientos de solidaridad y cooperación más eficien- 
tes. 


Se os ha convocado, fraternalmente, por vuestro interés vocacional 
y vuestra solidaridad de científicos empeñados en un mismo quehacer, y 
dueños de la misma conciencia histórica tempo-espacial dicho en el len- 
guaje de Toynbee (Study of History), para quien “en cualquier edad de 
una sociedad cualquiera, el estudio de la historia, como otras actividades 
sociales, está gobernado por tendencias dominantes de tiempo y de lugar”. 

Nosotros podríamos aventurar la afirmación de que existe una 
perspectiva mesoamericana, identificable en la historia vivida y en la 
concepción e interpretación de esa historia. Tal regionalización no em- 
piece a reconocer círculos concéntricos, de historia e historicismo, corres- 
pondientes a más extensas áreas, condicionadas, en cada órbita, por un 
tiempo dual: el que tiene adscrito como aparente estatismo, y el que 
corre desde el antes hacia el después y es captado en su dinamismo por la 
sensibilidad del historiador. 


Encontramos nuestro espacio histórico como región identificable. 
no sólo para comodidad de su estudio y definición, sino asentada ya en la 
unidad geológica que corre desde el istmo de Tehuantepec hasta el valle 
de Atrato, sin que la singularidad de ese puente, tendido entre las dos ma- 
sas continentales del Hemisferio Occidental, detenga las corrientes vita- 
les que de sur a norte y viceversa, han transportado lo mismo el polen de 


la flora y la sangre de la fauna, que rasgos y complejos culturales, en el 
curso de miles de años. 
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El problema de nuestro origen está inmerso en el más amplio del 
aparecimiento y desplazamientos del hombre en el Nuevo Mundo; regio- 
nalmente, no hemos podido rastrear sus pasos evolutivos, de los niveles 
preagrícola y precerámico hasta las culturas que, aún siendo muy anti- 
guas, aparecen ya completamente formadas en elevadas etapas de des- 
arrollo, muy alejadas de sus raíces y principios. 


Tenemos evidencias de remota ocupación del área mesoamericana 
por el hombre: implementos de pedernal y piedras seleccionadas de frag- 
mentación concoidal en formaciones sedimentarias de gran antigiiedad 
geológica, algunos asociados a restos fósiles de fauna típica del Pleistoce- 
no, develando una economía basada en la caza superior, datables entre 
ocho y veinte mil años, aunque no todos esos vestigios suministren datos 
indiscutibles, futuras investigaciones y nuevos hallazgos podrían quizá 
remontar tales rastros a mayor antigiiedad. 


Estudiando el horizonte prehistórico mesoamericano, varios auto- 
res coinciden, a la luz de datos actuales, incluyendo una determinación 
con el C-14, en afirmar la existencia del hombre en esta región hace 14 
ó 16 mil años. Podríamos mencionar puntas de tipo Clovis (Nuevo Mé- 
xico) encontradas en Chiapas, Guatemala y Costa Rica; el esqueleto res- 
catado por el profesor Bárcena —1844— en el Peñón de Baños; el hombre 
de Tepexpan —<que resultó ser un esqueleto de mujer, asociado en una 
tembladera al pequeño Mamut herido que perseguía—, Chiapas, 1947, y 
asociados al Mamut de Santa Isabel Iztapán, 1952, seis implementos bas- 
tante especializados, incluso una planta incrustada entre dos costillas de 
un Manut Imperial-Archidiskodon Leydi. 


En el altiplano guatemalteco, a 30 kilómetros del sitio arqueológico 
de Kaminal Juyú, identificó Coe, en una garganta próxima a San Rafael 
Las Hortensias, una punta de obsidiana del tipo Clovis; en la cuenca del 
río de La Pasión —Petén, Guatemala— el doctor Barnun Brown halló 
huesos de camélidos, mastodonte, megaterio, glyptodonte y —algo muy 
significativo— un hueso de perezoso con tres incisiones en forma de V 
V V, aparentemente hechas por el hombre; parecidos hallazgos paleon- 
tológicos en La Estanzuela, Zacapa, y en los departamentos de Guatemala, 
Santa Rosa, Quezaltenango, Huehuetenango y Chiquimula, con diversas 
especies prehistóricas correspondientes al Pleistoceno, del período ante- 
rior al Reciente. 


Willey se inclina a localizar las primeras comunidades preclásicas 
en las costas del Pacífico y el altiplano de Guatemala y de Chiapas, donde 
pudieron formarse ciertas características extendidas a otras zonas del 
área mesoamericana, incluyendo “el básico complejo alimenticio de maíz- 
frijol-chile”, señalando la importancia de las fases Cotorra y Chiapas, en 
territorio mexicano; La Victoria y Arévalo, respectivamente en la costa 
y el altiplano guatemalteco; y Pavón, en la Huasteca veracruzana. Armi- 
llas, databa la práctica del cultivo del maíz en Tamaulipas a 2,500 A. C. 
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por el C-14 infiere que mayor antigiiedad ha de atribuírsele en las tierras 
altas del centro y del sur de México y de Guatemala, importantes zonas 
de origen de cultígenos, comprendiendo seguramente hacia 3,000 A. C. 
la especie 2ea mays. 


Otros paralelismos y confluencias hallamos en el devenir histórico 
del hombre en Mesoamérica, y podría cansaros —acaso lo hice ya sin dar- 
me cuenta— siguiendo el proceso de formación de nuestras sociedades, 
desde el episodio de la conquista y los pasos de la colonización, hasta las 
nacionalidades emergentes en el último tercio del siglo XVIII; del Rena- 
cimiento al iluminismo; el movimiento de emancipación política y los ava- 
tares de nuestra vida independiente, hasta el momento actual, cuando de- 
mandamos directivas para encarar nuestra responsabilidad proyectada 
hacia lo futuro. 


La tradición mesoamericana nos obliga, en una época en que el 
desarrollo demanda planes y esfuerzos de integración, a combinar nues- 
tros empeños en la búsqueda de nuestra verdad histórica y el señalamien- 
to de las directivas que han de consolidar la personalidad de nuestras na- 
ciones en el marco de internacionalismo prevaleciente, cuando precisa la 
aglomeración de hombres y recursos para el avance de la ciencia y de la 
tecnología. Es posible que nuestro aislamiento, pese a brillantes logros, 
haya limitado o retardado los frutos de la investigación; que un intercam- 
bio más frecuente e intenso nos coloque en aptitud de resolver problemas 
del método; que una cooperación programática facilite el estudio y vigo- 
rice la interpretación de nuestra historia, cuya grandeza, reflejo de la vi- 
da humana objetivada, ilumina la voluntad creadora de los pueblos. 


Desde luego, el historiador bordea siempre las. orillas del error: 
“el hombre tiene que esforzarse más —anota López Austin— cuando ocu- 
pa el doble papel de sujeto y objeto de pensamiento; y la serenidad nece- 
saria para la investigación choca forzosamente contra las barreras de la 
tradición, del orgullo de la especie, del etnocentrismo y, sobre todo, de la 
complejidad de la vida humana y la interrelación cerrada y absoluta de 
todos los componentes de la cultura”. 


De verdad, cuesta alcanzar la objetividad exigible al historiador, 
pues no ha nacido el hombre impasible añorado por Salustio; y, hablando 
de nuestra región, abundan estímulos para nuestro entusiasmo y halla- 
ríamos motivo para enorgullecernos de nuestra jocunda tradición cultu- 
ral. La tarea que os espera es dura, interminable, plena de responsabili- 
dad, y no ofrece laurel. 

Según Maravall: “Cruza el interior del tiempo, de uno a otro ex- 
tremo, una corriente abundante de influencia, cuya dirección se invierte 
periódicamente; su fluir remonta y desciende el curso de las horas. Exis- 
te un movimiento en virtud del cual se ha podido decir que la historia va 
alimentando la historia. El hoy nace contando con el ayer y, en realidad, 
es empujado al mundo por éste”. 
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Yo llamaba la atención de mis alumnos —hace ya de esto 30 años— 
hacia el esfuerzo generoso de los historiadores por expresar la realidad 
hispanoamericana; convencidos muchos grandes talentos de la manifies- 
ta necesidad de afirmar la existencia cultural de nuestros pueblos, arrai- 
gándola fuertemente en el conocimiento de su pasado, tanto por el acervo 
de experiencias que representa, como para verificar el camino que trae- 
mos, y poder otear, con mirada intensa y de largo alcance, el futuro que 
estamos construyendo. Dándole al pueblo conciencia de sí mismo, tem- 
plando el carácter de las nuevas generaciones en el fuego del sincero y 
trascendente civismo que dimana de la historia, daremos a nuestra pa- 
tria la majestad y la serenidad que convienen a la vida moral de las gen- 
tes civilizadas, como aconsejaba ya el indio, amante de sus tradiciones, 
que dejó esa herencia de dignidad en el Popol Vuh. 
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Discurso pronunciado por el profesor Arnoldo Argiie- 
llo Gil, delegado de Nicaragua, nombrado por los re- 
presentantes de las delegaciones acreditadas ante el 
Congreso para responder al discurso del Lic. David Vela 


Honorables señores delegados, señores observadores: 


Agradezco profundamente en nombre del Estado que tanto ama 
a Centroamérica, mi patria, Nicaragua, el gesto fraternal y la confianza 
depositada en mi persona por los señores Jefes de las delegaciones aquí 
presentes, al comisionarme para contestar en nombre de ellos y el mío 
propio el notable discurso del señor Presidente del Primer Congreso cen- 
troamericano de Historia y de Geografía, en la sesión inaugural, licencia- 
do David Vela. 


En nombre de los honorables señores Delegados aquí presentes, 
pero sin el merecimiento de ellos, tengo la especial satisfacción de expre- 
sar nuestra gratitud a los señores miembros de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, tanto por el cordial y fraternal recibimiento 
a nuestra llegada a esta privilegiada tierra, como por las diferentes y ex- 
quisitas atenciones que nos han brindado y que ratifican plenamente la 
proverbial hospitalidad de los guatemaltecos. 


Estamos aquí reunidos los representantes de instituciones de his- 
toria y de geografía de una gran familia de Estados que, en realidad, cons- 
tituyen una sola nación, Centroamérica, inicialmente —salvo algunas—, 
segregaciones territoriales posteriores agrupadas en la antigua Capita- 
nía General de Guatemala, una de las cuatro que estableció España en 
América, que se independizó el 15 de septiembre de 1821, para formar des- 
pués una república federal hasta el fatídico 1838, cuando se inicia su segre- 


gación. Esa Centroamérica desde entonces disgregada, pero pese a ello y 
a incidentes que no son extraños entre hermanos, siempre está unida por 
poderosos vínculos que con el tiempo es posible se impongan para aglu- 
tinarnos definitivamente en un aspecto político. 


En los momentos supremos han prevalecido la unidad, los intere. 
ses y la solidaridad que se derivan de una misma sangre y de un afecto 
común. 
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Costa Rica, ejemplo permanente de democracia y orden, pacífica 
por convicción, entró de lleno en la guerra contra Walker y demostró su 
decisión con Juan Rafael Mora y su heroísmo en Santa Rosa, en el río 
San Juan, y ofreció en holocausto a Juan Santamaría en Rivas el 11 de 
abril de 1856. 


Honduras, nos brindó al máximo prócer unionista, el general 
Francisco Morazán y al honesto y abnegado Trinidad Cabañas, y a los 
nicaragienses, en particular, a Dionisio Herrera, el santo entre los polí- 
ticos, tolerante y humano gobernante como pocos en la historia de la hu- 
manidad. 


El Salvador, aportó a la causa común a los hermanos Aguilar, al 
Pbro. Matías Delgado, Juan Manuel Rodríguez, a Gerardo Barrios, por 
mencionar algunos y se preocupó por las guerras civiles de Nicaragua. 
Es Manuel José Arce el primer pacificador de esta hermana en otrora 
convulsa de continuo. 


Guatemala contribuye con los Aycinenas, Pedro Molina, José Fran- 
cisco Barrundia, doña Dolores Bedoya de Molina, “la mujer libertadora” 
la segunda lidereza política, de la patria grande, respetando la cronología; 
Justo Rufino Barrios y tantos más. Nicaragua da a la causa común a 
Juan Argiiello, Manuel Antonio de la Cerda, Tomás Ruiz, Miguel Larrey- 
naga, Máximo Jerez, Salvador Mendieta, etcétera. 


Y aunque ajenas en lo administrativo a la capitanía general y a la 
república federal, no podemos olvidar a Panamá, centroamericana por la 
geografía y donde se organizaran las expediciones que exploraron y des- 
cubrieran gran parte del istmo por el Pacífico. Cómo olvidar que fue la 
sede del Congreso Bolivariano de 1826, donde tiene sus raíces el paname- 
ricanismo y al que asistieran México, Centroamérica, la Gran Colombia 
y Perú. 


México, tan estrechamente vinculado a nuestra historia, desde Her- 
nán Cortés, que casi logra en su viaje a Honduras extender fronteras; Mé- 
xico, cuya independencia apresuró la nuestra. México al que estuvo unido 
Centroamérica durante el imperio de Iturbide. En circunstancias dife- 
rentes, quizás esa unidad persistirá y cabe imaginarse la grandeza terri- 
torial de un Estado así constituido, del que quizás formara parte Texas, 
Nuevo México, Arizona, California y otros territorios que en la actuali- 
dad forman parte de los Estados Unidos; grandeza geográfica y económi- 
ca, posiblemente el país más próspero del mundo del presente, de haber- 
se mantenido. 


Notable y completo temario a desarrollar en este Primer Congreso 
Centroamericano. Comprende todas las épocas de nuestra historia y en- 
foca los problemas actuales para tecnificar aún más la enseñanza de dos 
ciencias de una misma familia, sin olvidar otros aspectos de importancia 
que con ellos tienen vinculación. Aquí se están poniendo los pies en suelo 
firme y los ojos en la realidad. En mi opinión lo relacionado con planes 
y programas, es esencial, porque por las deficiencias que presentan, la en- 
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señanza de la geografía y de la historia de Centroamériea es incompleta, 
desigual e inadecuada en los países del área, aunque para encauzarla con 
buen éxito podemos echar mano de un recurso legal, el Convenio Centro- 
americano de Unificación Básica de la Enseñanza, aprobado por el Con- 
sejo Cultural y Educativo de la ODECA en San Salvador el 22 de junio de 
1962, y al mencionar a la ODECA, es de justicia recordar la actuación 
destacada en ella, de un personaje aquí presente, el Dr. Guillermo Traba- 
nino, brillante, dinámico, de una operancia trascendental y de una devo- 
ción centroamericanista como lo demostró en su elevado cargo de Secre- 
tario General, y cuya patriótica labor recordamos con gratitud. 


El señor presidente de este Congreso, licenciado David Vela, emi- 
nente periodista de estatura continental, en su discurso lleno de erudición, 
nos dice que las generaciones que inmediatamente han de sucedernos 
agradecerán nuestros esfuerzos dedicados a la investigación, al estudio, 
a la enseñanza, a la difusión de conocimientos históricos y geográficos. 
Yo considero que así será y que esa generación no sólo agradecerá, sino 
sabrá aprovechar con eficiencia lo que aquí se logre, que será la trascen- 
dencia por la gran capacidad y buena voluntad de los personajes que in- 
tegran este Congreso. 


Como en una joya de inestimable valor están engarzados los ele- 
vados conceptos y las citas oportunas del discurso pronunciado por el li- 
cenciado Vela. 


Nos habla, entre otras cosas, del Popol Vuh y recordamos a nues- 
tros primeros padres de esta parte de América: Balam Mahucutah Quit- 
Zé, Balam Acab, Mahucutah e Iqui Balam, que penetraran por el sagrado 
Usumacinta a poblar la maravillosa región que los mayas y mayas-quichés 
legaran a la cultura y civilización universal. Cultura superior de la que 
dan fe esas ruinas extraordinarias de Palenque, Tikal, Quiriguá, Yaxchi- 
lán, Copán, y que se extendieran hacia el norte con Chichén Itzá, Maya- 
pán, Uxmal y otras tantas. 


Nos menciona a Mesoamérica y también despierta en nuestra me- 
moria el recuerdo de esa gran civilización americana que llegara al actual 
México con los toltecas, chichimecas y aztecas. 


Pasan por nuestra mente la ciencia, las artes, las ciudades que 
como Tenochtitlán sedujeran al conquistador español. Que si la destruyó 
en su acción bélica, impulsado por el recuerdo de su grandiosidad y be- 
lleza, iniciara allí en 1521 la fundación de la actual ciudad de México. 


No podemos olvidar a nuestros grandes antepasados indígenas, 
basta con mencionar al gran Netzahualcóyotl, que cantara Darío en su 
oda a Roosevelt... “más la América nuestra que tuvo poetas desde los 
viejos tiempos de Netzahualcóyotl...” 

El lema de la Universidad Autónoma de México está inspirada en 
una máxima de ese también gran filósofo Netzahualcóyotl: “Por mi raza 
hablará el espíritu”. 


41 


Esa grandeza de Mesoamérica perdurará eternamente por su cul- 
tura, superior en algunos aspectos a la del país que la conquistara; per- 
durará, porque la piedra y el barro y los metales hablan de su ciencia y 
de su arte y porque además, por su organización, política y administra- 
tiva, forma parte de la historia, que recoge los nombres de los emperado- 
res aztecas: 


Acamapichtli, Huitzilihuitl, Chimalpopoca, Itzcoatl Moctezuma 
Xocyotzin, Ajayacat, Tizoc, Ahuízot:, Moctezuma, Iluicuamina, Cuitlá- 
huac, y el gran Cuauhtémoc, cuya famosa frase aún repetimos con frecuen- 
cia: “Estoy por ventura en un lecho de rosas”. 


Cuauhtémoc indebidamente ejecutado por orden de Cortés, preci- 
samente en territorio de este bello y amado país, de que somos afortuna- 
dos huéspedes. 


Tengo presente, licenciado Vela, su recomendación sobre que nues- 
tros discursos sean breves, por compromisos pendientes, pero antes de 
terminar quiero manifestar que estamos decididamente con Guatemala 
en su problema con el Reino Unido, respecto a Belice; problema que con- 
sideramos nuestro por los lazos que nos unen y por la justicia que asiste 
a Guatemala, ya que el tratado del 30 de abril de 1859 fue cumplido estric- 
tamente por esta tierra del Quetzal, pero fraudulentamente violado por 
Inglaterra que no construyó la vía de comunicación a que se comprome- 
tió por él y que uniría a ciudad Guatemala con su región Atlántica, ni le 
prestó ayuda militar contra Walker, porque éste no pudo proseguir en su 
misión esclavista, pues expió sus crímenes en la justiciera Trujillo el 12 
de septiembre de 1860. 


Para terminar, debo insistir sobre nuestra gratitud ante la tradi- 
cional hospitalidad y gentileza guatemaltecas. 
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Investigaciones sobre 


el Popol Vuh 


Agustín Estrada Monroy 
INTRODUCCION 


Al presentar ante la docta concurrencia del Congreso Centroame- 
ricano de Historia y de Geografía un trabajo sobre el Popol Vuh, deseo 
aclarar que no pretendo presentar una novedad, ni una traducción más 
de este manuscrito, ni tan siquiera reflexiones filosóficas sobre el mara- 
villoso contenido del libro de la Historia de los indios del Quiché. 


He tenido el agrado de leer y realizar estudios sobre la mayoría 
de las obras publicadas en relación con este sagrado texto y así puedo ma- 
nifestar que está fuera de duda que la realizada por el erudito doctor C. 
Scherzer en el año 1857, continúa siendo una de las más notables y per 
fectas. 


No podría dejar en un segundo plano, sino a la misma altura del 
anterior trabajo, el realizado por el eminente Abate Brasseur de Bour- 
bourg, que en el año 1861, dejó luminarias que después de un siglo siguen 
y seguirán encendidas. 


No puedo dejar de mencionar la edición de don Justo Gavarrete del 
año 1896, la reproducción y notas que hiciera don Santiago 1. Barberena, 
la obra de J. Reynaud, que mereció ser vertida al español por J. M. Gon- 
zález de Mendoza y Miguel Angel Asturias en el año 1939, 


Muchas obras y trabajos notables se han hecho sobre el Popol Vuh, 
y fueron dos ilustres consocios. de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, los que dejaron la obra más importante sobre este tema, co- 
locando a nuestra patria a la altura de las antiguas grandes civilizacio- 
nes. 


En primer lugar tenemos al licenciado J. Antonio Villacorta, que 
en unión del Sr. Rodas, realizaron un trabajo inicial, una abierta de bre- 
cha completado años más tarde con la publicación de la Crestomatía Qui- 
ché. 

El otro estimado consocio fue el ilustre licenciado Adrián Re- 
cinos de grata recordación para todos nosotros. Su trabajo en este terre- 
no fue tan profundo que no puede menos de hacerse elogiosos comenta- 
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rios. Su versión mereció la aprobación universal y ha servido de base 
para que otro ilustre consocio el Dr. Silvanus Morley y la señorita De- 
lia Goetz, hicieran la formal traducción al inglés del famoso manuscrito. 


Demás sería seguir mencionando nombres de los estudiosos de esta 
materia, cuya sola enumeración nos llevaría a formar un extenso catálogo 
(Schuller, Pohorilles, Seler, Krickeberg, Girard, Monroy). 


Finalmente deseo dejar constancia de que aún existen varios tra- 
bajos que permanecen inéditos sobre esta materia. La del Dr. Lehman de 
Berlín, la de Lewis Spence y por último la versión mejorada que dejó el 
propio fray Francisco Ximénez dentro del manuscrito original del tomo 
primero de la Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala. 


Nos podrían preguntar, si tan ilustres hombres de ciencia y tan 
famosos escritores se ocuparon del tema en forma tan amplia ¿en qué con- 
siste la nueva publicación ? 


El trabajo que hoy vengo a presentar a este ilustre Congreso de 
Historia y de Geografía, en mi triple calidad de Delegado Titular, consis- 
te en dar a conocer algunos de los puntos fundamentales sobre la PRIME- 
RA EDICION CRITICA, FACSIMILAR Y PALEOGRAFICA DEL MS. 
de fray Francisco Ximénez. 


El texto original ha venido sufriendo una serie de transformaciones 
en las diversas versiones, que han seguido a la del Abate Brasseur de 
Bourbourg, que poco a poco han venido resultando textos cada vez más 
alejados del original y aun de la realidad del pensamiento indígena pri- 
mitivo. Pulimentos retóricos, adición de sinónimos que parecen acepta- 
bles, interpolaciones explicativas, han ido cambiando el MS., hasta resul- 
tar en muchos puntos irreconocible, permaneciendo hasta hoy, por más 
de DOSCIENTOS AÑOS, ocultas o empañadas, numerosas luces que de- 
jara encendidas el propio Ximénez en este admirable texto quiché. 


Como catedrático de la Universidad Rafael Landívar he tratado 
de impulsar la idea de que todo humanista e investigador serio de la his- 
toria, debe realizar sus escritos sobre la base firme de la paleografía fiel 
de los documentos debidamente comprobados como auténticos, para tener 
una base firme en que apoyarse. Si el razonamiento se apoya sobre ba- 
ses dudosas, o interpretaciones, o versiones inexactas, los resultados se- 
rán equívocos. 


Tratándose de un idioma aglutinante como el quiché, en el que ca- 
da letra unida a otra puede formar palabras de muy distinto significa- 
do, el problema linguístico es mueho mayor. Cualquier estudio y deduc- 
ciones hechas sobre bases falsas, resultarán como un castillo construido 
sobre arena: puede ser muy bello, pero a la hora de la verdad resultará 
endeble. 


Al hacer este estudio profundo y sinóptico de las versiones del MS. 
de fray Francisco Ximénez, tanto en los textos vertidos al español, como 
a otros idiomas. vemos que aun en las ediciones señaladas con alardes de 
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TEXTUALES, adolecen del defecto de ser en su mayoría copias direc- 
tas, o imitaciones de lo que nos dejaran Brasseur de Bourbourg, Recinos, 
y Villacorta. Los sucesivos pasos al inglés, alemán y de ahí nuevamente 
al español, para ir al inglés o al japonés, han ido cambiando el sentido del 
MS., original, aun en las frases iniciales más sencillas, dando en conjun- 
to una obra distorsionada en muchos puntos fundamentales. 


Así vemos que desde la primera página, que el “pueblo quiché” o 
sea “la gente del quiché”, fue convertida en “La tribu quiché”, de ahí se 
le tituló “el pueblo del Quiché”, o sea “La Ciudad del Quiché”, siguió lue- 
go “der Feste Quiché”, o sea “La Fortaleza Quiché”, para finalizar en re- 
ciente estudio con “Quiché Nation” o sea “La Nación Quiché”. 


TI 
EDICION CRITICA, FACSIMILAR Y PALEOGRAFICA 


El objetivo pues, del presente trabajo es dar a conocer dentro del 
campo de las investigaciones recientes, que se está realizando por fin la 
primera edición crítica de la llamada Biblia Quiché, en la cual por medio 
de los más modernos métodos paleográficos se fija por vez primera EL 
TEXTO ORIGINAL DEL MS. DE XIMENEZ. 


Se escogió el manuscrito original en su doble versión quiché-espa- 
ñol, con todos sus defectos de lenguaje, por constituir la versión más ajus- 
tada al pensamiento indígena primitivo. Se prefirió incluso a la versión 
inédita del propio Ximénez inserta aun en el manuscrito del tomo prime- 
ro de la Flistoria de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatema- 
la, por existir en ella, correcciones y adaptaciones al pensamiento español, 
que la invalidan parcialmente para el objetivo que perseguimos que ha 
sido FIJAR EL TEXTO FIEL DEL MANUSCRITO ORIGINAL. 


Para la reimpresión de esta obra, he sostenido numerosas conver- 
saciones e intercambiado opiniones, para su próxima traducción al inglés, 
francés, hebreo y japonés; y ha sido motivo de asombro para nosotros, 
encontrar que dicho texto y sentido literario, tienen un gran sentido para- 
lelo al pensamiento y construcción hebrea y japonesa. Aunque hasta aho- 
ra ha predominado en las traducciones y estudios sobre el Popol Vuh, el 
pensamiento occidental, creo sinceramente que serán las versiones orien- 


tales, las que darán más luces sobre el verdadero sentido del pensamiento 
filosófico quiché, por la enorme similitud de leyendas, costumbres, narra- 
ciones y religión, de los antiguos pueblos orientales. 


Se desea dejar constancia, que toda traducción a otro idioma ha si- 
do pospuesta —pese a las constantes solicitudes de publicación— porque 
se ha querido que el MS., sagrado del pueblo Quiché, fuera publicado en 
una Edición Príncipe en Guatemala. 
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La edición en referencia en su texto paleográfico, se encuentra ya 
plenamente corregida y cotejada, vendrá adicionada en primer término 
por un valioso estudio realizado por el Dr. Antonio Gallo, ilustre Decano 
de la Facultad de Humanidades de la Universidad Rafael Landívar, en 
que analiza exhaustivamente todas las versiones que se han realizado so- 
bre esta materia tal vez la más importante entre los escritos indírenas del 
Nuevo Mundo. 


La paleografía ha sido cuidadosamente realizada en sus 4,918 ren- 
glones, encontrándose numerosos pasajes con temas verdaderamente sor- 
prendentes, como resultado del análisis rigurosamente científico. 


Uno de los puntos más notables fue encontrar que se ha mantenido 
como inicial, una página que viene a ser la número 5 y que ni aun el pro- 
fesor G. Scherzer publicó las salutaciones que Ximénez realizó en com- 
pañía de un Gran Lengua Quiché y que esta parte de la obra ha perma- 
necido inédita, e incluso sin traducción al español, ni a ningún otro idioma. 


Otro de los hallazgos que nos deparó el estudio paleugráfico del MS., 
fue el poder localizar el NOMBRE DEL AUTOR DEL MANUSCRITO 
QUICHE QUE SIRVIO DE BASE A XIMENEZ, ei cual apareció con 
toda claridad en una breve «notación marginal. 


He encontrado serias omisiones en el texto. De todos es conocida la 
parte de la batalla en que Balam Quitzé, Balam Acab, Mahucutah e Iqui 
Balam, vencieron y sujetaron a las tribus que se habían unido para darles 
muerte. En las mejores versiones, dicho texto aparece resumido en una 
extensión de página y media como máximo, y en el MS., llena casi tres 
folios completos, dándose en él detalles hasta hoy inéditos, lo que nos hace 
lucir esta parte de la obra en forma muy distinta a como la conocemos. 


Con el objeto de dar una mayor exactitud a la publicación, se han 
colocado facsimilarmente tomadas de antiguas fotografías a tamaño na- 
tural las páginas del MS. original de Ximénez y al lado en la página 
opuesta, la paleografía línea a línea en español dejando en su mayoría 
la ortografía original. 


Fijado el texto con toda la fidelidad posible, se colocó al margen 
la numeración línea a línea, señalando como es de uso en ediciones de clá- 
sicos, los 4,918 renglones, y precisando una mayor exactitud se realizó la 
numeración de versículos, resultando 892 en total. 


No obstante haberse fijado el texto, al conversar con los futuros 
traductores a otros idiomas, encontramos que existían numerosas frases 
de español antiguo, hoy en desuso, que era necesario aclarar en sentido 
moderno. Para dar mayor facilidad de interpretación a los que realicen 
el trabajo en otras lenguas, se adicionó de notas y llamadas de pie de pá- 
gina dándose la explicación de numerosas etimologías quichés, así como 
de las palabras de uso antiguo, hoy aclaradas, lo que será de no poca ayuda. 


Otro de los puntos que más ardua tarea representó, por los ries- 
gos que conlleva, fue encontrar las ilustraciones que acompañarían al tex- 
to, entre las que podemos enumerar algunas piezas arqueológicas, figu- 
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ras murales, e ilustraciones de códices indígenas, que bien pudieran te- 
ner una correlación con el MS. Una de ellas fue publicada de manera pro- 
minente en “El Imparcial” (8 de octubre de 1970), dándose a conocer las 
figuras de nuestros. primeros ancestros Balam Quitzé, Balam Acab, Ma- 
hucutah, e Iqui Balam. 


En viaje de investigación realizado con nuestro ilustre consocio 
fray Ignacio Zúñiga Corres, pudimos obtener fotografías del antiguo ce- 
rro de Hacavitz, de los templos de Tohil y Avilix, aún sin reconstruir, ha- 
biendo notado que el de Tohil aún se encuentra en pleno servicio ritual. 
Localizamos el primitivo quemadero de pom de los quichés, donde fueron 
quemados sus reyes por Pedro de Alvarado, así como el barranco de los 
200 estados de que se habla en la carta de relación a Cortés (Utatlán 11 
abril de 1524). 


A lo largo del trabajo paleográfico, encontré en muchos casos que 
Ximénez, dejó el sentido de lo escrito en la más completa oscuridad. Véa- 
se el ejemplo siguiente: 

“Y luego sacó el fuego, dándole vueltas a su zapato 


»”1 


El texto cempleto de Ximénez dice al respecto: 
“Y luego empezó un grande aguacero, 

y estaban alumbrando el fuego de los pueblos, 
y cayó mucho granizo sobre todos, 

y entonces apagó el fuego de ellos por el granizo, 
y no tuvieron ya fuego. 

Y entonces pidieron otra vez su fuego 

Balam Quitzé, Balam Acab. 

¡Ah Idolo! que nos acabamos de frío 

le dixeron al Tohil. 

Está bien, dixo él, no os aflixais. 

Y luego sacó el fuego, * 

dándole vueltas a su zapato” 


En el MS quiché dice “Xu bac u!loc chupan ux ah ab”. 

Que literalmente se puede traducir de la manera siguiente: 

Xu: arrodillado, bac: flotar. 

Uloc: de fuera, chupan: hacia adentro. 

Ux: piedra de amolar, ah: caña, trozo de madera. 

Ab: respiración, resuello, soplar. 

Por lo que construyendo literalmente la frase sería : 

Arrodillado frotar de fuera hacia adentro, piedra amolar (trozo de 
madera), caña soplar. 

La versión correcta sería la siguiente: 


Estando arrodillado, sacó fuego soplando y frotando la caña en el 
trozo de madera. 


1) Manuscrito original de fray Francisco Ximénez (Referencia MS) líneas 3065 y 3066. 


2) MS. versículo 605. 
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Es sumamente interesante al respecto observar que en la lámina 
LI del Códice Trocortesiano aparecen dos dioses pintados de negro —-co- 
mo si fueran Tohil y Avilix— frotando un palo o caña sobre un trozo de 
madera o piedra de amolar. 


Otra anotación interesante se puede hacer con las palabras de Ba- 
lam Quitzé y sus tres compañeros al dar gracias al Creador y Formador: 
“De verdad os damos muchas veces gracias, 
porque nos habéis creado hombres, 
nos disteis boca, cara, 
y que HABLASEMOS, Y OYESEMOS, 
nos meneamos, y andamos y tenemos gusto”.3 


En el MS, dice: “Coh chauic, coh Taonic”, que quiere decir CREE- 
MOS HABLAR, CREEMOS OIR, lo que da un sentido más perfecto a 
la frase, ya que ellos no podían asegurar con certeza lo que aún descono- 
cían. 


Otro ejemplo que viene a señalar con toda claridad la gran impor- 
tancia de haber fijado el texto quiché, lo tenemos en el conocido pasaje 
que nos relata las habilidades de los hijos de Hun-Hunapu y Hunchouen, 
y que en las versiones conocidas se dice que eran flautistas, escultores y 
joyeros. 


Indudablemente Ximénex habla con más propiedad al decirnos 
“tocaban el calabazo y entallaban las piedras.” 4 


El análisis etimológico del texto quiché “Ah Zu”, “Ah Cot” y “Ah 
Xit” señala : 

Ah: Estado de actuación de las fuerzas de la Naturaleza. 

Zu: Jícara, calabazo largo, aire musical. 

Cot: Desbastar, grabar, entallar. 

Xit: Piedra preciosa verde. 

Ah Zu: Tocaban aires musicales en un instrumento hecho de cala- 

bazo. 
Ah Cot: Entallaban, grababan. 
Ah Xit: Esculpían las piedras preciosas verdes. 


Finalmente, dentro de la investigación etimológica, tuvimos una 
de las mayores sorpresas, por el inesperado resultado que se obtuvo de 
XIQUIRIPAT, de quien se dice únicamente que era “uno de los Señores 
del Infierno”. 5 


Como se recuerda en la poesía de Homero, el reino de los muertos 
se encontraba en las profundidades, de esto dice: 
“La entrada a este reino de sombras estaba en el 
confín occidental de la Tierra, allende el Océano, 


3) MS, línea 2816 y ss. Vers. 568. 
4) MS. línea 890 Vers. 214. 


5) Licenctado Adrián Recinos. Don J. Antonio Villacorta, Jorge Reynaud, Brasseur de 
Bourbourg en la bibliografía adjunta. 
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en el nebuloso país de los Cimerios, en medio de 
un bosque de álamos y sauces consagrados a Perséfone”.$ 


Gustav Schwab sintetiza este punto de la mitología griega y por 
medio de ella podemos hacer el parangón con la mitología quiché. 
“En primer lugar, el alma del fenecido entraba en un 
recinto ocupado por un prado donde crece el asfódelo, 
la flor de los muertos. El infierno propiamente dicho 
es el Erebos, región de tinieblas surcada por los ríos 
del mundo subterráneo. El primero de éstos el 
Aqueronte, que debe ser cruzado por las almas al 
entrar en el infierno. Un barquero llamado CARONTE, sen- 
tado en una barca, es el encargado del pasaje... .”7 


La similitud del viaje al infierno por Hunapú e Xbalanqué es muy 
grande: bajan a un mundo subterráneo, atraviesan un río y llegan a Xi- 
balbá, donde también crece la flor de los muertos “Cac a Muchic” “Can 
a Muchit”, y “Zaqui Muchih”, o sea el chipilín rojo, amarillo y blanco. 


Ximénez describe a XIQUIRIPAT como el “tapesco volador” y nos 
asombra que punto mitológico tan importante hubiera sido dejado de la- 
do, máxime que aún en las tradiciones indígenas actuales. vemos que los 
muertos son colocados sobre un tapesco adornado. 


La etimología de XIQUIRIPAT revela que los quichés tenían tam- 
bién un encargado del transporte de los muertos al infierno. 
XIQUI: Emplumado. 


RIPAT: Tapesco (cama tosca de pequeños palos, colocados sobre 
otros cuatro palos). 


ANGARILLAS: Tablero sostenido por dos varas para transportar 
a las personas. 


De manera que XIQUIRIPAT, es el tapesco emplumado, la anga- 
rillas voladora, en que eran transportadas las almas de los muertos. Cree- 
mos Que la idea quiché no era propiamente la de una alfombra voladora, 
sino que al incinerarse el tapesco —como se hace en la actualidad-— vola- 
ba por los aires en forma de humo. 

Es curioso anotar que en la tradición indígena, se coloca al difunto 
en un tapesco adornado —supongo que esto primitivamente se hacía con 
plumas, de ahí lo del tapesco emplumado— y luego que se ha llevado al 
muerto al cementerio y se le ha enterrado, se le da fuego al tapesco, hasta 
reducirlo totalmente a cenizas, cerciorándose de que no quede el más míni- 
mo pedazo, o sea que el tapesco debe quedar convertido en humo que se 
va por los aires. 

Siendo el quiché una de las lenguas más bellas que existen, por su 
armoniosa descriptividad se han puesto en la edición crítica numerosas 
anotaciones que vienen en ayuda de la claridad de las ideas. Se trata de 


6) Mitología y Teogonía. Gustav Schaw. Traducción de F. Payarols Editorial Labor. México, 
página 776. (Referencia: MT. Schwab). 
7) MT. Schwab página 776. 
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aquellas frases o palabras de uso antiguo que han caído en desuso, o bien 
de las que aún logramos entender como resabios de arcaísmos en nuestro 
lenguaje, pero que en otros países no se comprendería en su verdadero 
sentido. Veamos unos cuantos ejemplos del pensamiento quiché y de lo 
dicho : 


Dormir: El oficio de roncar. 

Esposa: La dueña de mis más dulces pensamientos. 
La boca se le hacía agua: Estaba ansioso por comer. 
La baba se le caía: Estaba absorto. 

Estaba tierna: Estaba llorosa. 

Permaneció muchacho: Permaneció soltero. 

Eques: Orquídeas. 

Garúa: Llovizna. 


Y muchas más como “Vobedezedor”, “bodocazo”, “de valde”, 
“otroyo”, “bragas”, etc. 


Otro de los puntos que me parecieron realmente sorprendente en- 
contrar en el texto de Ximénez, es el siguiente: 


“Y supieron todo cuanto hay en el mundo. 

Lo que está distante y cerca, 

lo grande, y lo pequeño, 

el cielo, y la tierra, 

y acabaron por saberlo todo 

y verlo hasta los cuatro rincones del cielo y de la tierra, 
y lo que había adentro del cielo y dentro de la tierra”. 8 


El hecho en sí de saber, conocer y comprenderlo todo, viene a ser 
una de las más primitivas expresiones indígenas que dan una legendaria 
explicación de uno de los fenómenos más profundos de las ciencias Pa- 
rapsicológicas.: el Talento del Inconsciente”. 


En esta parte el MS, es interesante observar y analizar la idea 
religiosa de que estos seres procedían de un Formador y Creador perfecto, 
y vemos más adelante que éstos tuvieron temor de haber creado únos 
seres con igual naturaleza que la de ellos, cuando exclamaron: ¡Son otros 
dioses! 


Otro punto interesante —sobre la vida común primitiva de las di- 

versas razas humanas, se encuentra en las frases: 

“Allí mesmo estuvieron esperando la salida del sol 

los pueblos chicos y grandes. 

Alií mesmo estuvieron en aquella dulzura. 

Los HOMBRES BLANCOS Y LOS HOMBRES NEGROS, 

y los había de muchas lenguas, 

y de dos orejas (que entendían dos idiomas). ? 


8) MS. Línea 2824 Vers, 558, 
9) MS. línea 2924 y ss, 


so 
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BREVES CONSIDERACIONES TEOLOGICAS DEL POPOL VUH 


El análisis del MS., me lleva a las siguientes consideraciones. En 
muchas oportunidades se ha dicho apriorísticamente que el Popol Vuh, 
está escrito conforme las tradiciones cristianas. 

Esta afirmación debe rechazarse porque señala un total desconoci- 
miento teológico del cristianismo, que nos lleva a concepciones sobre la 
vida y la muerte, completamente distintas. El MS., señala enfáticamente, 
al igual Que la tradición indígena actual, que es sumamente primordial 
guardar la tradición (el costumbro) para poder ver con claridad el pa- 
sado. Teológicamente los cristianos estamos situados en el punto opuesto, 
pues aunque reconocemos la importancia de la tradición, es para darle 
proyección al Futuro Absoluto que es Dios. 

A primera vista, estando en la vida de ambas religiones una serie 
de puntos coincidentes en su expresión, liturgia y significado esotérico, se 
pudiera creer, de primera impresión, que los quichés, al transcribir ini- 
cialmente el texto sagrado de los códices o sintetizar la tradición oral, lo 
hicieron con ideas cristianas. 

El estudio comparado de ambas religiones nos muestra que tienen 
ritos, oraciones y hasta coinciden en ciertas ceremonias efectuadas en 
los momentos trascendentales de la vida, significándose en esos momentos 
por ciertos misterios o sacramentos. 

La religión cristiana da ingreso al individuo en la comunidad del 
pueblo cristiano con el bautismo de agua, utilizando el simbolismo cono- 
cido de que el agua es fuente de purificación y limpieza. 

Los quichés daban ingreso al individuo en la comunidad, mediante 
la purificación del fuego, haciendo pasar a la criatura recién nacida, va- 
rias veces sobre las llamas. 

El cristiano se presenta como Soldado de Cristo, después de la ce- 
remonia de la Confirmación. El quiché primitivo, después de los días 
pasados en la selva en la cacería del venado, se le admite como “matador” 
o sea como hombre de guerra, como guerrero. 

Ambas religiones coinciden en la formación de la familia y tienen 
además verdaderos esponsales y rito matrimonial. 

La confesión de los pecados, aparentemente igual, dado que en 
ambos casos se hace la confesión de las culpas a otra persona. El quiché 
admite —en caso de no haber sacerdote— la confesión a un miembro de 
la familia, su esposa o sus padres. A diferencia del cristiano, considera 
que se libera del pecado, no mediante una enmienda o arrepentimiento, 
sino por la sola manifestación de la culpa. 

Es indudable que desde el punto de vista teológico, los quichés pri- 
mitivos presentan, no una religión primitiva naturalista simple, sino una 
religión avanzada que alcanzó a solucionar los problemas que no llegaron 
a resolver otras de tipo natural que terminaron orientándose hacia el fa- 
talismo. 
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El quiché rinde culto a sus muertos, hace honor a su Creador y lo 
considera capaz de favorecerlo con bienes y de darle protección. El pueblo 
quiché tiene en esta fase gran similitud con el pueblo hebreo. 


En el estudio comparado de las religiones, se encuentran con el 
Popol Vuh, muy grandes entronques con las religiones naturalistas. La 
reencarnación de los hombres en luz, de los orientales, tiene su parangón 
con la reencarnación de Hunahpú en el Sol, de Xbalanquee n la luna, y de 
los 400 muchachos en la Pléyades. 


El culto solar es manifiesto en su calendario, como regidor de la 
economía. Las cuatro estaciones, los cuatro acabs, los cuatro puntos car- 
dináles, la orientación perfecta de sus estructuras arquitectónicas, nos 
recuerdan Caldea, Asiria, especialmente Grecia con su Padre del Día, 
Júpiter, a Egipto con Ra, y aun al Japón con el Hijo del Sol Naciente. 


Sin embargo, es de notarse la superación del pueblo quiché al rendir 
culto a divinidades estáticas, plasmadas en la piedra, donde aparentemente 
permanecían inalterables, y eran siempre las mismas, y por ello en cierta 
configuración de eternidad. 


En las citadas religiones antropomorfistas veneraron a seres huma- 
nos, faraones, emperadores, etc. —Recordemos los dioses tutelares del 
Imperio Romano—. Incluso en el antiguo testamento se nos muestra una 
religión claramente antropomórfica: 


Yahvé: El que hace existir. 

El: Poder de Dios. 

El Olam: Dios que no termina, Eterno. 
Adonái: El que domina. 

Elohim: Del poder divino. 

El Sadday: El que todo lo puede. 

El Roi: El Dios que me ve. Etc. Etc. 


La genealogía de Jesús hasta Abraham, de Abraham hasta Adán 
y de éste como creado directamente por Dios, es de un orden claramente 
antropológico. 


La religión quiché se guía por la naturaleza y coincide con la cris- 
tiana en numerosas fechas que aún celebran con sus ritos. La religión 
cristiana inicia su año histórico-litúrgico con el canto de adviento que no 
excluye la naturaleza sino la incorpora : 

“Del sol nos viene la vida, del cielo nos viene el rocío ... etc.!0 
“Adviento ... tiempo preparatorio, un tiempo de anhelo, 

de aspiraciones, de esperanza. Para que el alimento 

sea provechoso tiene que sentir hambre el cuerpo ... ete”. 


Es el Popol Vuh, quien nos da una luz para resolver el intrincado 
problema del grado de cultura religiosa que alcanzaron los quichés, al de- 
cirnos en sus páginas finales: 


10) El año litúrgico. Píus Parsch, página 48. Editorial Herder. 
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“El precio que el Creador puso para la paz de los pueblos, 
es el ayuno y la oración”. 


Lo que significa que avanzaron teológicamente más allá de las reli- 
giones orientales, en cuanto a sobrepasar la etapa fatalista. 


La oración a Dios es un elemento antropológico. En las religiones 
naturalistas las divinidades astrales, están allí, presiden, rigen la vida y 
su influencia es fatalmente inmutable; allí no cabe la súplica ni la petición, 
sólo el fatalismo del destino es lo que impera. 


En los quichés en este elemento antropológico no sólo cabe la ora- 
ción sino que se presenta bajo diferentes manifestaciones superiores del 
intelecto, como lo son el rito petitorio, el de acción de gracias, el ofreci- 
miento de ayunos con su correspondiente abstención de comer carne y de 
relaciones sexuales, el sacrificio y la mortificación. De manera que en la 
casta sacerdotal indígena se dan estudios intensos de la naturaleza en sus 
diversas manifestaciones, se da la oración auténtica, la mortificación y 
el ayuno; y por medio de los diversos ritos litúrgicos se llega a una mística 
de tipo natural que supone, incluso, grados místicos elevados. 


La comprobación de una mística natural, elevada a verdadera mís- 
tica, se revela por ejemplo en la alta cultura religiosa de los Lamas del 
Tibet, que en realidad realizan portentos. La verdadera mística quiché se 
señala en el Popol Vuh, en su genealogía de reyes, cuando se nos habla de 
dos que fueron PORTENTOSOS. 


Sin embargo, teológicamente la diferencia entre religiones quiché 
y cristiana, es profunda y hasta diríamos opuesta. Los quichés al igual 
que los demás pueblos mayances, miran siempre al pasado, su tradición, su 
costumbre, se conserva para no olvidar históricamente el pasado. El cris- 
tiano tiene su vista hacia el futuro, conserva su tradición y no olvida el 
sucesivo presente histórico, para no olvidar su destino eterno, su vista la 
tiene hacia el futuro absoluto. 


La mística de la religión natural del pueblo quiché, se aprecia por 
la oración que dejaron perpetuada en el Popol Vuh: 


“Así decían los Señores cuando ayunaban, llorando sus corazones 
sobre sus vasallos. Y también sobre sus mujeres y sus hijos, 
cuando hicieron su oficio cada uno de los Señores. 
“Y éste era el precio con que se compraba la claridad 
de la vida, y con que se compraba el Señorío, que era el 
mando de los principales y Señores : 

“Oh, hermosura de su día, Tú Huracán, 

Tú Huracán, Tú Corazón del Cielo y Tierra, 

Tú dador de nuestra gloria, 

y Tú también dador de nuestros hijos e hijas, 

mueve y vuelve hacia acá tu gloria, 

y dad que vivan y se críen mis hijos e hijas, 
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Existen dos hipótesis que han enmarcado hasta el presente, lo re- 


y que se multipliquen, 

y aumenten tus sustentados y alimentados, 
y los que te invoquen en el camino, 

en los ríos, en las barrancas, 

debajo de los árboles y mecates. 


“Dadles sus hijos e hijas, 

y no encuentren alguna desgracia e infortunio, 
y no sean engañados, no tropiecen, ni caigan, 
no forniquen y sean juzgados en tribunal alguno. 


“No caigan en el lado alto o bajo del camino, 

ni haya algún golpe en su presencia. 

“Ponedlos en buen camino y hermoso, 

no tengan infortunio, ni desgracia en sus cabellos, 


“Ojalá sean buenas sus costumbres, 
de tus sustentados y alimentados en tu presencia. 


“Tu corazón del Cielo, 

Tu Corazón de la Tierra, 

Tu Envoltorio de Gloria, 

Tu Tohil, Avilix, Hacavitz, 
Vientre del Cielo, 

Vientre de la Tierra, y 
Cuatro Esquinas. 

Sólo hay paz en tu presencia”. 
“Tu Idolo”! 


u 
SOBRE EL AUTOR DEL POPOL VUH 


lacionado con el nombre del autor del manuscrito quiché. 


La primera de ellas atribuye la paternidad del MS. al frayle Diego 
de Reinoso y está patrocinada por el Lic. J. Antonio Villacorta, secunda- 


da por el gran filólogo Rudolf Schuller. 


La segunda, presidida por el Lic. Adrián Recinos y que en termi- 
nos mundiales es la realmente aceptada, y se puede condensar en sus pa- 


labras : 


“El problema relativo al autor del Popol Vuh, debe continuar 
sin embargo, sin resolverse; Y MIENTRAS NO SE DESCU- 
BRAN NUEVAS PRUEBAS QUE HAGAN LUZ EN LA MA- 
TERIA, el famoso manuscrito tiene que seguirse considerando 
como un documento anónimo, escrito por uno o más descen- 
dientes de la raza quiché, conforme a la tradición de sus ante- 
pasados”. 12 


11) MS. línea 3699 a 4730. 


12) Popol Vuh. 


Adrián Recinos. Fondo de Cultura Económica 1947. 
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En lo personal me inclino hacia la segunda de las hipótesis, por- 
que me parece más razonable declarar un escrito como de autor descono- 
cido, a darle la paternidad de la obra a una persona sin tener una prueba 
fehaciente. Es de notarse que en la cita del licenciado Recinos subraya- 
mos la frase MENTRAS NO SE DESCUBRAN PRUEBAS... 


Pues bien, ha llegado la hora de que se ha localizado por vez prime- 
ra una prueba fehaciente, que hace luz en la materia, una luz tan mani- 
fiesta, que no la habíamos visto por esa misma razón, pese a que la ma- 
yoría de estudiosos del Popol Vuh, la habíamos tenido ante nuestros ojos 
por decenas de años. 


Antes de dar a conocer el nombre de quien escribió el manuscrito 
quiché, que utilizó fray Francisco Ximénez, es necesario hacer unos cuan- 
tos apuntamientos sobre esta clase de manuscritos. 


De todos es conocido que los indígenas de esta parte del Nuevo 
Mundo, tenían una manera especial de escribir y que toda su historia la 
dejaban consignada en largas tiras dobladas en forma de biombo que hoy 
conocemos por el nombre de Códices, siendo también sabido que las in- 
formaciones adicionales, se iban escribiendo por sucesivos escritores in- 
dígenas. 


La existencia de códices mayas a la llegada de los españoles, era 
abundante y su destrucción constituye una página sombría en la historia 
de la Iglesia de América. Dejemos que sea el propio autor de este irre- 
parable suceso —el obispo fray Diego de Landa— quien con sus propias 
palabras nos lo relate : 


“Usaba también esta gente de ciertos caracteres o letras con 
las cuales escribían en sus libros sus cosas antiguas y sus cien- 
cias, y con estas figuras y algunas señales en las mismas, en- 
tendían sus cosas y las daban a entender y enseñaban. 
“Hallámosles gran número de libros de estas sus letras, y por- 
que no tenían cosas en que no hubiese superstición y falseda- 
des del demonio, SE LOS QUEMAMOS TODOS, LO CUAL 
SINTIERON A MARAVILLA Y LES DIO MUCHA 
PENA”... 


. y nosotros después de 309 años aún continuamos lamentándolo. 
Por verdadera providencia, no fue totalmente cierto eso de “se los que- 
mamos todos”, pues si bien es cierto que Landa quemó la totalidad de lo 
que tenía confiscado, también lo es que los indígenas supieron ocultar 
muy bien otros códices, de los cuales sólo han sido reencontrados 3: el de 
Dresde, el Trocortesiano y el Peresiano. Tenemos la firme convicción de 
que aún hay otros que continúan siendo ocultados y aunque hemos tenido 
noticia de la existencia de varios de ellos, solamente hemos visto uno, que 
tuvimos en propia mano, y que consistía en una tira de cuero doblada co- 
mo un biombo, con figuras de deidades y glifos pintados en ambas caras. 


13) Relación de las cosas de Yucatán, Fray Diego de Landa, página 207. 
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Las dimensiones de este códice en cada sección es de 8 centímetros por 13 
centímetros, y en total tiene aproximadamente 1 metro. Será en otra 
oportunidad en la que se dirá de este descubrimiento en detalle. 


Que no fueron quemados todos los manuscritos mayas.en 1562, 1* es 
un hecho comprobado. Lo vino a confirmar en 1697 fray Andrés de Aven- 
daño y Loyola, misionero franciscano que en ese año escribió su aún poco 
conocido manuscrito “Relación de las dos entradas que hize a Petén Ytzá”: 


“for it is all, recorded in certain books of a quarter of a yard 
high and about five fingers broad, made of the bark of trees, 
folded from one side to the other like screens; each leaf of 
thickness of a mexican Real of eight. 


“These are painted on both sides with a variety of gigures 
and characters (of the same kind the mexican indians «lso 

used in tehri old times). Which show not only the count of 
the sais days, months and years, but also the ages an pro 
phecies wich their idols and images announced of them, or 

to speak more accurately, the devil by mearis cf the worship 

wich they pay to him in the form of some stones”.15 


O sea que él ha de haber tenido en sus manos dichos códices 
para dar sus dimensiones —un cuarto de yarda de alto y 5 dedos de ancho, 
hechos de corteza de árbol y poder hablar incluso de lo que decían tales 
signos, glifos y deidades. 

El caballero don Lorenzo Boturini Benaduci, en su obra “Idea de 
una Nueva Historia General de la América”, nos da una larga lista de 
manuscritos indígenas que estaban escritos en papel español y papel in- 
diano, recopilados por él en el siglo XVIII. 


Por el MS., de los Cakchiqueles, se aprecia que esta clase de manuscri- 
tos provienen de antiguos códices y tradiciones orales, vertidas en idiomas 
indígenas con signos de escritura castellana poco tiempo después de la 
conquista y que dichos manuscritos se adicionaban de notas y apuntamien- 
tos históricos por diversos autores sucesivos. 


En el caso del MS., Cakchiquel, vemos que Francisco Hernández 
Arana lleva su noticia hasta 1581, o principios de 1582, continúa el MS,., 
Francisco Díaz, el Viejo Pacal; prosigue la obra el Viejo Diego López, 
pequeño Pacal; luego don Pedro Elías, quien textualmente dice: 


“...voy a escribir en este papel en la ciudad de Santa María. 
Asunción Tecpán —Atitlán de la Real Corona, hoy 17 de febrero 
del año 1584”; 

Termina el MS., con las palabras de Francisco Canux. 

Por lo tanto creemos que el MS., del Popol Vuh, fue escrito de ma- 


14) Esta persecución se inició por fray Diego de Landa en junio de 1562. 

15) La única publicación al respecto ha sido hecha en Inglés por Mr. Philip Ainswort Means 
en el año 1917. Publicado por la Universidad de Harvard cn Paper of Peabody Museum, 
tomo V. 
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nera y forma similar, por un lengua quiché. Es probable que haya sido 
un conjunto de códices agrupados, o bien tradiciones orales repetidas con 
la admirable memoria indígena.!? A la llegada de los españoles se hizo 
el MS., quiché con fonética y signos castellanos. 


A finales del siglo XVIII, el presbítero y canónigo don Ramón 
Ordóñez y Aguiar, escribió una obra que también es poco conocida, que 
tituló “Historia de la creación del Cielo y de la Tierra”, en cuyo prólogo 
dice que había descubierto un manuscrito, debido a la ayuda y celo apos- 
tólico de fray Francisco Ximénez, quien lo encontró entre los indios del 
Quiché y lo “tradujo a la letra”. 


De manera pues que Ordóñez y Aguiar hace constar que Ximénez 
tuvo a la vista “un manuscrito quiché que tradujo”. 


Fray Francisco Ximénez, en su Historia de la Provincia de Chiapa 
y Guatemala nos dice: 


“tuvieron sin duda aquestos indios en tiempo de su gentilidad 

el uso de las letras, como refieren las historias todas y con 

más especialidad fray Jerónimo Román, en su República de los 
indios de que se hallaron señales y escritos, cuando entraron 
los Españoles a aquestas conquistas ...” 


“Estos libros que tenían todas las más naciones, los más se 
ocultaron en la entrada de los españoles, como también todo lo 
mas de sus tradiciones y memorias ... 


“Estos libros dichos conservaban sus: memorias y antiguallas ... 


“No hay duda que por la grande falta de noticias, por haberlas 
ellos ocultado y haberse ocultado sus libros, y aunque en algunas 
partes se hallaron no hubo forma de leerlos ni entenderlos ...” 


“Y así determiné el trasuntar de verbo adverbum todas sus his- 
torias como las traduje en nuestra lengua castellana de la LEN- 
GUA QUICHE. EN QUE LAS HALLE ESCRITAS desde el 
tiempo de la conquista, que ENTONCES LAS REDUJERON DE 
SU MODO DE ESCRIBIR AL NUESTRO. Pero todo fue con 
todo sigilo que conservó entre ellos con tanto secreto, que ni me- 
moria se hacía entre los ministros antiguos de tal cosa, e indagan- 
do yo aqueste punto, estando en el Curato de Santo Tomás Chuilá, 
hallé que era la doctrina que primero mamaban con la leche, y 
que todos ellos casi lo tienen de memoria y descubrí QUE DE 
AQUESTOS LIBROS TENIAN MUCHOS ENTRE SI”. 


16) El autor hace notar la “admirable memoria indígena” por experiencia que personalmente 
tuvo durante su estancia en la región Mam de Quezaltenango, ya que en varlas pláticas 
que impartió a grandes grupos de indígenas durante períodos de 33 minutos, 4 traduc- 
tores de mam, repitieron sus palabras casi textualmente en un periodo de 35 minutos 
como promedio. 


17) Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, por fray Francisco 
Ximénez. Referencia HPSVGQ). 
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4 mA REE V XE CHE 


q /2 Berni ás mai vb. b 

Vara boca NCA, a + ee ahi 
As Ai Y! is va) DJ Car! "e 
Ye nabal, oh ¿hi 
pe Ha mb gmike, ra 7TR MA Eo 
rL, gunas; Ade da. con 
V) Pnflmiarit) VA aholií 
gO_, E abia rre oi K ezo 
SA OO 


a Sm, ga ho lom wii Fam ad 
PH vu eby Lin As: yq As 


EMI 


y SD a MAS es oia da PR 


Anotación marginal en la página inicial del texto del Popol Vuh, escrita por fray 
Francisco Ximénez, dando a conocer el nombre del autor del Manuscrito Quiché. 


SEÑOR DE DIAS 


Colección de Manuscritos y copias directas 
de originales del Lic. Agustín Estrada Monroy. 


Ampliación fotográfica: 
Sr. Enrique de León. 
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Por tanto se puede decir con propiedad —+tal como lo afirman va- 
rios autores— que fray Francisco Ximénez, tuvo a la vista el manuscrito 
sucesivamente había venido pasando secretamente de generación en ge- 
neración, escrito en lengua quiché. 


Ximénez, como historiador honesto, no podía atribuirse la pater- 
nidad del manuscrito encontrado, y «así lo refiere con toda sinceridad. 
Sobre este punto dice el Licenciado Recinos: 


“El padre Ximénez que tuvo en sus manos el manuscrito origi- 
nal y lo transcribió y tradujo al castellano ...”18 


Añadiendo la siguiente frase: 
“No ha dejado indicación alguna acerca de su autor...” 


Lamento tener que disentir en esta última frase con tan ilustre 
historiador —a quien tanto respeto— pero por medio de la moderna pa- 
leografía, ha sido posible localizar la primera luz en esta importante ma- 
teria y tal vez por haber estado demasiado visible —como se decía al prin- 
cipio no la habíamos notado. 


Con trazos apenas perceptibles en las fotografías, hasta hoy cono- 
cidas, fray Francisco Ximénez nos revela de quién son los capítulos del 
Manuscrito Quiché que él utilizó. 


Con el objeto de que ustedes tengan de primera mano este dato 
revelador, se ha colocado en la siguiente página de este trabajo que les será 
entregado, una magnífica ampliación fotográfica, directa del manuscrito 
original, donde claramente en el margen superior izquierdo se encuentra 
la anotación marginal que dice: 

“Capítulos del Señor de Días” 


De manera que ahora sí podemos declarar que el último coautor 
del manuscrito original en quiché, que utilizó fray Francisco Ximénez fue 
el “Señor de Días”, cuyo nombre inicial aún permanece anónimo, pues 
sería punto muy aventurado decir en base a este descubrimiento que se 
trata de Francisco Díaz, el viejo Pacal, a que hacíamos referencia al tra- 
tar del manuscrito de los cakchiqueles. 

Adicionalmente deseo señalar que en la primera de las salutaciones, 
Ximénez, nos dice que ésta fue hecha por un Gran Lengua Quiché, que 
bien pudiera ser el mismo “Señor de Días”. 


1) HPSVOG. 
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COMPARACION SINOPTICA 


Con el objeto de que los ilustres congresistas asistentes:a esta comi- 
sión, tengan una idea más exacta de la investigación efectuada para la 
nueva publicación del Popol Vuh, se adjunta una copia directa del folio 31 
del MS., original, adjuntando la peleografía de las líneas 2600 a 2645. 

Asimismo se adicionan 6 versiones distintas de un breve pasaje de 
este folio, para que se tenga de primera mano el material para un juicio 
comparativo que haga más patente la necesidad que existía de fijar el 
texto del MS. 


XIMENEZ MS. ORIGINAL 


“Agora oid todos los de el infierno esto os decimos, 
porque no es grande vuestra dicha, y fortuna, 

y porque rio es grande vuestro don, 

y poco será vuestro ser cabezas. 

No será vuestra la sangre limpia, 

sólo las tejas y comales y los mecates, 

y sólo seréis madres de lo que envejece, 

y sólo los hijos de la paja, 

y los hijos de las hierbas os pertenecerá”.19 
GONZALEZ DE MENDOZA 


“Escuchad toda Xibalbá: 

puesto que vuestra gloria ha desaparecido, 

puesto que ya no sois grandes como érais, 

vuestra sangre no desaparecerá, 

aun cuando ningún derecho tengáis para nuestra piedad. 
Escuchad nuestra voluntad. 

Solamente tendréis marmitas, 

y ollas y cacharros y vasijas. 

Vuestro trabajo será desgranar maíz como mujeres, 
vuestro juego de pelota será el hijo de las hierbas, 
el hijo del desierto. 

Los hombres, los hijos del alba, no serán vuestros”.?20 


BRASSEUR (Versión de S. Barberena).?! 


“Escuchad todos vosotros, súbditos de Xibalbá : 

Puesto que vuestro Estado y vuestra potencia 

no existen ya y que ni aun queda derecho a la clemencia, 
vuestra sangre domina todavía un poco; pero 

vuestra pelota no rodará ya más en el juego. 

Ya no serviréis más que para hacer cosas de barro cocido, 
torteras, ollas de cocer maíz, 

y las bestias que viven en los bosques y en las soledades 


15) MS. línea 2621 a 2626. 

20) Popol Vuh, Jorge Reynaud. J. M. González de Mendoza. página 133. 

21) El Popol Vuh. Libro sagrado de los antiguos votánides. Brasseur de Bourbourg. S. Bar. 
berena. Temo Il, página 46. 
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serán vuestros compañeros. 

Todos los vasallos ricos, los súbditos civilizados, 

dejarán de ser vuestros, 

las abejas continuarán reproduciéndose ante vuestros ojos. 
Vosotros, pues, hombres perversos, 

hombres erueles y tristes, miserables, 

que habéis hecho males, llorad”.?? 


VILLACORTA 


“Oid: vosotros todos, vosotros los de Xibalbá : 

porque no es grande vuestra gloria, 

ni vuestra estirpe lo fue, 

con tan poco derecho vosotros a piedad, 

poco dominará allí vuestra sangre de desolladura, 

no en el lugar del juego de pelota, sangre solamente. 
Cosas de barro, solamente marmitas, 

solamente para vuestras madres, allí desgranaréis maíz, 
solamente para también las hijas de la hierba, 

los hijos del desamparo, para ellos hablarán. 

No sean vuestras todas las hijas puras, los hijos puros. 
Solamente resolvemos alejarlos de vuestras presencias. 
He aquí los pecadores, los malvados, los tristes, 

los miserables, los que se malean os aconsejaron, 

ya no solamente de súbito cogeréis toda la gente, 

como lo hacíais cuando os manchabais con la sangre 
de la horcajadura”. 


RECINOS 


“Está bien. Esta es nuestra sentencia, 

la que os vamos a comunicar. 

Oidla todos vosotros los de Xibalbá: 

—-Puesto que ya no existe vuestro gran poder, ni vuestra estirpe, 
y tampoco merecéis misericordia, 

será rebajada la condición de vuestra sangre. 

No será para vosotros el juego de la pelota. 

Solamente os ocuparéis de hacer cacharros y cuerdas, 

y desgranaréis el maíz para vuestras madres. 

Sólo los hijos de las malezas y del desierto hablarán con vosotros. 
Los hijos escltarecidos, los vasallos civilizados 

no os pertenecerán y se alejarán de vuestra presencia. 

Los pecadores, los malos, los tristes, los desventurados, 

los que se entregan al vicio, esos son los que os acogerán. 

Ya no os apoderaréis repentinamente de los hombres, 


y tened presente la humildad de vuestra sangre. 
Así les dijeron a todos los de Xibalbá”.?3 


22) Popol Vuh. Crestomatía Quiché. J. Antomuio Villacorta. Tomo I, página 209. 
23) Popol Vud, Las Antiguas Historias del Quiché. Licenciado Adrián Recinos, páginas 181, 182. 
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Versión de VILLACORTA Y RODAS 


“Muy bien: estas son nuestras palabras las que vamos a decirles: 
Oíganlo todos ustedes los de Xibalbá. 

Como las criaturas tendrán que comer, 

quedándoles solamente un poco de sangre en la cabeza 
parecida a la pelota del juego, 

se volverán ustedes comales y apastes ; 

para ollas de cocer maíz servirán; 

y servirán para cocer los cogoyos de las hierbas. 

Ya nos les pertenecerán los hijos ilustrados, 

porque les han hecho perder sus creencias y sus sentimientos. 
Estos son los pecados, los desvíos, las tristezas, las vanidades 
que entraron por causa de ustedes, 

por lo que gimen y lloran. 

Tampoco dañarán a las gentes. 

Oíganlo, pues por la sangre de aquellas cabezas. 

Así les dijeron en'ttonces a todos los de Xibalbá”.2* 


MONROY 


“Está bien —dijeron—; ya os perdonaremos; 

pero dad oidos a lo que os mandamos a todos. vosotros, 
porque sois gente ruin y de bajas pasiones 

y malas inclinaciones ; 

sólo serán vuestros los comales, tenamastes y mecates 
y sólo seréis MS., de lo que se pudre y envejece; 

no tendréis sangre limpia, 

sólo os pertenecerán los hijos de la paja y de la yerba; 
nada tenéis con los vasallos esclarecidos e ilustres, 
sólo tenéis entrada con los malos, 

los tristes, los pecadores, 

y guardaos de que se repita la muerte de los hombres”.?5 


SOBRE EL TEXTO INEDITO DE LAS SALUTACIONES EN EL 
POPOL VUH 


Uno de los puntos más inesperados en el estudio del MS., quiché 
fue desde un principio encontrar que todas las salutaciones iniciales del 
Popol Vuh se encontraban totalmente inéditas, no sólo en su texto quiché 
sino que no pude encontrar ningún trabajo de investigación, estudio o 
traducción de esta parte escrita por fray Francisco Ximénez, con la ayuda 
de un Gran Lengua Quiché. 

Ha sido sumamente difícil el poder obtener la primera versión 
correcta de dichas salutaciones. Confieso que todos mis esfuerzos ini- 
ciales resultaron estériles para obtener una traducción satisfactoria del 
texto altamente esotérico redactado en quiché clásico sacerdotal del siglo 


24) Manuscrito de Chichicastenango. Villacorta y Rodas, página 291. 
25) Nueva interpretación del Pop-O-Vuh. Rafael Monroy, página 37, 
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XVII. Fue entonces que decidí pedir la colaboración de otras personas, 
entre las cuales las hubo nativas de idioma madre quiché y lamentablemen- 
te también fracasaron o por lo menos las versiones que me fueron entrega- 
das no tenían el sentido profundo que se observa a lo largo del MS., del 
Popol Vuh, por lo que resultaron inaceptables. 

Mis constantes esfuerzos se vieron finalmente coronados exitosa- 
mente con la llegada al curso de Paleografía, que tengo el honor de impar- 
tir, de un joven indígena, brillante por todos conceptos, cuyo nombre es 
don Manuel Salazar Tetzaguic, quien gustoso se ofreció colaborar en la 
magna empresa en que todos habíamos fracasado. 

Largos 8 meses de investigación de campo, entrevistas, visitas y 
diálogos, le llevaron a la conclusión de que no era tarea fácil encontrar 
quién ayudara a realizar con sentido exacto la versión fiel de la Primera 
Salutación debido a que pudo comprobar que los indígenas no por el sim- 
ple hecho de ser ancianos o chimanes, dominan el lenguaje sacerdotal. 

He aquí la verdadera “Primicia Mundial”, la preciosa versión 
realizada por don Manuel Salazar, quien logró vencer todas las dificulta- 
des por medio de su constante dedicación y grandes sacrificios de horas y 
horas de estudio e investigación, realizados a lo largo de todo el año de 
1970: 


TEXTO QUICHE DE LA PRIMERA SALUTACION EN EL 
POPOL VUH POR UN GRAN LENGUA QUICHE. 


“Quialah mul kaquicor ri nu cuk, 

rumal mixin cochih rilie umucuxic pu i vach. 

Nim cut canu camo vah chuach Dios i utz vachil, 

i rox vinaquil xavi que he in utz nu vach mixin culunic 

mahi naquila mixin cul pa be pa hoc mixin a 

Dios chue nu petik chupan itzivan itinamit. 

Vacamic in kolic chire naquila ca havax chi vuech 

rumal in tool i vuech in pu locox ivex. 

Xa rumal u nima locobal nu cux chi vech. 

Rumal cut xcah nu vech chive xivocotah vochoch xivocotah 
[cut hun 

nima tinamit rumal ma na kavah ri puak xa i utzilah vinac 

que nu tzuch rumal cut nu taom iutzilah coheil. 

Are rumal are cu oxe nu petic chupan itinamit quehe cut 

Quititzih quix nu locoh, quix nu too, quix nu xcuxlah 

pu oc ix qui ni locoh qui ni cuxlax vacamic cut nim 

canu camo vach chive nu chabexic, nu locoxic, 

nu quihiloxic i umal churatah Dios chive nima rahil 

uquexel chupan chicahil ahauarem. 

Pa ubi Dios cahavixel, Dios caholaxel, Uxlabixel Spiritu Santo, 

Amen”.26 


26) MS. Primera salutación. Colección de Alanuscritos y copias directas de originales, del 
Licenciado Agustín Estrada M. 


64 


VERSION CASTELLANA DE LA PRIMERA SALUTACION 
EN EL POPOL VUH POR EL BACHILLER MANUEL 
SALAZAR 


“Grande es la alegría de mi corazón, porque ustedes me 

han recibido y verán la claridad antes oculta ante vuestra vista. 
Grandemente yo agradezco ante Dios por haberme servido como 
buen amigo y conservado mis fuerzas, 

y a Uds., al salirme al encuentro para acompañarme en 

los caminos y en las sendas y así me encuentro bien. 


A Dios le debo mi venida a donde tienen asentada esta ciudad. 


Ahora estoy entre ustedes para que se conserven, 

se quieran, se ayuden y se amen bajo la luz de Dios, 

y esto lo haré, sólo por el gran amor que mi corazón les tiene, 
porque conozco mis fuerzas. 

Ustedes corrieron de las casas a recibirme, 

dejaron el gran pueblo, porque no desean las riquezas, 
solamente quieren encontrar una buena persona, 

que nos enseñe los bastiones para la buena existencia, 

ésta es la causa, ésta es la raíz de mi venida a este pueblo. 


En verdad los amo, los ayudo, los bendigo, 

Por eso les doy mi amor, les doy mi bendición. 

Ahora les agradezco grandemente a ustedes sus palabras, 

y sus muestras de amor y adoración hacia el nombre de Dios. 
Grande es el premio y la recompensa del Todopoderoso. 

En el nombre de Dios Padre, Dios Hijo, el Engendrado, 

y el de la Fuerza y el Resuello, Espíritu Santo, 

Amén”. ? 


PONENCIA 


Que el Congreso de Historia y de Geografía de Centroamérica tenga 


a bien aprobar se haga una excitativa «a todas las entidades gubernativas 
y universitarias de los países participantes para que aúnen sus esfuerzos 
intelectuales y económicos, a fin de que se impriman en ediciones facsimi- 
lares y paleográficas los manuscritos indígenas que aún se conservan, 
nombrándose en cada país una comisión conjunta encargada de promover 
y supervisar la impresión de dichas obras. 


27 Primera versión Castellana de la primera salutación del Popol Vuh. 
Inédita, por el bachiller Manuel Sa!azar. 
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Los bailes de Aguacatán 
y el culto a los muertos 


Enrique S. McArthur 


Con mucha razón el estudio de los bailes mesoamericanos ha sido 
tema favorito tanto de antropólogos y estudiantes del folklore, como de 
artistas, músicos y coreógrafos. Todos con muy buena razón, pues 
divulga una cantidad de información acerca del patrón del pensamiento 
de la gente. Inseparablemente ligado con el rito y el mito, el baile es 
descrito por Lewis Spence (1947 :101) así: 

“El baile brota del ritual; hasta cierto punto muestra movimien- 
tos engendrados por los ritos. También deriva algo de la natu- 
raleza de los mitos al pintar y traer a la vista las circunstancias 
que engendraron el mito... El mito es una descripción escrita 
de esos acontecimientos, pero el baile en sí es una demostración 
visual de ellos. Todos los bailes son como un tapiz viviente de 
acción ritual de la cual nace el mito. Aunque tanto el baile como 
el rito y el mito son uno solo. Originalmente eran inseparables, 
elementos de un mismo pensar, y sólo a través del tiempo llegaron 
a tener existencias propias, como actos mágicos, bailes y friccio- 
nes, hasta que al pasar el tiempo perdieron algo de su signifi- 
cado original como partes componentes de un proceso co- 
ordinado.” 


El factor más resposable por haber apartado los bailes mayas del 
mismo rito y mito que los engendraron fue la introducción de las danzas 
dramático-históricas por los españoles, las cuales no tuvieron ninguna raíz 
en tierra maya. Los bailes que hoy en día ejecutan los mayas son des- 
provistos en gran parte tanto de su significado como de su estilo grandioso 
que los caracterizaban en el principio. Molina Solís en 1896 todavía pen- 
saba que los bailes ocupaban un puesto central en la vida del pueblo. 
El opina así: 

“El baile formaba parte de toda festividad particular y pública 
y tanto civil como religiosa. Cambió su forma conforme las 
circunstancias bajo las cuales se realizaba y los pasos se amol- 
daban al objeto al que se dedicaba el baile... El baile era la 
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atracción principal en fiestas familiares, en ceremonias sagra- 
das y en celebraciones públicas.” (Traducción libre de Kurath 
y Martí; 1964:26, 28). 


En su impresionante estudio de los bailes preconquista, Kurath y 
Martí nos describen así el alto nivel de excelencia alcanzado por los mayas: 


“Los códices, pinturas y esculturas mayas nos dan una idea de 
la perfección artística alcanzada por los mayas. Cada movi- 
miento, postura y posiciones de las manos sin duda nacen de la 
disciplina y demuestran un sentimiento intenso que a veces 
alcanza el éxtasis. El antiguo bailador maya expresó una sín- 
tesis extraordinaria en su técnica, las expresiones e intensas 
emociones tanto como un sentido de composición relacionado a 
la perfección de línea y movimiento evidentes en sus pinturas 
y esculturas.” (1964 :26). 


Estos autores también nos contrastan el antiguo arte con su vás- 
tago, el baile contemporáneo. Ellos observan que: 

“Frecuentemente los bailes post-conquista son incoherentes. 
Las fiestas no sólo mezclan voladores, moros, tecuanes, y 
dramas morales, sino que cada baile además contiene elementos 
mezclados. “Los Negros” de Chichicastenango improvisan 
chistes y hacen burlas. “Los Gigantes” de Camotán mezclan 
la batalla entre David y Goliat y la decapitación de San Juan 
con hechos del Popol Vuh (Reynolds, 1965:35). Igualmente 
incongrua es la mexcla de trajes, tambores, marimbas, e ins- 
trumentos de cuerda que no se complementan. Sin embargo 
algunos dramas tienen cierta cohesión de tema, por ejemplo, los 
dramas de la pasión, el baile de la conquista, u otros temas con 
diálogos nativos o españoles.” (1964 :160). 


Los comentarios anteriores sólo nos sirven para repasar los si- 
guientes puntos: 1% La primordial importancia de los bailes como 
expresión del pensamiento popular. 2% Su posición central en las activi- 
dades cotidianas del maya postconquista. 3% Su importancia en tiempos 
preconquista. Esta se manifiesta en su alta calidad de perfección 
artística alcanzada en su ejecución que se puede contrastar con la ejecu- 
ción bastante deficiente de los bailes de hoy, debida en parte a la introduc- 
ción de elementos foráneos al baile. 


Sin embargo, el propósito de esta tesis no es el de lamentar la adul- 
teración de los antiguos bailes elegantes del maya, sino de investigar el 
motivo por el cual los bailes aún siguen a pesar de su aparente divorcio 
de los mitos y ritos que los engendraron. Este estudio intenta proponer 
respuestas a la pregunta: “¿Por qué es que bailes tan insignificantes 
para el maya como lo son el de la Conquista y el de los Cristianos y Moros, 
son llevados a cabo año tras año con bastante sacrificio por parte de los 
participantes?” Espero demostrar que en Aguacatán hay fuertes mo- 
tivos para ejecutar los bailes, motivos que hasta hoy ninguno ha escrito. 
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Los motivos para los bailes propuestos por Bode en su estudio del 
baile de la Conquista de Guatemala parecen ser lógicos a primera vista 
y seguramente han sido aceptados como satisfactorios por algunos espe- 
cialistas en el ramo. Ella nos escribe: 

“Hoy día el Baile de la Conquista es vital para el entretenimien- 
to, la instrucción y el rito del indígena guatemalteco. No llega 
a lo sagrado; sin embargo, es más que un simple hábito. Los 
bailadores no hacen votos esotéricos. Tampoco sufren mayores 
sacrificios económios, ni pasan muchas horas ensayando, ni 
recitan perfectamente en voz triste y lastimera, solamente por 
continuar sus tradiciones, sino que aclaman un pasado orgulloso 
y proveen un rato de diversión en sus vidas monótonas. Los 
preparativos y el baile propio ofrecen un convivio a los partici- 
pantes que bailan para un público que anhela oír año tras año 
la historia de Tecún.” (1961 :238). 

Aunque difiero de la opinión de Bode, de que la función del baile de 
la Conquista sólo ofrece entretenimiento, instrucción, rito, acaloramiento 
y camaradería, la podemos felicitar por el volumen de información que 
pudo adquirir, dice ella, en un total de diez semanas en el campo, pasando 
solamente unas cuantas horas con los aldeanos en cada aldea. (Bode 
1961-207). 

La información para esta tesis, por otro lado, deberá demostrar 
los motivos menos observables, puesto que fue obtenida por observaciones 
de bailes y grabaciones de rezos, conversaciones, diálogos y explicaciones 
dadas al autor en la lengua aguacateca por amigos íntimos quienes habían 
sido participantes principales en varias agrupaciones de bailadores, tras 
un período de casi veinte años de residencia en el municipio de Aguacatán. 

Tengo la seguridad de que mis amigos me apoyan al pensar que 
si estos motivos (dados por Bode) fuesen los únicos para ejecutar el baile 
en Aguacatán, no valdría la pena el sacrificio y hubiera ya desaparecido 
cuánto ha. (Véase también McArthur, 1966). 

Sin embargo, recientes estudios de los bailes ejecutados por grupos 
indígenas en Guatemala testifican en contra de la pronta extinción de los 
bailes (ej. Armas Lara, 1964; Bremé de Santos, 1968; Correa, 1958; 
Méndez Cifuentes, 1967; Ordóñez Ch., 1968). 

Antes de presentar esta investigación de los motivos que mueven 
a los bailadores aguacatecos, creo que sería provechoso dar un breve vis- 
tazo a la historia de los grupos de bailadores en Aguacatán y asimismo 
a ciertas características sobresalientes de los bailes ejecutados allá. 


Historia de los grupos bailadores 

Originalmente, o por lo menos en el pasado reciente, había cuatro 
grupos de bailadores en Aguacatán: el Tz"únum, “Colibrí”, el Muxtec (sin 
traducción), Los Moros y el Sak WT “cabezas blancas”. Actualmente 
sólo los primeros dos se mantienen activos. El Sak W? ha participado 
muy pocas veces; la última vez fue ejecutado en Aguacatán hacia el año 
1935. Los Moros bailaron por última vez en el año 1958, lo cual es bastan- 


te reciente. 
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Cada baile era la especialidad de alguna región específica dentro 
del municipio de Aguacatán, con la excepción del Sak W?'. El grupo 
Tz'únum se compone de hombres de los cantones de Chalchitán y Batzalán; 
el grupo Muxtec procede del cantón de Río Blanco Chiquito; los Moros 
erán del cantón de Aguacatán; el Sak W1' vino desde el pueblo de San- 
tiago Momostenango. Estos bailadores eran de habla quiché y fueron 
contratados por los habitantes quichés de ciertas aldeas pertenecientes 
al municipio de Aguacatán. 


Al principio cada grupo de bailadores actuaba todos los años. Sin 
embargo, dio lugar a disgustos agudos el ver cuál grupo encabezaría la 
procesión anual desde la iglesia hasta el centro ceremonial. Así, para 
evitar conflictos, los grupos fueron fijados en tal forma que solamente 
uno actuaba cada año. Como el grupo Sak W?” no era nativo de Agua- 
catán, los otros tres fueron acomodados una vez cada tres años. Por 
ejemplo, el Muxtec ejecutó en 1964 y nuevamente en 1967. El T2únum 
bailó en el 1965 y luego en 1968. Los Moros hubiesen actuado en 1966, 
pero puesto que se desintegraron no ha habido quién les remplace para 
los años que les toca. 


Características sobresalientes de los bailes 


Puesto que el objeto primordial de este estudio es examinar los 
motivos de los bailadores, no describiré los bailes mismos en detalle; sólo 
mencionaré ciertas caracteristicas sobresalientes. 


El baile del Tz'únum es llamado el baile del Tun por los ladinos (por 
el tambor que se emplea). Aunque comparte algunas características con 
el baile de la Conquista ya descrito por Bode (1961) (por ejemplo, en 
éste un cacique lleva el nombre de Zunúm y las mujeres se llaman 
Malinche), no hay ninguna semejanza entre los argumentos presentados 
por los dos bailes. El baile Tz'únum muestra el descubrimiento de Dios 
(que se encontraba perdido en el monte) por un colibrí. Su origen re- 
monta hasta “la fundación de la tierra, o quizás antes de que se hubiera 
formando la tierra”. Los personajes son los siguientes: 2 cargadores, 
3 mujeres (llamadas Malinche), 4 españoles, 4 monos, un ancianito, y 
2 6 3 mexicanos. Se llevan músicos desde Chajul (Ixil). Se usan el 
tun, una trompeta, y la concha de tortuga como acompañamiento. Los 
cargadores, el anciano y las 3 mujeres son los únicos personajes que 
vocalizan y todo se escucha en mezcla incoherente de quiché, aguacateco 
y español. (Para textos y descripción más tompleta de este baile, véase 
McArthur, 1966). 


El baile Muzxtec se ejecuta alrededor de un poste de unos 3 metros 
de alto que es adornado con listones de color blanco y azul. El poste es 
mantenido fijo por dos “monos”. Circundando el poste los bailadores ves- 
tidos de trajes especiales toman los extremos de los listones y con ellos 
tejen diseños complejos al bailar. La forma de este baile también se 
reconocía como netamente indígena, al principio de la época postconquis- 
ta. (Kurath y Martí, 1964 :1960). 
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El baile de los Moros, como una versión del baile de los moros y 
cristianos, no es nativo de Guatemala y ya no se presenta en Aguacatán. 
Introducido de España fue presentado solamente durante la fiesta prin- 
cipal del pueblo. 


Hay varias versiones del diálogo para este baile. Bremé de San- 
tos (1968) nos da a conocer el texto que sirve de base para los bailadores 
de Cobán: Armas Lara (1964 :125-158), el texto que se usa en Palín. 


El baile de Sak W1' fue ejecutado por hombres enmascarados con 
canas largas bajo un sombrero viejo, y vestidos de ropa ordinaria. Todos 
con látigos, vagaban por las calles del pueblo dándose ferozmente el uno 
al otro haciendo gestos amenazadores a los espectadores. Eran acom- 
pañados por una marimba pequeña con resonadores, semejante a la que 
todavía usa el Muxtec. En ciertos aspectos este grupo se parece a los 
Tzules o Gracejos cuyo baile en el pueblo de Momostenango describe Or- 
dóñez Ch. (1968). Se dice que el Sak W+ ha sido remplazado por el 
grupo Aj Wol “Los de los bultos”. Ello se refiere a los bultos de cohetes 
que cargan en la procesión de las imágenes del pueblo (dos Vírgenes que 
llevan el nombre de Katxw” “nuestra madre”) y los queman a horas y en 
lugares anteriormente señalados. 


En forma contraria a la costumbre de algunas áreas de Guatemala, 
los aguacatecos no tienen guía escrita alguna de diálogos, rezos o direc- 
ción dramática para ayudarles en sus producciones de los bailes. “Sólo 
recordamos todo en nuestros corazones”, suelen responder a cualquier in- 
terrogación acerca de la manera de transmitir este conocimiento de una 
generación a otra, A consecuencia de ello las recitaciones son balbu- 
ceadas e incomprensibles. Ni siquiera los mismos bailadores pretenden 
entender lo que ellos mismos dicen. 


Los motivos del baile 


Contrario a creencias populares, los aguacatecos no ejecutan sus 
bailes por amor al arte, ni porque les fascinen los disfraces a colores ni 
tampoco por sus deseos profundos de ser enfoque de la atención pública. 
Ninguna de estas razones les moverían tanto para hacer los sacrificios 
económicos a los cuales se someten al aceptar participar en los bailes. 
Primeramente se les exige la cutxuj “cuota” de aproximadamente cinco 
quetzales y que debe ser pagada antes de emprender la pesada jornada 
hasta el pueblo donde obtienen sus trajes. El traje les cuesta entre quince 
y cincuenta quetzales de alquiler, desde el más barato hasta el más cos- 
toso, sin tomar en cuenta la pérdida de tres semanas de trabajo. Los 
participantes también se obligan a proveer por lo menos 2 ó 3 cargas de 
leña, más 4 quintales de maíz para las festividades. Además está el cobro 
de los servicios prestados por el mam (líder religioso), luego el licor, las 
velas y el incienso, que el mam emplea en los ritos que lleva a cabo en las 
casas de cada bailador. Uno de los bailadores del Tz'únum, que puede 
ganar (420.00 máximo mensuales, si es que encuentra trabajo, se quejaba: 
“Yo gasto de 50 a 60 quetzales cada vez que bailo”. 
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En vista de las severas demandas económicas, mentales y físicas 
al participante, se justifica la pregunta: ¿Por qué se somete un agua- 
cateco al baile vez tras vez? Yel Pix, veterano maestro del baile y miem- 
bro del ya extinto grupo Moro, nos explica una razón: 


Temor a los muertos 


“Cada vez que les recordaba a los bailadores que al otro año nos 
tocaría la responsabilidad, casi siempre se quejaban, lamentándose del 
alto costo del baile. 'No, a mí ya no me incluya, no tengo dinero”, me 
decían. Pero al pasar el tiempo y pensar en las consecuencias de no 
bailar, cambiaban de opinión y me informaban que sí participarían en el 
baile. Me entristecía oír que lamentaban el costo y que rehusaban co- 
operar, pues yo pensaba que morirían por no bailar. Ya que así era 
la costumbre que nos dejaron nuestros antepasados: nosotros creíamos 
que ciertamente nos moriríamos al no cumplir con este sagrado deber. 
Por esa razón siempre al fin decidíamos tomar parte en el baile. Temía- 
mos a nuestros antepasados y nos esforzábamos en hacer lo que nos 
exigían”. 

El mam excitaba estos temores invocando por medio de rezos en 
voz alta una maldición sobre los descendientes de los bailadores que se 
negaban a seguir la costumbre. El siguiente rezo era dirigido a los 
muertos por un mam en esta forma, contada por un ex bailador del grupo 
Túnum: 

“Padre, castiga a los que no quieren bailar. 

Caiga sobre ellos. 

Présteme una lechuza, padre. 

Préstenos una lechuza por un ratito. 

Préstenos un ave nocturna. 

Préstenos un gato de monte para asustarlos, padre. 

Mándeles una espina (de enfermedad). 

Mándeles la sombra obscura del viento. 

Persevere contra ellos, padre. 

O, si no, présteme la llave amarilla, la llave blanca. 

O présteme la llave suya, padre. 

Que vayan pronto al lugar del sufrimiento”. 


El bailador del Tz'únum nos sigue relatando: 


“Sólo la muerte le espera al que no baila, porque el mam nos 
quema los nombres en el fuego del copal. Se queja ante nues- 
tros antepasados, los cuales nos ordenan llegarnos hasta ellos. 
Así nos toca la muerte. Por esa razón mi pueblo teme. Por 
eso ellos se esfuerzan en bailar aun siendo tan pobres. No te- 
nemos de que comer, pero tenemos que bailar”. 


Todos los bailadores y ex bailadores entrevistados, de los grupos 
Moros, Tx únum y Muzxtec expresaron el temor de que si no bailaban los 
muertos los llamarían. Lex Quin del Muztec dijo: “Nuestro deseo es que 
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los muertos sean complacidos por medio de este baile, porque si no man- 
darán por nosotros. Al terminar el baile decimos: “Ahora viviremos otro 
tanto por haber pagado los gastos y cumplido con nuestros deberes””. 

Una razón mayor, entonces, para participar en el baile es por 
temor a las gravísimas consecuencias —una enfermedad severa o la 
muerte misma—, que les ocurría al no cumplir con el baile. La simple 
participación no es suficiente. Mayor demanda requiere que uno baile 
precisamente en la forma como lo bailaron sus antepasados. Un miembro 
del Tz'únum cuenta: “Si el padre del bailador fue un c'oy (mono), el hijo 
en sus huellas tiene que ser c'oy. Si el padre participó como ékum (car- 
gador), en igual forma el hijo será ékum. Si el hijo regresa de Totonica- 
pán con traje ajeno al de su padre, es pecado y sufrirá pena de muerte. 
El alma de su padre difunto le castigará. Sobre él caerá la ira de su 
padre y ciertamente morirá. El alma del muerto mandará juicio sobre 
él, y el hijo morirá por haber cambiado su traje o su papel en el baile”. 

El temor a la muerte, entonces, motiva al bailador aguacateco 
para que siga con la misma tradición de su padre en el baile, y lo ejecute 
en la mismísima forma de siempre. Otro tema que recurre en los textos 
que obtuve de los bailadores y ex bailadores es que el baile es costumbre sa- 
grada dejada por los muertos, para que sus hijos la mantengan. Esta 
creencia nos la explica uno del grupo Muxtec: “¿Cómo puede ser que no 
sigamos con el baile siendo esto de mi padre?  Pertenecía a nuestros 
antepasados. Es responsabilidad mía dejada por mi padre y pecado cier- 
tamente me sobrevendrá si no bailo cuando me toca”. 

Aunque lo antecedente sirve para demostrar sin duda que un 
motivo del baile es evitar una muerte retribuyente causada por los ante- 
pasados ya difuntos del bailador, no nos explica por qué les es importante 
el baile a los antepasados. Superficialmente se podría concluir que este 
baile es demandado por los antepasados con participación de sus 
descendientes, simplemente para continuar las costumbres antiguas, 
las cuales siempre es malo dejar en cualquier cultura. Un estudio de 
los rezos entonados a los muertos con anticipación al baile manifiesta 
un motivo aún más profundo para el baile tradicional. Pero este motivo 
es de los muertos y no de los vivos. Los vivos simplemente están cum- 
pliendo con los deseos de los muertos al bailar. 


La liberación de los muertos 


En la manera de pensar del aguacateco, sus familiares pasados 
no están muertos sino que están “apresados” o “ligados”. En forma 
misteriosa los muertos son liberados por medio del complejo rito del baile. 
Las ceremonias de sólo'n, “el desenredo” o pujle'n alma, “desatando los 
muertos” (mayor descripción más adelante) son los medios por los cuales 
son liberados y admitidos como participantes en el baile, “para que ca- 
minen nuevamente a la luz del sol”. Al regresar las almas entre los vivos, 
“caminan muertos dondequiera que anduvieron vivos, por eso enterra- 
mos zapatos con nuestros difuntos”. Co'Xal, un bailador Moro relata 
una plegaria del mam a favor de la liberación de los muertos: 
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“Padre, ahora todo va bien. 

Sus hijos están ante Ud. 

Salga de entre los muertos. 

Salga de su prisión. 

Salga del cepo. 

Salga. 

Salga a la luz del día. 

Porque ya vienen sus vestidos. 

Sus trajes ya vienen. 

Salga un poco a los rayos del sol”. 


Parece entonces que la creencia de que el baile suelta al muerto 
de su sufrimiento, sea quizás el motivo más fuerte para la ejecución del 
baile. El placer que los vivos puedan dar a sus parientes finados al 
permitirles bailar con ellos, comer y beber con ellos y acompañarles en 
la pesada jornada para conseguir los trajes, es lo menos que un aguacateco 
les puede ofrecer. Por otra parte, el hecho de rehusar bailar, se piensa 
que causa sufrimiento a los muertos. Un bailador, enojado con sus com- 
pañeros que rehusaban bailar, les dijo fuertemente: 


“Es lástima que ya no bailen. ¡Cómo estarán sufriendo las almas 
de sus finados! Estos nuestros compañeros que ya no bailan 
ya han pecado. Pronto les tocará la muerte”. 


Se dice que otro bailador culpó a la viuda de un hombre, cuyos 
hijos no quisieron bailar y la regañó así: 
“Tu pobre esposo no merece todo lo que le haces pasar. Es 


culpa tuya que ahora sufra, porque tú fomentaste el rechazo 
de tus hijos al baile”. 


En cambio los hijos que son fieles en cumplir con esta costumbre 
enorgullecen y alegran a los muertos. Los líderes religiosos que se co- 
munican con los muertos, relatan lo que los muertos dicen de esta manera: 


“Cómo salió de bueno mi hijo. Por lo que hizo (bailar) anduve 
un poco a la luz del día”. 


Son varios los puntos tocantes a la liberación de los muertos que 
merecen atención especial. Es obvio por lo ya visto que únicamente el 
descendiente de un ex bailador tiene bajo su poder la liberación de su 
antepasado. Aparentemente existe una diferenciá de opinión acerca de 
la manera y magnitud de participación en el baile por los muertos. Unos 
informantes nos indican (en forma indirecta por medio de invocaciones 
grabadas y explicaciones) que los antepasados participan en todo sentido, 
de una vez coocupando el traje del bailador. Sin embargo, una persona 
(un ex bailador del Tz'únum.) conceptualiza a los antepasados como “es- 
pectadores” en vez de bailadores en sí, al declarar: 


“El baile pertenece a los muertos. Ellos salen a mirarlo, porque 
el mam les dice a nuestros muertos : 
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¡Salga padre! 

¡Salga por un ratito! dice. 

Sus hijos ya están bailando. 

No tiene que avergonzarse ahora, padre, 
Porque ya están bailando. 

¡Salga entonces de su prisión !” 


Más evidencia parece indicar que los muertos se involucran sola- 
mente como “espectadores”. Desde un principio, a los muertos se les 
solicita acompañar a los vivos en su viaje a Totonicapán para conseguir 
el traje. Co*Xal explica : 


“Vamos al campo santo para desatar a los muertos, los encar- 
celados. 

Sálganse, les decimos, porque ya vamos a ir a Totonicapán. 
Anden con nosotros para protegernos en el camino 

Y traernos otra vez sin novedad. 

Acompáñennos para que el bayon (sastre del traje) 

nos dé los trajes. 

Eso les decimos”. 


Cuando los arreglos para conseguir los trajes se hayan cumplido, 
nuevamente se suplica la participación a los muertos. El mam les asegura 
que sus trajes vienen en camino. (Como ya vimos suplica en los rezos: 


“¡Salgan! 

¡Salgan a la luz del día! 
Porque ya vienen sus vestidos, 
¡Sus trajes ya vienen !” 


Noten que se refieren a los trajes como propiedad de los muertos, 
no de los vivos. Co'Xal habla como si los mismos trajes fuesen capaces 
de actuación independiente al contar una ceremonia Moro: “Mientras 
bailan los trajes, toca la marimba y la gente baila...” Puede ser que 
él crea que los trajes bailan independientemente, y que son los muertos 
los que hacen que bailen los trajes. 


LOS MOTIVOS DE LA PROLONGACIÓN DE VIDA Y LA 
PROVISION DE SUS NECESIDADES DIARIAS 


Que toda bendición material, incluso la misma vida, brota de una 
ejecución leal y responsable del baile, es fe de dos bailadores. El primero 
declara: 


“El baile nos da la vida, la existencia. Estamos alegres por 
poder bailar, porque es la fuente de nuestras vidas. Bailamos 
para prolongar la vida, como el baile pertenece a nuestros 
antepasados”. 


76 


El segundo bailador, un Moro, aclara aún más: 
“Nuestros muertos nos dijeron (nuestros padres y abuelos) que 
el baile es una dádiva, un regalo a nuestra madre para que nos 
alargue la vida y nos dé toda necesidad material”. 


Una inclusión interesante aparece entonces. Hasta aquí todo 
beneficio del baile, incluyendo la prolongación de la vida, se atribuye 
directamente a los “dueños” del baile —los antecesores—. Ahora un 
personaje nuevo nos llega a la vista, uno llamado Katxu, “nuestra madre” 
(Sta. María Encarnación, la Patrona de Aguacatán). Como protectora 
del pueblo le toca la responsabilidad de proveer salud, riquezas y lon- 
gevidad. 


Se da a conocer otro motivo sutil para los bailes en el testimonio 
del bailador Moro, que el baile es como “ofrecer un regalo”. En una 
sociedad en la cual se acostumbra dar ofrendas para obtener o “comprar” 
favores; el baile es forma aceptada de ofrecer un regalo anticipadamente, 
por los favores de vida, salud y beneficios materiales. El deseo de ganar 
estos favores les inspira a sacrificarse de tal manera. 


La estructura del baile 


Al decir “la estructura” del baile, no me refiero a lo que se 
piensa comúnmente como un baile, es decir, un movimiento rítmico a 
compás de la música ejecutado por participantes vestidos de trajes espe- 
ciales. El paso, de por sí, parece no tener valor en este caso. Más bien me 
dirijo a lo que los aguacatecos interpretan qué es el baile, el cual se com- 
pone de varios ritos preliminares, la adquisición de trajes, etcétera. Es 
interesante notar que los tres grupos de bailadores nativos de Aguacatán 
informan que usan casi los mismos ritos en la composición del baile, así 
que no se hará ninguna comparación entre el baile del Tz'únum, del 
Moro o del Muzxtec. Sin embargo, cada elemento estructural del baile será 
tratado ligeramente. 


La primera sesión 


La primera sesión tiene como fin cobrar las cuotas de cada miem- 
bro y ver si hay suficientes bailadores nuevos y organizar el grupo. La 
sesión termina con una visita al mam por parte del aj xetze'l “maestro del 
baile” para determinar el día más propicio conforme al antiguo calendario 
maya para obtener permiso de los muertos para bailar. Para fijar un 
día apropiado para consultar con los muertos, el mam usa su mich, “se- 
millas de adivinanza” con las que se cuentan los días. Luego procede a 
informar a los bailadores, que hacen sus planes conforme al consejo del 
mam. (Notas del calendario, McArthur, 1965). 


LAS CEREMONIAS DEL SOLO'N “EL DESENREDO” Y PUJLE'N 
“EL DESATE DE LAS ALMAS” 


El proceso de liberar a los antepasados de su encarcelamiento de- 
manda una complejidad de ceremonias de “desenredo”. Esta termino- 
logía es bastante genérica y abarca todas las ceremonias de comunicación 
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con los muertos y también el baile mismo. La liberación de los muertos 
depende de la correcta ejecución de todos estos actos por los hijos de 
los muertos, que son acompañados por un experto en estos ritos, que se 
conoce por los nombres de aj pom “sacerdote del incienso” o de mam 
“lider religioso”. 


Haciendo contacto con los muertos 


En cuanto llega el “buen día” —aquél indicado por el mam, para 
hacer contacto inicial con los muertos— el aj xétzé'l “maestro del baile” 
con su esposa acompaña al mam hasta el cementerio. Por medio de rezos y 
ofrendas, el intercesor informa a los muertos que sus “hijos” seguirán 
con la antigua costumbre de celebrar las ceremonias del baile. 


También hace recordar a los muertos sus responsabilidades de 
proteger a los bailadores de enfermedad o accidente durante la fiesta. 
Más específicamente, se les suplica evitar que estalle una bomba próxima 
a los bailadores. En fin a los muertos se les hace conocer todos los planes. 
En las palabras de Yel Pix, el maestro bailador : 

“Vamos y contémosles a los muertos todos los planes porque que- 


remos que sepan todo lo que vamos a hacer. Cuatro veces vamos entre 
los muertos, y el mam les reza a los muertos, diciendo: 


“Ustedes, nuestros antepasados, celebraron el baile. 
Y nos lo dejaron para que lo celebremos. 

Aquí estamos, sus retoños. 

Aquí estamos, sus hijos. 

Les vamos a liberar de su prisión. 

Les vamos a liberar de su cárcel. 

Porque hemos decidido bailar”. 


Así dice el mam al hablar a la tierra, al polvo, es decir, nuestros 
antecesores difuntos”. 


Mientras canta el mam, quema astillas resinosas de pom, enciende 
velas y vierte licor sobre la tierra como libación. ¿Este sacrificio ayuda 
a los muertos a escapar. 


Al aproximarse el día, cuando los bailadores salen hacia Totoni- 
capán para ir a recoger los trajes, continúan las peticiones. El mam 
llega a las casas de los bailadores, donde repite la misma ceremonia hecha 
en el cementerio, encendiendo velas e incienso y “alimentando” a los 
muertos con licor derramado sobre la tierra, como en esa ceremonia. Se 
dirige a los muertos quemando copal, mientras vacilan las llamas de 
las velas: 

“Aquí les traemos un regalo. 

Que regresen sus hijos seguros, 

Porque ahora van a traer los trajes. 

Ya mismo lo cumplen. 

Así que, tráigannoslos sin novedad. 

Sean con ellos porque son los que les sueltan 
Del lugar de los muertos, del lugar del fuego”. 
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Consiguiendo los trajes 


Por la madrugada del día siguiente, al acabarse las ceremonias en 
los hogares de los bailadores, al asomarse el sol por la cima de los cerros, 
los bailadores empiezan su largo viaje por las montañas hasta Totonica- 
pán. Llevando comida para ellos e incienso para los antepasados, que 
les acompañan, siguen al pie de la letra las costumbres establecidas por 
sus antecesores. Al llegar a las cimas de las montañas, en el lugar que 
se llama Wi Yam, queman el incienso que llevan, pidiendo auxilio a los 
muertos para conseguir los trajes del bayom (sastre de trajes). Nos cuen- 
ta uno del grupo Muxtec un cambio que se ha ido introduciendo con la 
modernización, pero que no parece haber modificado la estructura básica 
del baile conforme los aguacatecos. El dice: 


“Antes íbamos a pie por los trajes, ahora hacemos el viaje en 
bus. Pero los que van, siempre llevan las astillas del pom y 
las queman sobre la colina arriba del pueblo de San Francisco 
El Alto”. 


El rito de ir a recoger los trajes tradicionalmente ocupa como 
una semana. Los bailadores escogidos para hacer el viaje salen en la 
madrugada del lunes y regresan el domingo cuando comienza la semana 
de la fiesta (dos semanas después del Domingo de Pascua). A pie, el 
viaje demora cuatro días, ida y vuelta. El miércoles de esa semana se 
pasa alquilando los trajes en San Cristóbal, Totonicapán. Los trajes son 
recibidos por los bailadores el jueves y el viernes salen de regreso. 


Un estudio de los rezos y comentarios por los participantes del 
baile nos demuestra claramente que el conseguir los trajes es un factor 
de prima importancia y preocupación. La liberación de los muertos de 
sus encarcelamientos “para que nuevamente puedan andar en la luz 
del sol” es también para asegurar que les acompañen a los bailadores a 
Totonicapán. Durante la ausencia de los bailadores en busca de los trajes 
el mam se ocupa en una serie de ritos que se encaminan a rogar a los 
muertos que cuiden de ellos, sus descendientes, “quienes les siguen el 
ejemplo que ellos los muertos, marcaron de vivos”. 


Además de las ofrendas y rezos ya explicados que se hacen en el 
cementerio y en las casas de los bailadores, hay otros dos ritos esenciales 
para el buen éxito del viaje en conseguir los trajes y su uso en el baile. 
Una ceremonia para pagar los pecados, y la otra, es una ofrenda de agra- 
decimiento por la llegada de los trajes. ¿Estas son conocidas como la 
ceremonia del Tz'u'"mún “latigando” y la ceremonia de las ofrendas. 


El castigo por los pecados o Tz'u'mi'n 


El jueves de la semana, antes del baile, el mismo día en que se 
pasan contratando los trajes en San Cristóbal, las esposas de los bailado- 
res contribuyen al buen éxito de la misión haciendo penitencia por sus 
pecados. El lugar preferido para hacer esta ceremonia era un cemente- 
rio viejo entre las ruinas de la iglesia antigua. Pero como ésta se ha 
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reconstruido, ya no se usa el lugar. Aquí era donde llegaban las esposas 
de los bailadores con el mam para festejar el rito de la purificación. En 
las palabras de un bailador: “Allí entre los sepulcros de nuestros ente- 
rrados, se desnudaban las espaldas ante el ancho látigo de cuero del mam. 
Doce latigazos les daría con el xbak (látigo ceremonial). 


Durante el hecho les llamaba la atención a los muertos rezando 

de esta manera: 

“Sus hijos siguen los ritos que ustedes nos dejaron. 

Determinadamente lo cumplen. 

Protéjanlos y que regresen seguros. 

Salgan ya de la morada de los muertos. 

Estén contentos con sus descendientes. 

Gocen del baile, porque determinadamente lo haremos”. 


Es muy posible que las esposas de los bailadores estén pagando 
los “pecados” de ellas y de sus maridos, ya que frecuentemente se refieren 
a las relaciones sexuales normales del matrimonio como “pecado”. Abs- 
tención sexual por la semana que antecede (y en la cual se llevan los 
trajes), la semana de la fiesta principal y la semana siguiente (cuando se 
continúa bailando) es básica para el buen éxito del baile. 


El concepto de pagar los pecados es probablemente precolombino. 
Al determinar los días “propicios” y “no propicios” del antiguo calen- 
dario maya para ejecutar los ritos, también hay día especial para pagar 
los pecados. Varios informantes de por sí me dijeron que “nosotros pa- 
gamos los pecados el día choj” (literalmente “pagar”. 


Ofrendas 


La víspera del viernes cuando los bailadores inician su regreso de 
Totonicapán, el mam, los demás bailadores y las esposas de los bailadores, 
se reúnen en la casa del aj xétzé'l para preparar sacrificios vivos que 
ofrecerán al otro día en distintos lugares. 


Un bailador Muuxtec describió el rito, ejercitado en conexión con 
este baile, que tiene lugar en la casa del maestro del baile. Primeramente 
un chompipe y un gallo son sacrificados, cuya sangre se deja derramar 
sobre las astillas de pom arregladas sobre pedazos de olla o de tejas. La 
carne y las plumas son cortadas en trozos y envueltos en hojas. Estos 
paquetes son colocados sobre cada montón de pom. Aunque parte del pom 
se haya quemado en la casa y parte a medio patio, la mayor porción del 
sacrificio es llevada por el mam para ser quemada en los kaj¿bil “lugares 
de rezo”. La esposa de uno de los bailadores “monos” suele acompañar 
al mam en sus vueltas para ayudarle en el acarreo del sacrificio, encender 
los fuegos, preparar el licor que se vierte en el suelo como ofrenda a los 
muertos, y las velas que se encienden. Las cenizas del pom, la carne y 
lo que queda de las velas que se quemaron en el patio del maestro del 
baile, se entierran allí mismo. Esto se entierra precisamente en el mismo 
lugar de antes, calculado cuidadosamente con el sitio del enterramiento 
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del sacrificio a los muertos de hace tres años. Cuando de veras se co- 
mienza el baile, es en este punto preciso donde se fija el poste, detenido 
por dos bailadores monos. 


Co'Xal, de los Moros nos ofrece más detalles con énfasis un poco 
cambiado al relatar lo que sucedía en los centros de la ceremonia agua- 
cateca en conexión con el baile Moro. Esta ofrenda se hacía ya que 
habían sido llevados los trajes. Hay unos que dicen que la ofrenda se 
hacía tres veces: el sábado antes del amanecer (antes de la llegada de 
los trajes), una vez en la semana de la fiesta grande, y el último día del 
baile en la semana después de la fiesta. Co'Xal relata: “Mientras que 
bailan los trajes, la marimba toca, la gente baila, y se quema pom, un 
gallo morirá. Con cuchillo le cortan el pescuezo y la sangre corre sobre 
el pom. El pom con la carne se lleva a quemar en los diferentes lugares 
de rezo. Se va hasta las montañas que se acostumbra, hasta donde los 
llevaban la gente antigua. Allí es donde llevan el pom para quemarlo. 
Nosotros, o nuestras esposas llevamos el pom a esos lugares. Quemamos 
algo del pom y unas velas, allí mismo en la casa, como es para la Virgen. 
Una parte del pom se lleva a quemar en el cementerio, y otra parte se 
lleva a quemar frente a las cruces, delante de la iglesia. Pero la mayor 
parte se quema delante de la Virgen en la casa de Agost (es decir, en el 
centro ceremonial del barrio de Aguacatán)”. 


Un aparente énfasis de la importancia de la Virgen Patrona 
notado por este bailador puede deberse al hecho de que el baile de los 
cristianos y moros es de origen español y trae con él elementos no nativos. 
Puesto que la fiesta entera lleva el nombre de la Virgen es algo sorpresivo 
que no se mencione más. 


Retorno de los Ekum Xpu'k “cargadores de los trajes” 


El domingo de la semana de la fiesta es un día gozoso. Los 
ekum apu'k “cargadores de los trajes” llegan a un lugar arriba de Agua- 
catán que se denomina Wi Maj Chun. Llegan cansados, pero orgullosos. 
Sus esposas y familias les esperan allí con café, aguardiente y otras 
bebidas. Una bomba anuncia al pueblo su llegada y después de que 
bajan al pueblo y llegan a sus propias casas, otras bombas anuncian el 
número de trajes llevados; una bomba por cada traje. Cada familia de 
bailadores tiene su mam listo para hacer los ritos de agradecimiento a 
los difuntos por su ayuda en el viaje para conseguir los trajes. Después 
se reúnen en la casa del maestro del baile para una comida especial. 
Revisan y reparan los trajes antes de vestirse con ellos. En tiempos 
pasados este rito ocurría en la iglesia, pero ahora se visten en la casa 
del maestro de baile y después se van a la iglesia para pedir permiso al 
santo. Anuncian la llegada y salida de la iglesia de cada bailador con 
más bombas. 
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El baile 


El lunes de la semana de la fiesta grande los bailadores empiezan 
a bailar, pero ese día bailan solamente en el patio del “maestro”. Durante 
los días siguientes, bailan no sólo en el patio del maestro, sino también 
en el patio de cada familia de los bailadores y delante de cualquier casa 
donde reciben una invitación. Ello se hace por una remuneración de unos 
cincuenta centavos par cada ejecución. 

El miércoles por la noche se hace otro sacrificio de un chompipe. 
Muy temprano, el jueves, los pedazos de carne con el pom ensangrentado 
son llevados a los lugares sagrados en las montañas para ser quemados 
ante los “dueños” de las montañas. Mientras que se queman estas 
“ofrendas”, los bailadores participan en otro acto importante del baile 
que se llama T zi Ca'li'n “rito en el patio”. 


El rito en el patio 


Mientras que unos ofrecen el pom, la sangre y carne del sacrificio 
a los “dueños” de los lugares sagrados, otros llevan a cabo un rito que 
se conoce como Tzi Ca'li'n “rito en el patio”. Antes de que nazca el sol, 
cada bailador se viste cuidadosamente en su propia casa y espera la 
llegada ceremonial del aj xetzé"l “maestro” y los músicos. Cuando llegan, 
el bailador es guiado hacia afuera por sus compañeros y se hinca sobre 
un petate puesto en el centro del patio. Allí, dirigiéndose en turno a los 
cuatro puntos cardinales, eleva una oración a los alma' “muertos” y al 
Ryos Munt “el dios del mundo”. 

Terminada su plegaria, se da un brinco, y una bomba anuncia la 
terminación del rito. 

Después de tomar café y pan, el maestro del baile, los músicos y 
los bailadores que han terminado el rito, se dirigen en turno a las casas 
de los demás bailadores que todavía no han hecho “el rito en el patio”. 

El rito de Tzi Ca'li'n se repite tres veces durante las dos semanas 
que bailan. 


El rito del petate 


En la tarde del miércoles las mujeres de los bailadores tienen un 
rito especial para ellas. Se llama Wi Popi'n “rito del petate.” Antes, 
este rito se llevaba a cabo en la iglesia, pero ahora se hace en el patio 
del centro ceremonial. Las mujeres se sientan en grupo en el suelo o 
sobre petates. Las esposas del maestro del baile y del primer ayudante 
reparten vasitos de aguardiente y jotx”, una bebida ceremonial hecha de 
pepitas de zapote y otros ingredientes. Antes de tomarla ellas derraman 
un poco en el suelo diciendo: “Para usted padre. Para usted madre. Que 
tengan paciencia conmigo”, y la toman. 


Otros seres espirituales por los cuales se ejecuta el baile 


Además de los “muertos” y santos ya mencionados, hay otros seres 
espirituales a los cuales se ofrece el baile. Estos son Kataj Ryos “Nues- 
tro Padre Dios” y Ryos Munt “dios del mundo”. Parece haber cierta 
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confusión sobre la identidad de Kataj Ryos y qué función desempeña. Por 
otra parte Ryos Munt es el dios que hace crecer el maíz. Para el agua- 
cateco él es el más importante. Una vez un bailador me dijo: “No creo 
en un dios que vive alejado en un cielo. Creo en el dios de la tierra.” Allí 
mismo se puso de rodillas y acarició la tierra, besándola, diciendo: “Usted 
es quien adoro, Padre. Usted es quien hace crecer a la milpa. ¡Oh, qué 
grande es usted, Padre!”. 


Otros, especialmente la gente anciana, aún se refieren al sol como 
Kataj K'el “nuestro padre el sol”. Pero por muchos que sean los dioses 
de los aguacatecos, todos se consideran recipientes de la “ofrenda” del 
baile. Nos fue explicado elocuentemente este concepto por un bailador 
Moro: 


“Nuestros antepasados querían ofrecer a Dios una ofrenda 
aceptable. Por eso bailaban, quemaban pom, derramaban licor 
y mataban el gallo. Hay veces en que se derrama sangre sobre 
el copal. Querían hacer una ofrenda. Querían que Dios se 
contentara con ellos. Querían que los muertos también estu- 
vieran contentos con ellos. Era su anhelo que todos se alegra- 
ran con ellos. Dios, los muertos y los santos, por esa razón les 
ofrecían la ofrenda del baile”. 


Claramente la “ofrenda” es para apaciguar a los muertos y otros 
seres espirituales, para que estén contentos con los bailadores. En re- 
compensa por su “ofrenda” del baile, los aguacatecos esperan que la vida 
les sea alargada, que la milpa crezca bien y que sus animales yv familia 
tengan buena salud. (Tozzer, página 79; Morley, página 216). 


Reducción de los motivos de los bailadores 


La creencia firme de que la participación en el baile asegura la vida 
del bailador aparentemente está cambiando. El grupo Moro ya no baila. 
El maestro del baile Moro y su primer ayudante se convirtieron al pro- 
testantismo y muchos de sus compañeros ya son católicos “renovados”. 
Los dos grupos rehusan participar en el baile. Asimismo el “maestro 
de baile” del grupo Tzxúnum con otros quince o veinte bailadores, tanto 
como varias familias del grupo Muxtec han dejado la religión maya tra- 
dicional para aceptar el cristianismo. 


¿Cómo puede ser que bailadores que anteriormente se sintieran 
impulsados a bailar por el temor a lo que los muertos les pudieran hacer 
hayan sido capaces de volver la espalda a las tradiciones “sagradas” de 
sus antepasados? Tal vez ello se deba en parte a que ambos, los protes- 
tantes y los católicos, les ofrecen a los aguacatecos un escape del poder 
de los muertos. Muchos de ellos ya no tienen temor al k'okone'n (la lla- 
mada de los muertos a los que no les agradan). Además están contentos, 
porque ya no sufragan los gastos excesivos que el baile significa. Muchos 
bailadores dejaron de bailar al darse cuenta que ni la salud, ni la pros- 
peridad, ni la extensión de la vida se perjudicaban al no bailar. 
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Un ex Moro expresó claramente la razón por la cual él dejó de 
bailar. Se le preguntó: “¿Qué dice la gente ahora que usted ya no baila ?” 
A la cual él respondió: 


“Pues la gente habla mucho. ¿Ellos mismos, inseguros acerca 
del futuro del baile se preguntan: “¿qué es lo que pasará ahora 
con el baile?” Me parece que ya está acabado el baile. Ya no 
bailaremos más. Ya no nos sirve. Ya evitamos la muerte 
por “entrar” en otra religión. Había otros compañeros que 
dejaron de bailar, pero no aceptaron otra creencia y ya están 
muertos. Hay uno de ellos que hoy está preso en las garras 
de la enfermedad. El ya no tiene esperanza de mejorarse. Nun- 
ca jamás andará. Sus manos están muertas. Su cuerpo está 
como muerto. Nunca jamás andará. Por no bailar se le sobre- 
vino esto. Doy gracias a Dios de que he salido del alcance de 
los muertos”. 


Conclusión y resumen 


Entre los aguacatecos los bailes indígenas son algo más que simple 
diversión o lección histórica. Los rezos y las plegarias muestran ele- 
mentos esotéricos entonados a los difuntos bailadores. 


El culto a los muertos que se manifiesta por medio de los rezos y 
ofrendas hechos a ellos es tema poco mencionado en estudios etnológicos. 
La existencia de este culto o evidencias de su existencia previa en otras 
áreas mayas sería una investigación muy interesante. 


Este estudio quiere demostrar que para el aguacateco el baile apa- 
cigua a los muertos y da un rato de alivio a sus sufrimientos. A su 
vez los muertos recompensan al bailador, alargándole la vida, mantenien- 
do su salud y satisfaciendo sus necesidades materiales. Los bailes autóc- 
tonos de Aguacatán no tienen por objeto aliviar por un rato la vida 
pesada y aburrida de los vivos, sino que da alivio a los muertos. A éstos 
“les permite ver una vez más la luz del sol y andar donde anduvieron en 
vida”. Detrás de las máscaras están los bailadores, pero detrás de los 
bailadores están los fantasmas de sus antepasados, comiendo, bebiendo y 
bailando entre los vivos y protegiéndoles de peligros y daño. 
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Aporte a la historia del grupo 
indígena ixil, del siglo XV al XIX 


L. Fernando Cruz Sandoval 


I. INTRODUCCION 


En este trabajo se resumen sin intención exhaustiva, aquellos frag- 
mentos de historia del grupo ixil de Guatemala que se han podido encon- 
trar en las crónicas y otras fuentes históricas secundarias, los cuales 
versan principalmente sobre las relaciones de los ixiles con otros grupos 
indígenas antes de la llegada de Alvarado, sobre la conquista, las reduc- 
ciones y la administración político-eclesiástica que les fueran impuestas 
por los españoles, y sobre la historia demográfica de la región. No se 
ha intentado relacionar estos datos con los aportados por la investigación 
arqueológica del área ixil y la vecina (Smith: 1955, Smith y Kidder: 1951 
y Wauchope: 1948), aunque hacerlo produciría muy satisfactorias con- 


clusiones. 


Como paso previo aclaremos ciertas identificaciones y nombres 
dados al idioma, al grupo humano y al área ixil durante la época colonial. 
Orozco y Berra (1864: 56) hablan del idioma “ixil, ihil, o izil” de Gua- 
temala. Fuentes y Guzmán (1933, tomo III: 57) se refiere a la nación e 
idioma Y ghil del Curato de Nebah y de sus anexos de Cotzal y Chajul, 
Sáenz de Santa María (1940) interpreta que la lengua musbé-huixil, men- 
cionada por Ximénez (1929:739) es la misma que el ixil. Miles (1957 :739) 
se basa en Zúñiga y Morán para afirmar que los indígenas pocomames 


1) Este trabajo es una síntesis más coherente de un trabajo inédito de investigación realizado 
con Gloria Cruz como coautora (Cruz y Cruz, 1965) en la Biblioteca Sylvanus G. Morley 
del Musce de Nuevo México, Santa Te; le agradezco su colaboración y estímulo. También 
agradezco a B. N. Colby su entusiasmo como director del programa de investigación del 
indígena ixil, y su empeño por hacernos más cómodo el trabajo entre los polvorientos 


volúmenes de la Biblioteca Morley. 

El lector que se interese por la historia del grupo indígena ixil, ya sea en mayor detalle o 
durante la época independiente, podrá consultar la obra etnológica /xil Country; A Plural 
Socicty in the Highlands of Guatemala (la versión castellana fue publicada por el Seminario 
de Integración Social Guatemalteca en 1972), por 13. N. Colby y P. van den Berghe. 
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denominaban ixilchí a la lengua hablada en la Sierra de Zacualpa, e 
ixiluinak al grupo que la hablaba. En la actualidad, sin embargo, se 
ha establecido que los habitantes de la región se refieren a su lengua 
como Cuy olbal, que literalmente significa “nuestra lengua” (Lincoln 
1945 :40); ya no conocen las denominaciones de su lengua que estaban 
vigentes durante la época colonial (Stoll 1960 :62). 2) 


II. CONTACTOS INTERETNICOS PREHISPANICOS 


Pasemos a resumir lo que se sabe de la historia de los ixiles. No 
trataremos de discutir de modo exhaustivo las relaciones entre ixiles y 
otros grupos indígenas, mediante los testimonios arrojados por la arque- 
ología y las crónicas. En lo que respecta a las tradiciones orales indígenas 
que posteriormente habían de plasmarse en el alfabeto romano, quizás 
sea prematuro dedicarles mucho esfuerzo porque es difícil para el no es- 
pecialista separar lo ilegítimo, históricamente hablando, de lo legítimo. 
Faltan estudios básicos sobre la historicidad de estos documentos, aunque 
sí se dispone ya de esfuerzos en ese sentido (Contreras, 1962; Wauchope 
1948 :40-41; Edmonson 1964:255-78). Nos limitaremos a considerar 
críticamente el fundamento de algunas aseveraciones de otros escritores. 
Villacorta (1938 :131-32) declara que durante la sexta generación de la 
monarquía quiché de Ca-Quicap (Kicab el Grande) y Caguizimaj, los 
quichés conquistaron las tierras de Nebaj, Chamá, Cotzal, Chajul e Ilom 
y que llegaron hasta el río Lacantún. hHEsta afirmación parece basarse 
en un pasaje del Popol Vuh (Jiménez 1926 :79), donde, empero, no apa- 
rece ninguno de dichos nombres de lugares. Los nombres que sí figuran 
en dicho pasaje y que se encuentran, además, más próximos a la región 
ixil, son los de Tzacualpa (Zacualpa) y Zacabahá (hoy San Andrés Sajca- 
bajá), los cuales no sólo están bastante al sur de la zona ixil, sino que 
también al sur del río Negro, como puede advertirse en el Mapa I, Región 
Ixil y regiones adyacentes, 1955. En el mapa 2, Esquema de la Dis- 
tribución de la Raza Maya-Quiché. Tomado de Villacorta (1938), pueden 
apreciarse algunos rasgos geográficos que enmarcan la región ixil, el río 
Lacantún y el Chixoy. Sin embargo, en este mismo mapa, los ixiles 
figuran completamente fuera de su verdadero marco geográfico: Villa- 
corta los ubica al sur de los mames, y junto con los aguacatecas, com- 
prendidos dentro de la región mame. Ello sugiere obviamente que lo 
que Villacorta quería señalar eran las fronteras del control político que 
unos grupos ejercían sobre otros, correctamente como veremos más 
adelante. Mencionados en el mismo párrafo están otros lugares que al 
menos se aproximan a la región ixil. a la misma latitud que el río Negro: 
Tuhalhá, en los alrededores de Sacapulas, según Brasseur, al igual que 
Lamac, Cumatzs y Uchabaha (Recinos, 1947:193). 

2) Ni la población yucateca de Ixil de cionde proviene el Chilam Balam de Ixil, ni las aldeas 
de San Pedro y San Pablo Ilixil, ubicadas al nororiente de la zona ixil propiamente dicha 
(Stone 1932:258 y 29%6a) tienen relación alguna con los ixiles del norte del Quiché en 
Guatemala. Villacorta (1933:173) afirma erróneamente que la aldea de San Gaspar Ichil 


en el departamento de Huehuetenango es de habla ixil; sabemos que es de habla mame 
desde el siglo XVII (Fuentes y Guzmán, 1933:73). 
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Stoll (1960 :62) afirma que a excepción del drama Rabinal-Achi 3 
ninguna de las crónicas indígenas menciona a los ixiles ni el Popol Vuh, 
ni los Anales de los Cakchiqueles; ni siquiera el Título de los Señores de 
Totonicapán se refiere a un nombre de lugar o punto que pueda relacio- 
narse a ellos o a su comarca sin ningún género de duda. % Stoll sigue la 
versión original quiché de Brasseur de Bourbourg (1862:34) al traducir 
una frase de uno de los personajes principales, el Queche-Achí, de este 
modo: “Yo soy el rey esforzado y varonil de los guerreros de Cunén, de 
los guerreros de Chajul” (1962:62). Añade Stoll que también aparece 
otro personaje en el drama, el príncipe de los de Cunén, pero la lectura 
cuidadosa de varias versiones del texto desmiente la aparición de este 
personaje como persona distinta del Queche-Achí. 


En cuanto a las relaciones entre los ixiles y otros grupos indígenas, 
Stoll se inclina por los criterios lingúísticos y declara que las relaciones 
con los mames parecían ser mucho más amistosas (estrechas, diríamos 
nosotros) que con los quichés. 5) Pero, ya sea que nos inclinemos por acep- 
tar la traducción de Sto!l, la de Raynaud o la de Villacorta, todos estos au- 
tores dan a entender que los pueblos de Chajul y Cunén (en este útimo pue- 
blo se habla actualmente un dialecto del quiché) estaban supeditados a los 
quichés política o militarmente, antes de la llegada de los españoles en 
el siglo XV. Todavía no sabemos mucho del tipo de obligaciones que los 
quichés imponían a los pueblos dominados; lo que sugiere el texto es que 
se trataba de una forma de servicio militar bajo el mando de jefes militares 
quichés, lo cual era una eficaz medida para evitar cualquier rebelión en 
su contra. 


Esta interpretación es corroborada por Miles (1957:754), acaso 
basándose en Lincoln, “ con estas palabras : “Hay evidencia de que el linaje 
Cauek de los quichés dominaba a los ixiles” (traducción del autor). Esto 
ocurría, según Miles, antes de la conquista cuando “varias ciudades for- 
tificadas pokomames del período tardío... muestran un cambio marcado 
de valles a alturas y sin lugar a dudas estaban inspirados por una nueva 


3) Cualquier conclusión derivada del Rabinal-Achi deberá tener un carácter tentativo. Aunque 
dicho drama se base en un incidente histórico, el predominio de lo ritual no asegura que 
haya rasgos nítidos de historicidad. En el Rabinal-Achi, la historia del cautiverio y sacri- 
ficio de un guerrero Kavek por el linaje principal de Rabinal, se perfila el ambiente de las 
guerras de linajes del siglo XV. En el argumento mismo de la obra, Edmonson ve una 
leyenda, y en el significado tradicional del drama, una dramatización ritual del día Kavok, 
día del calendario con el que se asociaba el linaje Kavek de los quichés. El drama, escrito 
en lengua Quiché, es de fecha incierta; Brasseur de Bourbourg vacila en cuanto a la forma 
que lo tomó, ya sea en forma oral o del manuscrito original, el cual se perdió posteriormente. 


4) A esta lista agregaremos un título quiché: Títulos de la Casa de Izquim-Nehaib, señora del 
territorio de Otzoyá, a pesar de que menciona un gran número de toponímias. (Recinos 
1957:16). 


5) Otras versiones del mismo pasaje difieren de la de Stoll y entre si, principalmente en cuanto 
a la traducción de la palabra yaqui: “Soy el hijo de la cólera y del valor. El Señor, el Yaqui 
de Cunén, el Yaqui de Chajul...” (Villacorta, 1942:354). 
“Yo el valiente, yo el Varón, jefe de los extranjeros «le Cunén, de los extranjeros de Chajul” 
(Raynaud, Cardozo y Aragón, 1930-34). 


6) Lincoln (Micropelícula 1945:44) cita otra versión española de Brasseur de Bourbourg (Mon- 
talbain, 1949:1): 
“Príncipe de los Yaquis de Cunén y de Chajul...” y la toma en su sentido literal “Cavek- 
Queche-Achí... el príncipe de Chajul y Cunén era el hijo del rey de los quichés”. 
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MAPA I 


REGION IXIL Y REGIONES ADYACENTES, 1955 
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MAPA 2 


ESQUEMA DE LA DISTRIBUCION DE LA RAZA MAYA - QUICHE 
SEGUN VILLACORTA (1938) 
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orientación hacia la guerra. La conquista de tierras en gran escala era 
un aspecto de la innovación. Los quichés de Rabinal (rabinaleb ) se abrie- 
ron paso en el territorio pokomam y se asentaron en Cakyuk y Tzamaneb” 
(traducción del autor). 


Al considerar la distribución de los grupos indígenas en el pasado, 
Termer (1957 :5-6) supone que las fronteras entre los ixiles, chujes y 
jacaltecas habían quedado establecidas desde antes de la conquista, ex- 
cepto por la expansión ixil hasta el río Lacantún y su afluente, el Xacbal 
(mediante la reducción española de los lacandones) durante los siglos 
XVII y XVIII. El que proyecte las fronteras contemporáneas al pasado 
se basa en datos históricos y en ciertas tendencias de los indígenas con- 
temporáneas a mantenerse dentro de ciertas fronteras ecológicas; las 
fronteras rara vez siguen las cimas de las montañas o los valles de los 
grandes ríos. Las fronteras preferidas han sido las sierras cubiertas 
de selvas inaccesibles, que en los antiguos tiempos estaban deshabitadas, 
los lugares fronterizos que a principios de la era hispánica fueron señala- 
dos como despoblados. 


En el sur, la frontera ixil sigue el curso de las estrechas cumbres 
calizas en las que terminan los Altos Cuchumatanes. Hacia San Miguel 
Uspantán se desvía al norte, alcanza las filas de elevaciones del Cerro 
Putul, y sigue a continuación el límite occidental del valle del Coopom 
hacia el norte; sobre este último territorio todavía no tenemos una clara 
noción geográfica, excepto que son terrenos cubiertos de selva virgen, 
escasamente poblados. La frontera del oeste sigue a la intransitada mon- 
taña selvática de la meseta formada por el cerro Tzumal y el cerro Salquil 
antes de que se dirija a la depresión oriental de la planicie caliza de los 
Cuchumatanes. Esta meseta de 3,000 metros de elevación fue original- 
mente una selva desierta y húmeda, y hasta época reciente explotada por 
los indígenas del grupo chuj y por los ladinos de Chiantla para el pastoreo. 


Aún se nota que los indígenas ixiles y chujes no gustan de atrave- 
sar la frontera del sur y del occidente. 


En tiempos antiguos la frontera norte, que se encontraba más al 
sur que la actual, pasaba sobre las montañas calizas al norte del pueblo 
de Chajul, las cuales están orientadas casi de oeste a este. 7) 


III. CONQUISTA DE LOS IXILES POR LOS ESPAÑOLES 


Los datos históricos relativos a los ixiles son escasos y más defi- 
cientes que aquellos acerca de los demás grupos indígenas de Guatemala 
(Stoll 1960:60; Lincoln 1945). Los ixiles aparecen por primera vez en 
la historia de la conquista en 1525 (Juarros) durante la época de las 
campañas del conquistador Gonzalo de Alvarado contra Zaculeu, la ca- 
pital fortificada de los indios mames (Stoll 1960). Con base en Fuentes 


TY Podemos esperar que el reciente trabajo lingitístico sobre dialectología del ixil realizado 
por Terence Kaufmann defina Jos límites actuales de la población ixil. 
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y Guzmán, Recinos y Milla (1879, 1:160) coinciden con Stoll en su des- 
cripción de un grupo de indios de la sierra que descendieron para ayudar 
a Caibilbalam, el jefe de los mames, en contra de los españoles. Sin 
especificarlos como ixiles, los llaman “serranos”, súbditos de Caibilbalam. 
Estos indígenas estaban desnudos y no usaban penachos de plumas, pero 
estaban pintados con figuras fantásticas de color rojo. Los 8,000 serra- 
nos venían armados de rodelas y varas, “y contaban con tantos hon- 
deros como flecheros hábiles y valientes”. La descripción de los serranos 
por Fuentes y Guzmán (Recinos 1913:265), pone de manifiesto que se 
trataba de un ejército bien organizado y adiestrado. Los serranos traían 
tambores y “bocinas” (trompetas de caracol) que tocaron al entrar en 
combate “y disparando flechas con la mayor pujanza mostraron su des- 
treza y coraje”. Las “mangas” (columnas) de los indios sustentaban 
alternativamente el peso de la batalla al entrar unas y salir otras. 


A pesar de la lucha obstinada de la multitud serrana contra la 
superioridad bélica de los españoles, no logran auxiliar con buenos resul- 
tados a los mames en su asedio. Se ve en la obra de Recinos (1913 :266-67) 
que Caibilbalam, después que los serranos intentaron auxiliarle, continuó 
esperando la ayuda de los serranos reforzados por otro grupo indígena, 
los “quelenes” (¿los chujes, acaso?), cuyas armas estaban bajo su dominio. 
Sus esperanzas quedaron truncadas pues las diligencias de los serranos 
con los quelenes se tornaron contra él al verlo oprimido y le tomaron 
grandes lugares y mucho territorio “siendo infieles y desleales a quienes 
se valían de sus armas”. 


En 1529, seis años después de la venida de los españoles a Gua- 
temala, el Capitán Gaspar de Arias inició la campaña de conquista con- 
tra Uspantlán. Era el propósito del Cabildo que la cordillera del norte, 
en la que había numerosos pueblos, también fuera reducida. Gaspar 
Arias estuvo luchando infructuosamente en el área de lo que es actual- 
mente el departamento del Quiché (Fuentes y Guzmán 1933-59) durante 
seis meses, pasando hambre y enfermedades, pero no sin lamentación de 
los uspantecos, quienes ya habían perdido varios pueblos, entre ellos Nebaj 
y Chajul. Sin embargo la conquista del pueblo de Nebaj no parece haber 
sido definitiva, pues más adelante al referirse Fuentes y Guzmán 
(1933 :62-63) a la campaña de Francisco de Castellanos contra Uspantlán 
en 1530, por orden del Capitán General Francisco de Orduña, cuenta que 
Castellanos desvió su ruta y fue a Nebaj. Al llegar a la cima de la 
montaña se encontró con cuatro o cinco mil indios de Nebaj y de otros 
pueblos de la sierra, quienes al encontrarse con la caballería española se 
retiraron a esperar al ejército español “al doblar el camino a la punta 
de un monte”. En este punto se encontraron los dos ejércitos y lucharon 
valerosamente durante una hora. Al verse perdidos los de Nebaj, se 
retiraron a su pueblo, que estaba protegido por todos lados por una pro- 
funda barranca, la cual hizo más difícil la conquista. No obstante, los 
españoles muy astutamente y valiéndose de unos indios que tenían en 
su ejército, a quienes Lincoln identifica como tlaxcaltecas, hicieron pren- 
der fuego a la parte posterior del pueblo, cosa que distrajo a la gente 
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de Nebaj y que aprovecharon los españoles para tomar el pueblo. Ven- 
cidos los de Nebaj, los habitantes de Chajul no pusieron resistencia y se 
rindieron a los españoles. 

La población de Cotzal, empero, no fue conquistada hasta la ren- 
dición de los uspantecos en el mes de diciembre de 1530 (Fuentes y Guz- 
mán, 1933 :63). 


IV. ADMINISTRACION ECLESIASTICA, REDUCCION E 
HISTORIA DEMOGRAFICA DE LOS IXILES 


Después de la conquista de Uspantlán, parece ser que los pueblos 
ixiles fueron administrados por los padres de la Orden de San Fran- 
cisco (Vásquez, 1937:129). No fue hasta 1553, cuando se fundó el Con- 
vento de Sacapulas, que los dominicos asumieron la administración de los 
mismos (Vásquez, 1937:129); Remesal, (1932:332). Quedaron desde 
entonces bajo la jurisdicción del Convento de Sacapulas los pueblos si- 
guientes: 


1. Zacapulas 9. Balamihá 
2. Aguacatlán 10. Abebah 

A a 11. Acul 
ie 12. Chaxa 

5. Huyl B 

6. llón 13. Cunén 

7. Chacoá 14. Nebaj 

8. Chalchutlán 15. Balancolob 


En el año 1549, por Cédula Real del primero de junio de 1540 
(Instituto Indigenista Nacional, 1946:9), se comenzó a agrupar los pue- 
blos ixiles, por considerarse “cosa tan importante para el gobierno tempo- 
ral y espiritual de los indios...”, todo esto a instancias de los religiosos. 

En la Sierra de Sacapulas en Chajul, se juntaron los pueblos de 
Huyl, Boob, Honcab, llón, Chaxa, Aguazac y otros cuatro, y cada uno 
de éstos tenían otros “pueblezuelos” conjuntos como sufragáneos. 

Al pueblo de Aguacatán y Nebaj se juntaron Vacá, Chel, Zalchil, 
Culchil y otros, mucho más de doce. 

Al pueblo de Cotzal se le juntaron Namá, Chicuí, Temal, Caquilax 
y muchos otros (Remesal, 1937: 245, 242). En el año 1577 se dio 
parte al rey de los grantes inconvenientes que estaban produciendo las 
reducciones a los pueblos indígenas. El mal consistía en que se privaba 
a los pueblos de grandes extensiones de terreno que antes habían tenido; 
al agruparse en una sola población, 10, 20 y hasta 30 o más pueblos, venían 
a poseer en común un solo ejido, sin que se aumentase su extensión pro- 
porcionalmente. Así fue como en Nebaj se agruparon 32 pueblos en una 
sola población (Milla, 1882:171). En 1619 el Convento de Sacapulas ad- 
ministraba los pueblos de Zacualpa, Santa María (Nebaj), San Andrés, 
San Bartolomé, Santo Tomás, Santa Cruz, San Pedro, San Juan, Cachul, 
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Cotzal, otro San Juan, Cunén y San Miguel (Remesal, 1932:611). A 
finales del siglo XVII aparece el Curato de Nebaj, del Partido de Totoni- 
capán, del Obispado de Guatemala, que comprendía los pueblos de Santa 
María Nebaj, Cotzal y Chajul. Este Curato constaba de tres iglesias, una 
en cada uno de los tres pueblos principales. Durante ese siglo y a prin- 
cipios del siguiente (1700), los ixiles sufrieron invasiones temporales de 
los lacandones del noroeste de Guatemala; atacaban milperías, sacrifica- 
ban a hombres y niños y hasta robaban gente (Ximénez, 1930 :220-222). 


En el Cuadro 1, Historia Demográfica de la Región 1Ixil, 1693-1940, 
se exponen los datos sobre población relativos al área ixil que hemos 
podido encontrar, como sigue: 


CUADRO 1 
Historia Demográfica de la Región Ixil, 1693-1940 


Nebaj Chajul Cotzal 
Fecha y Total de lL——_—_—_—_—_— € ___— A —_ 
fuente la región Total % de Total % de Total % de 
indios indios indios 
Fin del 
S. XVIII 
a) 3363 
1693 b) 2395 475 1200 720 
1770 c) 2909 769 1160 980 
1830 d) 4005 1774 843 1688 
1880 €) 8518 4372 2233 1913 
1893 1) 12099 5945 98.9 3329 99.7 2825 99.3 
1921 8) 20515 10857 96.1 4968 97.8 4590 93.9 
1940 h) 27580 13308 91.9 6023 92.2 71778 91.6 
a) Juarros. 


b) Fuentes y Guzmán, 1933. 

ec) Cortés y Larraz, 1958. Tomo 11.46; visita arzobispal. 
d) Del Valle, 1830 (1930:279). 

e; Stoll, 1960; Censo de 1880. 

T) Wauchope (1948:51); Censo. 

8) Wauchope (1948); Censo de 1921, 


b) Dirección General de Estadística; Censo de 1940, 
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La presencia de petroglifos en la zona 
arqueológica de las ruinas de Copán 


Jesús Núñez Chinchilla 


Generalidades.—En los 35 kilómetros cuadrados que forman el 
Valle de Copán, se han localizado dieciséis grupos de ruinas, de mayor 
y menor importancia, de las que como es muy bien sabido, se ha dedicado 
la mayor atención al grupo principal, que se ha restaurado parcialmente 
y que se mantiene como Parque Arqueológico de las Ruinas de Copán. 


Los quince grupos de ruinas restantes, casi no han sido estudiados, 
aunque algunos son familiares y se conocen bastante, ya porque se haya 
localizado una estela, un altar, un conjunto arquitectónico de gran interés, 
tumbas, etcétera. 

Ha permanecido casi ignorado y pasa inadvertido, un interesan- 
tisimo grupo de montículos, que se localiza al otro lado del río de Copán, 
sobre una colina que domina el valle, a un kilómetro al sur del grupo 
principal. Estos montículos se asocian con unas esculturas antropo y 
zoomorfas, grabadas en la roca natural, que se les ha llamado “Grupo del 
Santuario del Sapo”. 

Grupo del Santuario del Sapo.—Estos montículos y esculturas 
están identificados con el número 7, en la obra Inscriptions at Copan, 
del doctor Sylvanus G. Morley, y la referencia que hace al mismo, es 
escueta y sin mayores detalles. 


El grupo de esculturas del Santuario del Sapo está formado por 
varias esculturas: una humana y las restantes de sapos, todas trabajadas 
aprovechando las terminales o afloramientos de ocho o seis rocas vol- 
cánicas, que por la inclinación del terreno permitieron ser detalladas. 


Esculturas principales 


1. Se destaca por el tamaño y tallado la escultura de un sapo 
gigantesco, que mira al oriente y que mide 1.12 metros de largo, 62 
centímetros de ancho y 56 centímetros de alto. Junto a la mano izquierda 
se encuentra grabada una columna jeroglífica en posición vertical, for- 
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mada por 3 pequeños cartuchos, no obstante que están completamente 
destruidos, motivo que no permite identificarlos, pero sí se puede afirmar 
que se trata de escritura maya, aparentemente muy rudimentaria. 


2. Al lado norte, y un tanto abajo de la escultura del Gran Sapo, 
se encuentra labrada en la roca otra escultura que puede identificarse 
como una calavera humana asociada con un motivo fálico. 


3. A 7 metros, al noreste de la escultura del Gran Sapo, se en- 
cuentra la escultura de una figura humana de frente, que mide 75 cen- 
tímetros de alto y 36 centímetros de ancho a la altura de los hombros. 
Representa una mujer en estado de gravidez y con las piernas ligeramente 
flexionadas. la mano derecha apoyada en la cintura. Lleva un tocado 
de rayos solares y un collar de cuentas esféricas. Sin riesgo de ser 
cubiertas por la maleza o enterradas, se encuentran otras esculturas de 
menor importancia, repitiéndose el motivo principal, que como ya se 
dijo, es el sapo. Es fácil darse cuenta de que en algunas esculturas sola- 
mente tallaron la cabeza del batracio. 


Consideración final.—Como se indicó al principio de este trabajo, 
las esculturas fueron grabadas aprovechando los afloramientos de la 
roca volcánica que quedaron al descubierto, debido a la inclinación del 
terreno al momento de su formación. 


Sería muy atrevido afirmar que estas esculturas corresponden a 
la cultura maya, pero también sería indebido asegurar lo contrario, puesto 
que la escultura más grande está asociada a una columna jeroglífica. 


Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A. Enero de 1972. 
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El baile-drama indígena. 
Su protección y fomento 


René García Mejía 


El hombre, a través de su evolución, ha sido un ente teatral por 
excelencia. Prácticamente, esa necesidad de “tratar de ser lo que no se 
es”, de “ser otro”, de cumplir “algo diferente”, de crear un ambiente que 
se oponga a la atmósfera cotidiana, esa imperiosa necesidad de “teatra- 
lizar”, ese manifiesto “instinto de transfiguración”, son parte básica 
para su expresión ritual y mística. El instinto de transfiguración es 
patrimonio del ser humano en todas las latitudes, pero llega a tomar 
forma perdurable mientras más elevada sea su cultura, 

China, Japón, La India, Persia, Egipto, Grecia, son ejemplo a lo 
iargo de los siglos del espíritu creador que anima al instinto de “teatra- 
lizar”; cuando menos eso nos dicen los textos de historia del arte firma- 
dos por connotados investigadores extranjeros, quienes —desconociendo 
la razón— olvidan voluntaria o involuntariamente, que en América pre- 
colombina han existido culturas como la náhuatl, la quéchua y la 
quiché-maya, y que estas latitudes del mundo también han dejado tes- 
timonio irrefutable de un teatro semejante o superior, quizá, al que estos 
escritores divulgan en sus tratados. 


Sin embargo, nosotros los latinoamericanos, sabemos de la filo- 
sófica poesía náhuatl; de la tragedia quéchua plasmada en el Apu-Ollan- 
tay; de la refinada ironía del Gúegúuense; del dramatismo épico del 
Rabinal-Achí; del juego-danza de “Los Voladores”; de la teatralización 
de la parte mítica del Popol Vuh en el “Baile de los Gigantes”; de la 
expresión fálica contenida en el llamado “Baile de la Culebra”; de la sana 
picardía del “Baile de la Chabela”; todo ello si observamos la evolución 
teatral de nuestro país centroamericano durante la época indígena. Ya 
durante la colonia presenciamos la interesante fusión de dos corrientes 
que provienen de culturas casi opuestas, y que se plasman en bailes-dramas 
de “Moros y Cristianos”, de “La Conquista”, y en loas coreográficas y 
de proscenio, expresiones éstas que continúan fortaleciendo nuestra tra- 
dición teatral, puramente popular, hasta los presentes días. Prueba de 
ello es el surgimiento de un teatro etnográfico que a finales del siglo 
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XIX fundara el ilustre etnólogo y literato Felipe Silva Leal, cuando, 
fundamentándose en el más auténtico de los bailes-dramas indígenas 
de la colonia, escribe La Conquista de Utatlán, Tecún Umán y Hebel, La 
Virgen de la Isla, Al hablar de tan ilustre hijo de esta tierra, nos estamos 
refiriendo al creador del teatro dramático auténticamente nacional, al 
autor que eleva a un plano culto y de acuerdo a la apreciación estética de 
la época, el olvidado y casi desconocido baile-drama indígena. Recorde- 
mos que Silva Leal convivió con zutuhiles, quichés y cakchiqueles, apren- 
aió las lenguas vernáculas y luego, conocedor de los ritos y de las tradi- 
ciones, empezó a cultivar el género dramático con tan magníficos re- 
sultados. 

En las páginas de nuestra historia teatral contemporánea apa- 
recen escritores como José Rodríguez Cerna, Carlos Girón Cerna, Miguel 
Angel Asturias, Manuel Galich, así como directores de la talla de Carlos 
Mencos y Manuel José Arce, quienes se interesan en el cultivo de un 
teatro auténticamente regional y que dan valores eternos al baile-drama, 
que tanto quichés, como mayas, nos legaron como un reto a las futuras 
generaciones. 


Hemos analizado en forma sucinta lo que fue de la actividad 
dramática precolombina y las principales obras que han llegado a 
nosotros a pesar del devastador transcurrir del tiempo, después de una 
larga agonía originada por la fusión de dos razas, de dos culturas. A 
pesar de cuatro siglos y medio de prohibiciones y represión, nuestros 
aborígenes han logrado legarnos una tradición teatral que aún persiste; 
un teatro en el que armoniza forma, color, movimiento, música y palabra, 
que puede ser la base de una nueva modalidad propia y original, demos- 
trada en las producciones de los autores contemporáneos mencionados; 
un teatro con notables puntos de contacto con la escena asiática; un 
teatro en el cual se manifiesta el “tremendum misterium'” y el “temor 
sagrado”, producto de la mística primitiva de aquellos pueblos que su- 
pieron enfrentar como unidad de opuestos la mitología divina y la mito- 
logía heroica, describiendo un mundo fantástico, producto de la 
mentalidad religiosa de hombres prelógicos; un teatro distanciado de 
las representaciones actuales, que contiene convencionalismo entre intér- 
pretes y espectadores, ignorando realismo y decorados; un teatro 
—repito— cuya temática original y primitiva ofrece al poeta de hoy 
un campo propicio para elaborar una nueva expresión dramática. 

El drama, como expresión literaria, debe ser nacional, regional; 
s1 la técnica teatral de los quichés y los mayas se encuentra muy alejada 
de las técnicas modernas, también es cierto que lo prelógico de éste puede 
ser la base de un teatro lógico, que plantee en escena la problemática del 
centroamericano contemporáneo. El reto está en pie; la última palabra 
es para el dramaturgo. 

El teatro popular de la colonia no es más que la mezcla del 
baile-drama indígena con el teatro europeo medieval que trajeron 
los hispanos. Es un teatro que permanece integrado en la cultura de 
los indígenas y mestizos durante la colonia e incluso hasta el presente. 
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Prácticamente, la historia de nuestro pueblo, en todas las épocas, con 
sus momentos de gloria y sus grandes tragedias, se encuentra registrada 
y reflejada en las páginas de nuestro teatro; sin embargo, toda esa tra- 
dición teatral se encuentra en peligro de desaparecer por la falta de 
legislación adecuada, por la falta de investigación programada, por la 
falta de orientación didáctica en los centros de estudios específicos, por 
la falta de divulgación de trabajos y publicaciones relacionados con el 
tema, por la falta de festivales folklóricos y de concursos literarios que 
reanimen nuestra expresión dramática auténticamente regional. Si 
lográsemos la protección y el fomento de nuestro teatro folklórico, de 
manera real y efectiva, contribuiríamos a dar a conocer al mundo una 
expresión estética pura y auténtica, un teatro centroamericano con carac- 
teres y temas propios. 


Los “popolna” de los mayas se han convertido en teatros; 
el “xohot-tun” se traduce literalmente como “baile- drama”; los “baldzam” 
aún continúan danzando y recitando en las plazas de las aldeas, y hoy, 
convertidos en actores profesionales, reclaman el apoyo necesario de 
intelectuales y legisladores, a efecto de poder salvar uno de los más pre- 
ciados patrimonios de nuestra cultura: nuestra auténtica expresión 
teatral. 
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Reconocimiento y exploración de 
una “Cueva Votiva” en la zona 
arqueológica de las ruinas de Copán 


Jesús Núñez Chinchilla 


Antecedentes.—En el segundo semestre de 1955 se tuvo noticia 
del hallazgo de unos fragmentos de piedra esculpidos con “dibujos de 
las ruinas de Copán” en el sitic denominado “La Laguna”. Este lugar 
es un caserío ubicado en terrenos del señor Guillermo Cueva, que se lo- 
caliza como a 4 kilómetros en línea recta al sureste del grupo principal 
ce las ruinas de Copán y como a 3 kilómetros al sur, también en línea 
recta, de la moderna ciudad de Copán ruinas. 

La importancia de la noticia fue motivo para que personal de las 
ruinas se trasladara al lugar de referencia, para hacer un reconocimiento 
general y llevar los fragmentos de las esculturas de piedra al museo. Exa- 
minados, resultaron ser fragmentos interesantísimos de grandes incensa- 
rios de piedra, esculpidos con motivos antropo y zoomorfos. Se encon- 
traban superficialmente en la pequeña falda de un cerro, que tiene una 
altura de 150 ó 200 metros sobre el nivel del valle de Copán. 

El 26 de septiembre del año ya citado, se hizo un reconocimiento 
detallado del lugar donde se habían recogido los fragmentos escultóricos. 
Como ya se dijo, se trata de la falda de un cerro con una inclinación bas- 
tante pronunciada, con abundantes y grandes rccas naturales; una se 
destaca unos dos metros de la superficie. En la base de esta roca, al 
lado norte se veía la boca de una cueva o de un pozo o de una grieta 
natural, con paredes verticales de las que la gran roca forma parte. 
Tenía un metro y podía verse un tiro de tres metros de profundidad. 
Examinando detenidamente los alrededores de la roca se notan depresiones 
en el terreno que aparentemente son artificiales. 

Con objeto de buscar cerámica, dispusimos hacer una trinchera, 
partiendo de la abertura o boca de la cueva. La excavación alcanzó ocho 
metros de largo, 2 metros de ancho y 1.27 de profundidad. 

Grande fue nuestra sorpresa al comprobar la ausencia casi abso- 
luta de material cerámico; de los niveles arbitrarios de 30 centímetros 
se sacaron pequeños fragmentos cerámicos que nunca llegaron a 50 en 


102 


cada capa. En cambio casi, superficialmente, es decir, desde que se inició 
la excavación se principiaron a recoger abundantes restos de cuentas 
pulidas de jadeíta y de piedra, hasta cuentas esféricas completas de 10 
centímetros de diámetro. Todo este material con huellas de haber sido 
quemado y sin lugar a dudas las cuentas habían sido rotas intencionalmen- 
te, es decir, estábamos ante cientos de cuentas de jadeíta y de piedra 
“matadas” y sometidas por mucho tiempo a la acción del fuego. 

Se encontraron unas 20 cuentas completas de diferentes tamaños 
y en total se recogieron alrededor de 30 ó 40 libras de pedazos de cuentas 
de jadeíta y piedra. 

En el curso de la exploración se encontraron muchos bloques de 
piedra esculpida, que con los recogidos anteriormente en la superficie, se 
pudo restaurar el cuerpo de un incensario o brasero y la tapadera de otro. 
El incensario tiene 50 centímetros de alto y la boca 30 centímetros de 
diámetro. ¿Está esculpida con un gran mascarón, aparentemente del 
dios de la lluvia. La tapadera es en verdad extraña: la boca tiene 35 
centímetros de diámetro y es una escultura zoomorfa de un animal muy 
estilizado, quizá un tepezcuinte. Si nos atuviéramos al estilo escultórico 
de estos objetos, podría decirse que corresponden al final del período 
clásico maya. 

Por motivos que no vienen al caso, las excavaciones de “El Sitio 
de La Laguna”, se interrumpieron y casi se olvidaron. Posteriormente, 
al hacerse revisión de los trabajos iniciados, y que por razones de fuerza 
mayor se habían descontinuado, se destacó la importancia que tenían los 
hallazgos y la necesidad de continuar la investigación. 

Segunda fase de la exploración.—En el mes de febrero de 1964 
se reiniciaron las interrumpidas que venimos reseñando. Esta vez se 
dispuso abrir un pozo de 4 metros por 4 metros que comprendiera la 
abertura o boca de la cueva, que de paso diremos se encontró completa- 
mente tapiada, es decir, que los dueños del terreno o los naturales (indios 
chortis) habían tratado de rellenar para ocultarla o disimularla de la 
curiosidad profana. 

La presencia de grandes rocas encontradas a los 10 centímetros 
de iniciada la excavación, impidió la apertura del pozo estratigráfico que 
se había planeado. Hubo necesidad de continuar la excavación siguiendo 
las irregularidades y sinuosidades de las rocas. Se excavó en una super- 
ficie de un metro a 1.50 metros de ancho; no cabía ya ninguna duda que 
el material acumulado en la cueva o de relleno fue puesto por el hombre. 
La exploración duró casi tres meses. A una profundidad de 11 metros 
de la superficie, todavía sin encontrar “tierra virgen”, el hallazgo de 
objetos continuaba, pero los trabajos se interrumpieron por la estrechez 
de la excavación; el aire enrarecía y algunas de las grandes rocas apa- 
recían falsas, amenazantes. Desde la superficie hasta la profundidad 
señalada, queda un relleno de desecho imposible de excavar, de unos 
30 centímetros de ancho aprisionado entre dos grandes rocas. Esto apa- 
recerá claro en el informe final que se hará con los planos e ilustraciones 
del caso. 
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El Material.—A los 50 centímetros de profundidad se encontraron 
fragmentos de huesos humanos, muy destruidos, pero en cantidad su- 
ficiente para asegurarse que se trataba de una tumba; 50 centímetros 
más abajo apareció una ofrenda consistente en dos vasijas invertidas y 
colocadas una sobre la otra. Debajo de las vasijas había varias cuentas 
de jade con su pectoral tallado con un motivo zoomorfo, por lo que apa- 
rentemente se trataba de un collar completo. 

El siguiente hallazgo sensacional a 3.20 metros de profundidad, 
fue una cajita sin tapadera, de piedra blanca arenisca, de forma rectan- 
gular con sus caras lisas, pero bien talladas, de 16 centímetros de largo y 
32 centímetros de ancho. El vaciado o depósito tiene 13.4 centímetros 
de largo, 9 centímetros de ancho y 3 centímetros de profundidad. Se 
encontró inclinada y debió haber estado cubierta por unas lajas natu- 
rales. 

Los objetos abundaban sin que mediara un orden determinado, 
es decir, sin que pudiera pensarse en ofrendas debidamente acondiciona- 
das como apareció la que ya se describió. El registro de objetos de 
diverso material: jade, cerámica, pintura, concha, etcétera, hasta hoy 
pasa de 300. Vale la pena destacar que la mayoría de las piezas de jadeíta 
son pectorales esculpidos con diferentes motivos: caras humanas, algunas 
con decidida influencia olmeca, deidades y animales, 

El material cerámico, a excepción de unos cuantos tepalcates poli- 
cromados, es monocromo y ordinario. Se ha restaurado un brasero de 
barro rojizo, sin pintura, con decoración de pastillaje en forma de picos 
cónicos en bandas verticales, con el fondo plano y con un pequeño reborde 
hacia afuera. Tiene de alto 43 centímetros y la boca 41 centímetros de 
diámetro. Los fragmentos fueron encontrados a diferentes niveles en el 
curso de la exploración. 

Las vasijas completas son en su mayoría cajetes monocromos de 
paredes ligeramente divergentes con el borde hacia afuera y con el fondo 
plano, toscamente pulidos. Toda esta cerámica da la impresión de que 
se destinó a usos domésticos. 

Se encontraron dos vasijas que por la rareza de esta clase de 
hallazgos vale la pena mencionar; estaban llenas hasta el borde de la 
sustancia o material con que las depositaron. Una de ellas contenía 
también dentro de la sustancia, posiblemente copal, un pectoral y una 
cuenta de jade. 

El material que contenían está abundantemente mezclado con 
restos de carbón vegetal. El primer análisis químico de esta sustancia, 
indica que está formado por “materia proteica, lúcidos, sodio y amonio, 
encontrándose también materia silicia”, según análisis de los Laborato- 
rios de Química y Farmacia de la Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras. 

Cuando la excavación llegaba a los 3.50 metros de profundidad, 
en forma dispersa se encontraron en este nivel 7 trozos o fragmentos de 
pintura roja, con un peso total de 4 onzas. Algunas de las vasijas con- 

tienen restos de esta misma pintura. 
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A 5 metros de profundidad se halló un bloque de barro de forma 
irregular, de color rojizo que viene del repello de una casa de bahareque; 
aparecen en él las huellas de las varas de forma cilíndrica como de 2 
centímetros de diámetro, a que estuvo adherido, 


A lo largo de toda la excavación se recogió una gran cantidad de 
conchas bivalvas de origen marino, de la variedad “Spondylus Princeps”, 
completamente destruidas. 


Consideraciones finales 


a) Esta primera revisión de todo el material encontrado en un 
depósito aparentemente de formación natural, nos ha sugerido 
la idea de que se trata de un pozo o de una cueva votiva; 


b) Todo el material corresponde a diferentes períodos de la cultura 
maya, a partir del formativo. El estudio definitivo de todo 
el material vendrá a comprobar la realidad de este hallazgo; 


c) Si en verdad fuera una “cueva votiva”, lo que no es remoto, 
puesto que los antecedentes abundan, éste es el primer des- 
cubrimiento que se hace en la zona arqueológica de las ruinas 
de Copán. 


Tegucigalpa, D. C., enero de 1972. 
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Los olmecas de El Salvador y 
sus relaciones mesoamericanas 


Tomás Fidias Jiménez 


INTRODUCCION 


Hay un pasado de innegable grandeza cultural en lo remoto 
histórico del PERIODO INDIGENA de lo que hoy es república de El 
Salvador en la América Central y este grandioso pasado lo cubre la 
CULTURA ULMECA u OLMECA como la conocen los científicos; mas, 
preciso es confesar el complejo que entraña su advenimiento, dispersión, 
pináculo y decadencia, por cuanto las crónicas orales y los textos postcon- 
quista son escasos y poco relatan de las gentes creadoras y gestadoras 
de este pensamiento y que hacer tan conspicuo de nuestros viejos indios, 
nacido y desarrollado en este continente ignorado hasta el año 1492. 


Los pocos datos que estas líneas puedan suministrar, no son más 
que el producto de investigaciones al alcance de mis recursos económicos e 
intelectuales, por cierto, sin abundancia; pero, inspirados en los muchos 
documentos monumentos existentes en nuestro territorio por testimonios 
irrecusables de una cierta sensibilidad humana y, soterrados en el hori- 
zonte más temprano de nuestra estratigrafía arqueológica; inspiradas, 
también, en los sabios aportes de los investigadores que asistieron a la 
SEGUNDA MESA REDONDA SOBRE PROBLEMAS ANTROPOLO- 
GICOS DE MEXICO Y CENTROAMERICA, celebrada el 27 de abril de 
1942 en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, en el estado de Chiapas (México) 
a iniciativa de su gobernador, señor doctor Rafael Pascasio Gamboa. 


La cerámica “USULUTAN”, Negativa o de la Cera Perdida, in- 
vento del período preclásico salvadoreño y los figurines de barro sólido 
de la región oriental del gran río Lempa que atraviesa el país de norte 
4 sur, fueron la referencia y punto de partida en los datos que a con- 
tinuación presento, contribuyendo en parte a la realización de tan magno 
evento científico y a la discusión de tan intrincado problema desde el 
punto de vista de la arqueología continental. 
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CAPITULO I 


OLMECA: Esta es una palabra que significa HABITANTE DE 
OLMAN dentro de la corriente arqueológica de la actualidad, mientras 
nuevas investigaciones logran el gentilicio adecuado, teniéndose hasta la 
fecha como un patronímico. OLMAN es el País del Hule; luego estos abo- 
rígenes vivieron y desarrollaron su civilización y cultura en los lugares 
boscosos y abundantes de la planta llamada HULE; todo ello es, según el 
sentido que los cronistas españoles dieron al vocablo, para designar los 
núcleos que habitaron las costas de Veracruz y Tabasco en México en los 
albores de la conquista. OLMECA, también está asociado a los nombres 
NONUALCO, UIXTOTIN y XICALANCO, al parecer, como el mismo 
Íoco cultural llamado CULTURA DE LA VENTA, 


CRITICA: Nuestros indígenas dicen “jule” para designar el árbol 
conocido científicamente como Castilloa elástica L. o Castilla gumífera 
(Bertolini) Pittier y mundialmente conocido por HULE; planta silvestre 
y lozana que cubrió toda nuestra costa del océano Pacífico desde La Unión 
al oriente del país, hasta Ahuachapán en el occidente; es decir, ambos 
departamentos y los de San Miguel, Usulután, La Paz, La Libertad y 
Sonsonate, cuya explotación finó allá por el año 1908, en el cual se 
exportaron los últimos 60.5 quintales de su producto, cuyo caucho des- 
apareció del mercado poco tiempo después de la Primera Guerra Mundial 
por la destrucción casi completa de sus bosques, para la siembra del 
algodón, nuevo renglón de la economia nacional. 


HULE: Con H para acomodar la eufonía indígena con la española 
ya que en Náhuat o idioma vernáculo tradicional, la J es una especie de 
aspiración representada por la H en el alfaketo internacional de lenguas 
indígenas, de tal suerte que el derivado nahuatismo sería HULMECA; 
sin embargo, siguiendo el uso vulgar y ateniéndome al fonema náhuat, 
empleo la voz ULMECA y ULMECAS para pluralizar, de acuerdo a sus 
normas gramaticales, sin la pretensión de generalizarlo; de modo que 
este término histórico logre su perennidad o sea resuelto por la ar- 
queología. 


ORIGENES: Harto conocidos son los datos mexicanos relativos a 
los Ulmécaz y sus presunciones respecto a su difusión desde dos puntos 
diferentes en ambas costas, dando preferencia a las del golfo de México, 
La Venta, de donde partieron las diversas migraciones desde el año 800 
a 1500 antes de J. C., tocándonos a los salvadoreños la que partió hacia el 
Sur y llegó hasta los grandes lagos de Nicaragua en el apogeo de su cultura 
y expansión, aunque existen aleunos dates referentes a similitud con 
algunas de las más importantes culturas de la América del Sur. Estos 
conocimientos son de puras fuentes históricas, pero nuestro afán estriba 
en cooperar al discernimiento y conquista de sus fuentes arqueológicas. 
En Perú se sospecha de la Cultura CUPISNIQUE; la de VALDIVIA y 
LA CHORRERA en El Ecuador y HOPEWELL en los Estados Unidos de 
Norteamérica, lo mismo que la de MONAGRILLO en Panamá. 
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TOPONIMIAS: Algunos nombres geográficos actuales todavía nos 
recuerdan alguna ligadura con los ULMECAZ en el aspecto racial o reli- 
gioso, como Ulmega (ULMECA) laguna en el oriente del país que con- 
tiene pececillos llamados ULUMINA; la Vilia de ULUAZAPA, ULU- 
MUNCAGUA, Moncagua, Kelepa, Chimaliztácat, Zapotitán, Jicalapán, 
Izucán (Uizúcar), Tehuacán, Los Nunuálcaz, Ticuiziapán, Guazacapán, 
Chalchiuapán, Ketzalcuatitán, Xelhuate o Acelhuate y Ulucuilta u Olo- 
cuilta, dejando de citar otros más. 


Con este párrafo queremos hacer notar que en los 21,000 kilóme- 
tros cuadrados de superficie territorial, por doquier encontramos la 
CULTURA ULMECA, ora en su formación, como en su fase de des- 
arrollo; ora en su cúspide, como en su decadencia, por lo que con alguna 
osadía me atrevo a creer que CUZCATAN o CUZCATLAN es, con jus- 
ticia, EL PAIS ULMECA, recurriendo a dos pruebas reconocidas: La 1? 
que en el arte indígena precolombino no hubo quién tallara tan bella 
y delicadamente el chalchihuite o piedra jade, como el hombre ulmeca, 
piedra que como joya suntuaria se conoce desde el tiempo de los cronistas 
por el nombre CUZCAT o Koscatl en mexicano, y 2*, por las diferentes 
acepciones de propiedad idiomática que entraña el vocablo aludido, ya 
que conozco mucho del idioma antiguo de El Salvador, al cual llaman 
náhuat, nuestros “naturales” o indígenas. Que se me dispense en lucu- 
brar que si hay una inmensa región de Mesoamérica bautizada, remo- 
tamente, CUZCATAN o CUZCATLAN y encontrándose en sus templos, 
tumbas y chortis primitivos tan abundante cantidad de dicha piedra 
preciosa y consagrado su nombre en el Lago Sagrado de CUZCACHA- 
PAN en la vecindad de las pirámides de Tatzumal, cabe la posibilidad 
de que CUZCATAN de Centro América, fue, como repito, EL PAIS 
ULMECA, por excelencia. 


CAPITULO II 


Restos materiales de su cultura y su distribución geográfica desde el 
punto de vista arqueológico 


Para todo investigador es un campo virgen el territorio nacional 
y aunque a primera vista parece un complejo cultural sin solución por 
la abundancia de material lítico, cerámico, ya artístico, simbólico, litúrgi- 
co o doméstico y de distracción, de variadísimas formas y especiales estilos, 
no por ello podrá comprobarse que el estrato arqueológico más profundo y 
por ende, más antiguo, lo constituye el Horizonte Ulmeca, salvo que en el 
futuro, cuando esta ciencia avance en nuestro estudio local, tan precario 
en esta época, determine secuencias mucho más tempranas contiguas al 
invento de la alfarería y uso de la piedra natural en sus formas de 
servicio adaptables al desconocimiento de instrumentos de trabajo. 


Sin embargo, el sello de los objetos en este tiempo de formación, 
como figurinas de barro tosco y sólido, asociados a cantos rodados con- 
vertidos en antropomorfos sólo por una sisa a manera de garganta; con 
arcilla poco elaborada y de escaso arte, más para utilería de cocina que 


para otro objeto; lo mismo que piedras boleadoras y jaras de “uitzcúyul” 
(bactris subglobosa, Wendland), núcleos de obsidiana y pedernal, carbón 
de madera en patios de ranchos pajizos, raras veces conservados y en 
vías de carbonización como el sepultado en los predios del cuartel de la 
Guardia Nacional en la colonia Atlacatl de la ciudad de San Salvador 
(1941-1957) y otros testigos; se encuentran a diferentes niveles, hasta 
los superficiales en entierros que fueron abandonados en tiempos remotos, 
o en pequeñas pirámides que acusan una larga ocupación hasta los albores 
de la conquista, tal cual, la pirámide de La Pereza, en los límites del antiguo 
núcleo de Chacaltzingo al occidente de la ciudad de Santa Ana y ahora 
completamente consumido por una ladrillería. 


El arqueólogo John M. Longyear en 1942 habla de este horizonte 
primitivo en sus excavaciones del sitio Los Llanitos al sur de San Miguel 
y cerca de la laguna de Olomega en el extenso valle de Puxután en un 
informe rendido al señor Frazer, entonces Ministro de Estados Unidos 
en El Salvador, cuyos trabajos fueron publicados por el Peabody Museum 
de la Universidad de Harvard en 1944. En 1926 el arqueólogo Samuel 
Kirkland Lothrop y el profesor Jorge Lardé, en la estratigrafía de El 
Cerro Zapote en la zona de Tunalyucán al rumbo sur de la ciudad de 
San Salvador, comprobaron dos capas humícolas, encontrando en la más 
profunda restos de una losa similar al “Tipo Usulután” o arcaica que 
persistió, según Lothrop hasta en la segunda capa o superior, las cuales 
están separadas por una roca piroclástica poco coherente de regular 
espesor. Este sitio de El Zapote, mundialmente conocido en el aspecto 
arqueológico, despertó en mí la curiosidad de seguir investigaciones con 
tan buen éxito que logré encontrar una continuidad en el desarrollo de 
la misma cultura que va del preclásico a la losa policroma del clásico y 
a la pipil o reciente de postcelásico, talladas en el subsuelo de los jardines 
y edificaciones al occidente de casa presidencial o del gobierno; ello, tam- 
kién, como prueba de una larga ocupación del lugar del otero de Tunalyu- 
cán o Cerro de El Zapote. 


Personalmente, hice una exploración en la margen oriental del río 
Acelhuate, que marca el límite de la capital con la ciudad de Zoyapango, 
guiado por los mismos datos del profesor Lardé y en el reconocimiento 
de esta capa profunda de humus dejada al descubierto por los cortes que 
permiten el paso de la línea del International Railways cf Central Ame- 
rica, encontré figurinas del tipo Baby Faee, que no dejan duda de la 
presencia de la auténtica CULTURA ULMECA),' por lo que podemos 
colegir que esta capa básica que alimentó a una población presente, mucho 
antes de los 1,800 años señalados convencionalmente en la dispersión de 
esta cultura desde la margen suroriental del golfo de México, cuya rela- 
ción con los ulmécaz es mucho más antigua que cualquiera otra, conocida 
hasta el momento, corroborándolo los hallazgos de la colonia Atlacatl y 
las otras exploraciones que realicé con el doctor Luis Araujo hace unos 
diez y ocho años en esta interesante corteza vegetal encontrada por 
nosotros al nivel de un corte del camino que del precolombino núcleo de 
Tutunilco (hoy colonia Miramonte), conduce a la aldea de San Antonio 
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Abad al NW, de San Salvador. Los escasos hallazgos de piezas enteras 
en este horizonte; pero, sí de algunos tiestos y fragmentos de obsidiana 
nos indujeron a buscar datos en las paredes de un torrente que baja del 
volcán Kezaltépet que pasando por dicho lugar desemboca en el otro 
torrente de Tunichapán y encontramos vasos y ollas policromas del más 
acabado estilo y metales artísticos, más o menos a unos cinco metros de 
altura de los restos inferiores y a unos dos metros de la superficie normal 
de los terrenos erosionados. La capa piroclástica que cubre con cenizas 
volcánicas poco coherentes coincide con la del cerro El Zapote, la de la 
del cuartel de la Guardia Nacional, con la del río Acelhuate y con ésta de 
Tutulinco, por lo cual argúimos que esta manifestación de la ocupación 
del hombre en esta capa vegetal tiene un pasado remoto que va más allá 
de lo actualmente conocido dentro del complejo ulmea mesoamericano. La 
región se llamó Ketzalcuatitan. 


Además, de lo anteriormente expuesto, hay otros lugares recono- 
cibles del mismo horizonte, de los cuales hablaremos en la monografía que 
se prepara, contentándonos con citar, quizá, algunos todavía más tempra- 
nos como el de La Barranca, en Ahuachapán, donde estuvo realizando 
algunas exploraciones el arqueólogo alemán Golfgang Haberland en 1958, 
cuyas conclusiones tituló : “A Preclasic Complex of Westwern El Salvador, 
C. A.”, donde encontró figurinas sólidas acompañadas de cerámica incisa, 
monocroma y vasijas con patas sólidas zoomórficas que podemos catalogar 
en el tipo ulmeca primitivo. Estos mismos elementos los he encontrado 
en Ixcakiliu acompañados de metates rústicos en gran cantidad en derre- 
dor de un pequeño túmulo en el que estaban enterradas varias cuentas 
de collar de piedra verde que pasaron a poder del Museo Nacional con 
algunas ollas toscas conteniendo fragmentos de arcilla monocroma y des- 
gastada. Ixcakiliu está a la vera del camino entre las poblaciones de 
Chalchiuapan y El Refugio. 

Tzitzimicu es otro lugar situado en el kilómetro 60 de la carretera 
Panamericana en jurisdicción de San Vicente, que acusa idénticas mues- 
tras, situado al pie del otero de Titiuitzin. Este lugar lo descubrí en 1962 
y me parece de lo más temprano del preclásico, pero menos viejo que 
Ketzalcuatitan (ciudad de San Salvador); pero sí, contemporáneo de los 
restos de Comacarán en el departamento de San Miguel, recién explo- 
rados por el que escribe (1971). 


En las cercanía de La Barranca en el sitio del Llano de Doña María, 
donde estuvo Haberland, ¡llamado también La Barranca en el cantón 
Axapucu de la ciudad de Ahuachapán y en unos pastizales al sur de la 
misma ciudad que declinan a la margen del río Molino, encontré restos 
de la misma cerámica que hallara Haberland, excepto losa monocroma 
incisa, solamente con evidencias que la ocupación del lugar terminó con 
este horizonte arqueológico igual que Tzitzimicu y Comacarán. Permí- 
taseme en esta ocasión omitir la cita de otros tantos lugares informados 
para no hacer lato el discurso, pero con la convicción de que el período 
formativo, en su totalidad, está cubierto por recuerdos documentos de la 
ocupación ULMECA en nuestra república. 
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CAPITULO III 


La existencia del complejo ulmeca continúa ocupando las tres re- 
giones del país y la cerámica “Usulután” se expande hasta Copán, valle 
del Ulúa y Comayagua en Honduras, en espacio que conocemos por pre- 
policromo. Los incensarios simulando el tronco joven de la Ceiba o árbol 
puxute o pochote (ceiba pentandra L., Eriodendron Anfractuoson DC. o 
ceiba aesculifolia H.B.K.) los “braseros mixtécaz” abundan en el centro 
y el oeste del país, lo mismo que las piezas trípodes de la región Nunualca 
y topamos, en última instancia con el florecimiento del núcleo densamente 
poblado de CIGUATAN (Chiguatán) en el valle central y vecino a la 
antigua carital del señorío de CUZCATLAN, lugar donde los símbolos 
ulmécaz del TIGRE y TLALUK (nombre equívoco) como representantes 
del FUEGO y de La LUNA tienen su mayor expresión, libre de la finura 
y sensibilidad artística, puesta de manifiesto en algunas hachas votivas 
(ver figuras números 6 y 7), llamadas también petaloides totonacas y zapo- 
tecas. Las grandes piedras cuboides de la costa del Pacífico en la 
Tierra del Hule, en forma de grandes cabezas y que muchos califican por 
TLALOKES (ver figuras números 8, 10, 13, 14). La gran placa petrosa 
conocida como El Sol, El Tigre o Monolito de CARA SUCIA, sen muestras 
inequívocas de la maestría, el conocimiento y el simbolismo religioso de los 
ULMECAS reconocible y admirado en el monolito de Cavaguanca (ver 
figura número 12). Probablemente de este mismo período que pudiéra- 
mos llamar EL CLASICO ULMECA y que tal vez coincida o pueda 
aparearse con los aspectos de la época de la migración del 800 antes de J. C. 
de los mexicanos y florecimiento de La Venta, Las Mesas y Tres Zapotes 
es la perfección en el arte lapidario de la meseta de El Tronconal, Xucu- 
titán y Palín en la villa de Ataco, extremo suroccidental de la república 
y principio de la Sierra de Apaneca. En este lapso tan sobresa- 
liente y quizá en sus albores se levantaron los monumentos de Las Vic- 
torias y la estatua de XIPE en las márgenes de Laguna Seca al oriente 
de la ciudad de Chalchuapan (ver figuras números 1, 2, 3, 4, 5 y 
16). La erección de la estela de Tatzumal y la delicadeza artesanal de 
la Losa Negativa encontrada en la cúspide de la pirámide de El Trapiche 
en el extremo nororiental de Chalciupan (Chalchuapa) al pie de la cual 
están las fuentes de PANPE del río de la ciudad del Jade Chalchuapa. 
Tiste tesoro cultural ULMECA, no hay duda, es el principio y fin de su 
clasicismo o pináculo de su cultura: el PERIODO CLASICO, cuyas in- 
fluencias se propagan con el mismo gusto hasta el aparecimiento de la 
alfarería plomiza de tan quemada o de sus imitaciones barnizadas de la 
CULTURA CHOROTECA, losa plúmbea que abunda, especialmente en 
los sitios de El Zapote, Mexicanos y Cuzcatancingo del distrito de San 
Salvador y en Chinameca, Quelepa, Moncagua y Usulután, Suchitoto y 
Guazapán a ambos lados del río Lempa. Con la losa plúmbea, magis- 
tralmente tratada por la doctora Ana O. Shepard (1948) y la decadencia 
de la cerámica indígena bicrómica de los tiempos cercanos a la conquista 
de 1524, termina el testimonio de una gran realidad cultural mesoameri- 
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cana en El Salvador, sin dejar de mencionar que en la EPOCA CLASICA 
ULMECA sobresalió el COMPLEJO ARIO o afición a los adornos del 
cuerpo y prendas de vestir, figurando en las estatuillas de barro amarillo 
miles de diferentes peinados, características patológicas de las enfermeda- 
des más comunes y piezas vestuarias internas del atuendo femenino, que en 
nada diferencian de lo moderno: como listones, fajas, vestidos de baño, 
delantales, etcétera, y el sello característico de tan notable adiposidad 
disimulado en el manejo profesional de su plástica. 


Con tan resumidas informaciones, presiento que he podido poner 
de manifiesto la persistencia y el dominio trascendental de la CULTURA 
ULMECA en nuestro país para sospechar que lo demás de lo existente 
dentro del campo arqueológico se desenvuelve en derredor del conoci- 
miento, religión, usos y costumbres de aquella gente desconocida, que 
antropológicamente, podemos reconocer en tipos de indígenas que todavía 
habitan la costa y se extienden por la misma, hasta la vecina república 
de Guatemala, con la que, en este aspecto, guardamos afinidades firmes 
y asentadas en los cultos de Valum Votán, Kukulcán, Gucumatz o Quezal- 
cóatl y los datos legendarios del Popol Vuj, El Memorial de Tecpán 
Atitlán y demás códices centroamericanos. 


CONCLUSIONES: 


a) La CULTURA ULMECA fue la básica de El Salvador desde 
los primitivos tiempos hasta los albores de la conquista, cuyos 
recuerdos aún se esconden en el folklore de nuestra sociedad 
mestiza; 


b) EL IDIOMA NAHUAT es y ha sido el medio ancestral de la 
comunicación del pensamiento de nuestros indígenas y por 
tanto la base idiomática que perdura hasta nuestros días, con 
la debida influencia de los cambios ambientales y la presencia 
colindante de otras culturas que llegaron o se desarrollaron 
en nuestro territorio; 


c) Con algunas reservas, aseguro y pienso que dados los datos 
que nos proporciona la primera capa humífera conocida en la 
tierra que nos corresponde, poco podemos dudar de que somos 
más antiguos que la fecha que nos asignan los sabios del mundo 
basados en la civilización y cultura de LA VENTA, en 
Veracruz, México; 


d) Esperamos que nuestro país tenga más atención de parte de 
estudiosos e instituciones de crédito mundial, en el campo de 
estos estudios, para la integración y elaboración de una escala 
estratigráfica, patrón que sirva de guía para posteriores in- 
vestigaciones que han de ser, al mismo tiempo, de preocupación 
especial de nuestras universidades en sus campos investigati- 
vos. Todo con el objeto de establecer la identidad e influencia 
de los diferentes grupos étnicos y sus culturas que tomaron 
asiento en nuestro PERIODO INDIGENA; 
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€) Y última, rogar a los amables colegas y asistentes al magno 
Congreso al que asistimos, disimular lo precario, pero auténtico 
de mis estudios e investigaciones personales a costa del duro 
ambiente que para estas disciplinas existe en todas las ins- 
tituciones culturales y personas conspicuas del país. Por todo, 


agradezco la atención y el interés que pueda despertar este 
sintético informe. 


San Salvador, 17 de enero de 1972. 
El Salvador, Centro América. 
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Figura N? 1, 


Finca “Las Victorias”: escultura ulmeca de 1.50 metro en piedra basáltica. 
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Figura N9 2, 


Finca “Las Victorias”: escultura ulmeca de 1.50 metro en piedra basáltica. 
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Figura N? 3. 


Finca “Las Victorias”: escultura ulmeca de 1.50 metro de altura en piedra basáltica. 
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Figura NO0 4. 


Finca “Las Victorias”: escultura ulmeca de 1.50 
metro de altura en piedra basáltica. 
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Figura N? 5. 


Finca “Las Victorias”: esculturas ulmecas en la gran piedra asfáltica de forma cúbica. 


Fig. NO 6. 


Figura N9 7. 


Hacha votiva de la región de Chalchuapa, 
Santa Ana. (Tutulxiú ?). 
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Figura N* 8, 


Cabeza monolítica de 
la costa del Pacífico, 
departamento de 
Ahuachapán. 


Figura NO? 9, 


Mandíbula de serpiente, antes Yugo, 
piedra. fina de la laguna de Cuzcacha- 


pán, Chalchuapa, encontrada bajo el : a E 
manto de escorias volcánicas del Figura N9 10. 
psi Cabezas monolíticas de la cuitura de la 


costa del Pacífico: Sonsonate-Ahuachapán: 
Museo Nacional. 


Figura N? 12 


El sol o monolito de Cara Sucia. 


Figura N?* 11. 
Ahuachapán. 


Tepehui: monolito de 
la costa del Pacífico. 
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Figura N% 14, 
Cabeza simbólica de piedra. Cara 
Sucia, Ahuachapán. 


AUS 


Figura N* 15. Figura N9 16. 


Estela de Tatzumal que lleva por Xipe: estatua de barro de Laguna Seca, 
tocado la máscara de Tláluk, Chalchuapa. 
Chalchuapa. (Mide 1 metro de alto y se compone 


de 3 cuerpos ensamblados.) 
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Figura N? 17. 


El Barbado: estatua de barro procedente de 
Sonsonate. 


Figura N* 18. 


i Q 
Plato de barro mostrando en su Pigula Ay 10. 


interior la maravillosa pintura Brasero “Tronco de Ceiba”, 
negativa del tipu o losa región de Chalchuapa. 
“Usulután”. 
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Figura N? 20. 


Figurinas de cerámica del preclásico usuluteco. 


Figura N? 21. 


Figurinas de barro sólido 
de Tonacatepeque, departa- 
mento de San Salvador. 
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Figura N* 23, 


Lado oriental de la pirámide de Tecpán- 
San Andrés Valle de Zapotitán. 


Figura NO 22. 


Vista occidental de la pirámide de 
Tatzumal, Chalchuapa. 


Figura N0 24, 


Otro aspecto de las estructuras de Tecpán-San Andrés, 
departamento de La Libertad. 
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Indígenas de Nahuitzalco 


Figura N* 25. 


tejiendo csteras de tule. (Obsérvense los rasgos ulmecas.) 
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Figura N9 26. 


Indígena econ rasgos ulmecas 
de los que habitan en las 
estribaciones australes de la 
Sierra Costera desde Tacuba 
hasta Mizata. (Costa del 
Bálsamo.) 
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Historial y vestigios de los hospitales 
coloniales en Antigua Guatemala 


Julio Roberto Herrera Solís 


INTRODUCCION 


Este interesante tema no definitivamente agotado, porque los dis- 
tinguidos consocios e historiadores extranjeros que han aportado elemen- 
tos para escribir la historia hospitalaria de la época colonial, transcri- 
biendo y descifrando los legajos existentes en nuestros. archivos, en los 
de la ciudad de México y de Madrid, no han terminado de codificar y re- 
unir tan importantes documentos y temas de aporte americano a la medi- 
cina y en particular a la medicina europea en los siglos XVI y XVII. 


Las ilustres figuras de Esparragosa y Gallardo, de Avalos y Po- 
rres y tantos más, que por sí solas pueden llenar las páginas de la medi- 
cina colonial del reino de Guatemala, sin contar con las consideraciones 
de la Historia Natural del Reino de Guatemala, obra de fray Francisco 
Ximénez. 


Este trabajo, sin pretender constituir específicamente un capítulo 
de la obra a realizarse, tiene el propósito de aportar información acerca 
de algunos documentos que no han sido incorporados, o son poco conoci- 
dos, además de presentar a vuestra consideración documentos fotográfi- 
cos de fábricas y restos monumentales que merecen ser preservados como 
testimonio de la cultura hispánica, raíz y esencia, con el ancestro maya, 
de nuestra cultura nacional. 


Los terremotos. de 1717 y posteriores hasta 1773, de los que se pre- 
tende que fueron los únicos que motivaron la traslación de la Capitanía 
General del Reino a la Nueva Guatemala de la Asunción, quizás tuvieron 
la virtud de ayudar a preservar tan venerables ruinas durante los siglos 
XVIII y XIX, pero con el aumento de población y un renacer de esa ciu- 
dad, se corre el riesgo de que sean destruidos con fines lucrativos y lo que 
es más lamentable por entidades o personas que pretenden restaurar sin 
ninguna orientación adecuada y sin conocimiento de las autoridades en- 
cargadas de preservar este Monumento de América. 
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Estas huellas las hemos podido comprobar y existen y persisten 
asociadas en su mayoría en las grandiosas ruinas arquitectónicas de los 
edificios eclesiásticos, iglesias y conventos, beaterios y monasterios de An- 
tigua Guatemala, que podría considerarse una ciudad monástica por la 
población religiosa que albergó y por su riqueza y poder económico en la 
época de su ruina. 


Es por ello que nos proponemos mostrar algunas investigaciones 
arquitectónicas, realizadas en 1971, que testimonian cómo rivalizó con la 
ciudad de Lima y con la de México, orgullo de la cultura indohispánica, y 
que hoy se conoce como Monumento de América, según lo hace notar con 
tanta propiedad nuestro distinguido consocio Dr. Ernesto Chinchilla Agui- 
lar en su obra Historia: del Arte en Guatemala. 


HOSPITALES COLONIALES DE ANTIGUA GUATEMALA 


Hospital Real de Santiago 


Fue fundado por el obispo Francisco Marroquín y destinado exclu- 
sivamente a la atención de los conquistadores, sus descendientes, a más 
de los españoles avecinados en la ciudad de Guatemala y en la Capitanía 
General del reino. El obispo Marroquín dispuso construir una casa muy 
céntrica en la ciudad, a poca distancia de la Plaza de Armas, ofreciendo 
dicha fundación en nombre del Rey como patrono de dicho centro hospi- 
talario, cuando reinaba en España Felipe II, y con tal motivo existe la 
cédula del 29 de noviembre de 1559, dando orden a la Real Audiencia pa- 
ra que aceptara dicho patronato en su nombre y dispusiera que el hospi- 
tal tuviera y ostentara la característica de Hospital Real y el nombre de 
Santiago Mayor, como Santo Patrono de dicha casa de beneficencia. Pa- 
ra su sostenimiento la primera renta que le fue asignada fue de mil pesos. 


En 1636, el hospital quedó al cuidado de los religiosos de San Juan 
de Dios, que hasta 1675, con autorización del Capitán General Don Enri- 
que Enríquez de Guzmán, le anexaron el Hospital de Indios de San Alejo, 
por haberse adquirido varias casas que lo circundaban por el norte y pa- 
ra ampliar el edificio levantando los muros que todavía existen y la her- 
mosa capilla de dicho centro, situada sobre la calle de la Concepción al sur 
del hospital. La primera iglesia, construida para este hospital fue llama- 
da de San Juan de Dios, y el agrimensor Rivera Gálvez la anotó en el 
plano que se levantó de la ciudad en el año 1773, haciendo constar que to- 
davía existen las edificaciones y muros de la misma. 

Con los terremotos de Santa Marta y de 1774-1775, las edificacio- 
nes fueron de tal manera dañadas y el hospital sufrió tales destrozos, que 
jamás volvió a reorganizarse trasladando parte de los enfermos al Hos- 
pital de Clérigos y Religiosos, que actualmente se conoce con el nombre 
de Hospital Pedro de Betancourth. 


Hospital de Indios de San Alejo 


La idea de que los indios fueran atendidos en un hospital sostenido 
con fondos de la Corona de España y la Real Audiencia y los haberes de 
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la Cofradía General de Guatemala, se debe a las gestiones hechas por fray 
Matías de Paz y fray Pedro de Angulo, que conmovidos por la vida de es- 
clavitud y de miseria que sufrían los indígenas que habían sido explota- 
dos en la construcción de las fábricas de las múltiples iglesias, beaterios 
y conventos que se construyeron en este dominio de España en el siglo 
XVI. Los frailes dominicos antes mencionados, hicieron una colecta a fa- 
vor de los aborígenes y adquirieron un solar a inmediaciones de la igle- 
sia de Nuestra Señora de la Candelaria, situada cerca del cerro del Man- 
chén y localizada en el oriente de la ciudad, entre las calles llamadas de 
la Candelaria y de los Carpinteros y que comprendía un predio muy ex- 
tenso que incluía las edificaciones del nuevo hospital y el beaterio y el 
convento de la Candelaria y la iglesia de la Candelaria. 


Según cuentan las crónicas, este hospital por mucho tiempo fue 
una vivienda rústica con techo de paja, que más que un hospital, fue un 
beaterio para adoctrinar a los indios infieles de los alrededores y propor- 
cionarles alojamiento y hospedería. 


Don Joaquín Pardo, don Luis Luján y don Pedro Zamora Castella- 
nos en su Guía de Antigua Guatemala dicen: “El Hospital de San Alejo 
era como un oasis para la raza indígena; en él recobraban salud y vigor 
y los indios hallaban siempre medicinas y consuelos de aquel nobilísimo 
fraile. Pero a fray Matías, aunque trataba por todos los medios posibles 
de mantener en buen pie su establecimiento, no le era posible hacerlo a 
pesar de lo que podía obtener en su convento de Santo Domingo. Por úl- 
timo se vio obligado a trasladar el hospital a un predio situado al norte 
de su convento en calle de por medio. Para el traslado de dicho hospital 
contó con los buenos oficios del dominico fray Blas de Santa María y ello 
fue en el año de 1548”. 


Según consta en autos seguidos por los patrones del hospital de 
San Alejo, se recobraron y se dispuso de las tierras donadas por el licen- 
ciado don Francisco de la Cueva, consistentes en dos caballerías de tie- 
rras y de los terrenos del valle de las inesas de Petapa en litigio con Diego 
de Villarreal. 


Al menos en aquel sitio, también consta, el propio convento de 
Santo Domingo se hizo cargo del cuidado de los enfermos y del auxilio de 
los pacientes que buscaban lugar; sin embargo, las rentas del convento 
no eran suficientes para sufragar los gastos y para mantener dicho cen- 
tro de caridad, por lo que el prior de Santo Tomás se dirigió al rey, pi- 
diendo protección para el Hospital, habiendo éste contestado, con cédula 
del 18 de mayo de 1553, en la cual pedía a la Real Audiencia que informa- 
ra sobre la utilidad de tal fundación, y el 24 de julio de 1559 aquélla, orde- 
naba que se fijara una renta para este centro hospitalario, habiéndose de- 
cidido el 31 de mayo que sí se podía sacar la renta del Hospital Real de 
Santiago. Así fue como en 1554, el Hospital de San Alejo fue subvencio- 
nado con 500 pesos de las Cajas de Bienes de los Fieles de Difuntos de Se- 
villa, asignación que se aumenta a 600 pesos en 1559, cuando ya se hicie- 
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ron las mejoras del Hospital Real de Santiago, por lo que el obispo Marro- 
quín informó que el Hospital de Indios se anexaba al Hospital de Santiago, 
donde las enfermerías eran suficientes. Los indios rechazaron el ofreci- 
miento y se opusieron a ser curados y atendidos en el mismo hospital de 
españoles o conquistadores, prueba de que existía un gran resentimiento y 
un profundo temor, más que odio, contra los conquistadores, que los tra- 
taban en forma inhumana y los consideraban como seres inferiores. 


Fray Matías de Paz había muerto en 1579 rodeado de sus prote- 
gidos indios y no conoció del triste destino que tuvo el Hospital de San 
Alejo por la falta de fondos y recursos para sufragar los gastos y poder 
supervivir. 


El Hospital de San Alejo desapareció, no obstante que D. Enrique 
Enríquez de Guzmán, en 1683, obligó bruscamente a que todos los enfer- 
mos fueran trasladados a los lugares destinados en el Hospital Real. El 
Hospital de San Alejo siguió una vida azarosa y de penurias, a pesar de 
los bienes que le donaron y aún los dominicos disputaron sus haberes co- 
mo consta en autos, en los que se lee que el administrador se opone a las 
demandas de los padres dominicos por cierta cantidad que se les adeuda. 
Poseían también las rentas de las casas del “Callejón de la Pila de los In- 
dios”. (Año 1632). 


Hospital de San Pedro para Eclesiásticos 


Cuando se realizó la erección de la fábrica monumental que más 
tarde había de constituir una de las grandes catedrales de América, riva- 
lizando en belleza con la de Lima, México y la de Santo Domingo, se dis- 
puso que de las rentas que percibía de los tributos que el pueblo aportaba 
en calidad de diezmos, es decir que la décima parte de todas las ganancias 
y haberes eran destinados a la iglesia, y que de estos diezmos se separara 
la novena parte para la fábrica y sostenimiento de un hospital para ecle- 
siásticos, los cuales unidos a las monjas, a los beatos, a los monjes y a los 
frailes, constituían una población considerable en la ciudad de Guatema- 
la que contó en el siglo XVIII con tres parroquias, incluyendo la parro- 
quia de San José de la iglesia Catedral, la de los Remedios, la de Nuestra 
Señora de Candelaria, la de San Sebastián y los Conventos de Santo Do- 
mingo, de San Francisco, de la Merced, de la Compañía de Jesús, de los 
Agustinos, de Nuestra Señora de Belén y los Colegios de Cristo Crucifi- 
cado de los Misioneros y de las Congregaciones de San Felipe Neri en la 
Escuela de Cristo. De conventos y monasterios, se habla del de las Carme- 
litas Descalzas, del de Santa Clara, del de Nuestra Señora del Pilar de Zara- 
goza y de los Beaterios de Nuestra Señora del Rosario, llamado también 
de las Beatas Indias, porque en este convento se admitían mujeres indí- 
genas dedicadas exclusivamente al rezo y oración; el de Santa Rosa, lla- 
mado también de las Gentes Blancas, y el de Belén. Además de las ermi- 
tas, de Santa Cruz, de Nuestra Señora de Dolores del Manchén, de Nues- 
tra Señora de Dolores del Cerro, de Nuestra Señora de Dolores del Llano, 
de Santa Inés del Monte Pulciano, de las Benditas Animas, de la Cruz del 
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Milagro, de Santa Ana, de Santa Isabel, de San Cristóbal el bajo, de San 
Andrés Deán, de San Bartolomé Becerra, de San Luquitas, del Espíritu 
Santo, de San Lázaro, de San Jerónimo, de la Santísima Trinidad, de 
Santiago y de San Antonio Abad. De los oratorios particulares que su- 
maban más de cincuenta en total y que constituían aproximadamente una 
población religiosa que pasaba en 1770 de las 6,000 almas. Se trató de 
favorecer a sacerdotes, diáconos y subdiáconos, monjas, abadesas, mon- 
jes y dignatarios diocesanos, etcétera, y a todos los religiosos que enfer- 
maban; y conforme a las leyes y reglas de lu Iglesia, que eran mínimas, 
los obispos y el cabildo eclesiástico dispusieron para consumo de estos me- 
nesteres que el producto de las limosnas manuales que se pidieran todos 
los sábados en las iglesias se destinaran al cuidado de enfermos y así se 
hizo hasta el año 1646, en el que el obispo D. Bartolomé González Sol- 
tero, observando que ya entonces las rentas por tales conceptos habían 
aumentado en gran manera, dispuso suprimir las limosnas manuales pa- 
ra el Hospital de Eclesiásticos, que se denominó siempre Hospital de San 
Pedro y los primeros dineros se destinaron a comprar casa y predio loca- 
lizados frente a una plaza pública y lavaderos que existen entre la 6% ca- 
lle, conocida como Calle de los Peregrinos y la Calle de Chipilapa, que más 
tarde continúa con la Calle de la Preciosísima Sangre, entrada natural de 
los productos y del comercio con la costa grande. 


Sin embargo, a pesar del entusiasmo y de la necesidad urgente de 
atender a multitud de clérigos, enfermos y ancianos, el obispo doctor Bar- 
tolomé González y Soltero murió y pasaron once años hasta que el Cabildo 
Eclesiástico ordenó poner en obra el hospital, habiéndolo trazado el 3 de 
noviembre del año siguiente de 1655. 


En 1662 se hizo la bendición de la casa y se puso la primera piedra 
para la iglesia, habiendo presidido la ceremonia religiosa y la bendición 
del solar el muy ilustre obispo fray Payo Enríquez de Ribera, en mayo de 
1663, un año después, comenzaron a llegar los enfermos, nombrándose 
primer rector del hospital a D. Antonio Alvarez de la Vega y como en- 
fermero mayor y ecónomo de dicho centro a D. Salvador Nebrija. 


La poderosa orden de San Juan de Dios, que ya había tomado bajo 
su cargo el Hospital de Santiago, aceptó también la administración de ese 
hospital en 1663 y el 2 de diciembre del mismo año, habiéndose terminado 
el templo de dicho centro, fue bendecido por el obispo fray Payo Enríquez 
de Ribera y designada dicha iglesia como catedral provisional de la ciu- 
dad, hasta el 6 de noviembre de 1680, cuando se estrenó definitivamente 
la iglesia catedral, monumental fábrica de la cual hoy se admiran parte 
de sus derruidas naves y una mínima fracción que constituye lo que se 
conoce como catedral de San José. 


En 1847 se pensó trasladar el hospital a una casa situada a inme- 
diaciones del Hospital de San Lázaro, pero esta traslación no se lievó a 
cabo por higiene y porque en ese tiempo se consideraba que el Hospital de 
San Lázaro estaba destinado a enfermos de epidemias, pestes y lazarinos, 
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tan contagiosos que no podrían comprometer la salud de los clérigos de 
ese centro donde se curaban las infecciones y a donde llegaban los enfer- 
mos. de lepra, que entonces estaban confundidos con lo que se llamó laza- 
rinos. La costumbre fue obligando a que las personas y gentes llamaran 
Hospital San Juan de Dios al hospital que efectivamente se erigió con el 
nombre de San Pedro para Clérigos y porque había perdido también la 
iglesia del Hospital Real y trasladado sus haberes y pertenencias a la igle- 
sia del Hospital de Clérigos. Pero por otro azar del destino el hospital, 
originalmente para clérigos, se volvió hospital general, en el cual fueron 
atendidos hombres, mujeres y niños del estado seglar; los religiosos de 
San Juan de Dios tuvieron que dejar su administración hasta 1865, cuan- 
do las Hermanas Capuchinas de la Divina Pastora, congregación fundada 
por fray Pedro de Elisa, se hicieron cargo de él. 


Tales reformas del Hospital de San Juan de Dios realizadas de 
1870 a 1970, se completaron, siendo el único que subsistió como hospital 
en la ciudad de Antigua Guatemala y actualmente considerado como 
uno de los centros hospitalarios que han tenido mejoras de consideración 
en los últimos tiempos. 


Las hermanas capuchinas dejaron de prestar sus servicios y el hos- 
pital se convirtió equivocadamente y sin ninguna razón, para ello, en el 
Hospital Pedro de Betancourth, con el nombre que actualmente se conoce. 


Hospital de San Lázaro 


El Hospital de San Lázaro, que se encontraba situado precisamen- 
te al oeste de la ciudad, conocido con el nombre de Cementerio General de 
Antigua Guatemala, fue construido por el gobernador D. Alvaro Quiñó- 
nez de Osorio, Marqués de Lorenzana, Caballero de la Orden de Santiago 
del Reino de Guatemala, en vista de que por el comercio que existía de 
Guajaca a todas las provincias de Centroamérica se encontraba la ciudad 
llena de enfermos crónicos, que vivían de la caridad pública. En tal sen- 
tido se dispuso fundar un hospital y una ermita en el año 1638, para 
cuyo efecto por cédula real de 1619 se autorizó la dotación de 4,000 du- 
cados. 


Para la organización del mismo, el Marqués de Lorenzana dictó 
órdenes terminantes a fin de que fueran recluidos todos los pordioseros 
y enfermos ambulantes, inválidos y lazarinos, que por ningún pretexto 
podían abandonar dicho campo, habiéndose encargado su cuidado a los 
religiosos de San Juan de Dios el 3 de febrero de 1640. Hay que convenir 
que para la época en que se organizó dicho hospital, no se podían exigir 
mayores comodidades y que, por otra parte, los continuos terremotos ha- 
bían limitado la posibilidad de otros establecimientos; así se hace notar 
que el 29 de septiembre de 1619 todas las mejoras que se habían llevado 
a cabo, fueron destrozadas por los continuos terremotos, habiendo pedido 
el 17 de febrero de 1719, el reverendo padre fray Augusto de Soto Mayor 
al ayuntamiento una ayuda para ser reconstruido. Pasaron quince años 
para que el ayuntamiento pensara en las amarguras de aquellas gentes 
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condenadas a pasar miserias, habiendo trasladado el lazareto a las Bea- 
tas de Belén el 2 de abril de 1734, pudiendo vivir en aquel apartado sitio 
hasta el año 1773, sin que se sepa a ciencia cierta, la suerte que corrie- 
ron ciertos enfermos con el terremoto de julio de 1773, pues no fue sino 
hasta la administración del doctor Mariano Gálvez, en 1834, cuando el 
Hospital de Leprosos de San Lázaro se convirtió en cementerio de la ciu- 
dad, porque los cementerios parciales que existían para los vecinos de los 
alrededores de las iglesias habían desaparecido y abundando todo esto con 
motivo de las innumerables víctimas del cólera que asoló a Guatemala en 
esa época. Quedaron todavía, desde luego, las costumbres de que perso- 
nas de alta alcurnia y grandes dignatarios fueran enterrados en las bóve- 
das de las iglesias y en los pisos de los templos. 


Hospital de Convalecientes de la Orden Belemítica 


Habiendo sido este hospital fundado por el venerable hermano Pe- 
dro de Betancourth, fue uno de los establecimientos hospitalarios que die- 
ron fama a la Capitanía General del Reino por haberse logrado fundar 
una nueva orden religiosa, que más tarde emigró a América del Sur, don- 
de alcanzó mayor auge que en su cuna original, llegando a ser una de las 
principales órdenes que dirigieron durante varios siglos importantes cen- 
tros hospitalarios en Ecuador y Colombia, principalmente. 


La terminación de la iglesia, el convento y el hospital fueron pues- 
tos en servicio un año más tarde, 1668, celebrando las festividades en los 
días 3 al 5 de aquel mes de febrero; habiendo terminado dichas fábricas 
D. José de Porres, con los 55,000 pesos donados por el gran prior de Cas- 
tilla de la religión de San Juan de Dios, D. Fernando Francisco Escobedo. 


En las crónicas que se conservan de aquella época, se hace mención 
de que la iglesia y el convento eran muy severos y con pocos adornos, pe- 
ro que había en dicho templo un órgano magnífico, cuatro lámparas de 
plata y dos torres de ocho campanas, y en el convento a más de los depar- 
tamentos necesarios, existían obras de arte, una biblioteca y un archivo 
muy provisto de infolios. El 11 de marzo de 1692, el ayuntamiento le ven- 
dió por 400 pesos todo el predio del Prado de las Lecheras, donde fray Ro- 
drigo de la Cruz proyectaba ampliar el hospital de convalecientes. 


En aquella época como dice la ya citada Guía de Antigua Guatemala, 
obra de los señores Joaquín Pardo, Pedro Zamora Castellanos y Luis Lu- 
ján Muñoz: “La ciudad de Santiago de Guatemala se gloriaba de haber 
sido cuna de la religión de Belén, haciéndose constar que el número de 
hermanos era de doce, por el número de apóstoles, a quienes el obispo don 
Juan Sáenz de Mañosca autorizó para que pudieran usar capilla y som- 
brero, aunque ellos respetaban el ejemplo de su fundador”*, cuyo hábito 
era muy sencillo... 


Página 183. 
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Clave 


A1.7 


A1.7 


A1.7 


A1.7 


A1.7 


A1.7 


A1.7 


DOCUMENTOS CONSULTADOS 


Contenido del documento 


Baltasar Díaz, Boticario del Hospital, 
pide el pago de ciertos medicamentos. 


Cuenta general de los gastos habidos 
en el Hospital Real de Santiago .. .. 


Autos seguidos por el administrador 
de las rentas del Hospital de S. Alejo 
por la suma de-cien pesos que débense 
a las rentas de dicho centro ... .. .. 


Acerca del cobro del alquiler de las 
casas que posee el Hospital de San 
Alejo, situadas en el “callejón de la 
Pila de los Indios” ... ... ... ..... 


El administrador de las rentas del 
Hospital Real, otorga carta de pago 
a favor del Monasterio de Sta. Cata- 
rina por unos réditos ... ... ... ... 


Miguel Barreto de Flores, adminis- 
trador de las rentas y bienes del Hos- 
pital Real, otorga escritura a favor de 
Francisco de Roldán, de unas casas 
que dicho Hospital poseía en el Portal 
deliCablldo:- di at a ee 


Cuenta general presentada por Mi- 
guel Barreto Flores de los gastos 
anuales habidos en el Hospital Real de 
Guatemala ... 


Auto ordenando a los que alquilan ca- 
sas y tiendas pertenecientes al Hospi- 
tal Real (en el portal), paguen sus al- 
UE a o iio 


Autos seguidos por los patronos del 
Hospital de San Alejo, acerca de la 
posesión de dos caballerías de tierra, 
donadas por el Lic. Fco. de la Cueva 


Autos seguidos por los patronos del 
Hospital de San Alejo, contra Diego 
de Villarreal, por ciertas tierras si- 
tuadas en el Valle de Las Mesas de 
PEAD o a A id 
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Fecha 


1628 


1629 


1632 


1632 


1632 


1634 


1637 


1631 


1575 


1588 


N9 Exp. 


14234 


14235 


14237 


14238 


14239 


14240 


14241 


14243 


14223 


14224 


Legajo 


2049 


2049 


2049 


2049 


2049 


2050 


2050 


2050 


2048 


2048 


Clave Contenido del documento Fecha N2 Exp. Legajo 


A1.7 García de Escobar se opone a la de- 
manda de los frailes dominicos por 
cierta suma que les debe el (censo a 
favor del Hospital de San Alejo) ... 1611 14228 2048 


A1.7 Provisión firmada por el Conde de la 
Gomera, acerca que los encargados de 
la renta del Hospital Real, paguen 
sus salarios al Boticario Antonio 
BEAVO 2 a, a 1613 14229 2049 


A1.7 El administrador de las rentas del 
Hospital Real, demanda a Nicolás de 
Martínez por cierta suma ... ... ... 1619 14230 2049 


A1.7 Fray Andrés López, Hermano Mayor 
y administrador del Hospital Real de 
Santiago, pide se le reciba informa- 
ción de que en dicho hospital se cele- 
bra el patronato de Santiago Apóstol 1617 14231 2049 


A1.7 Acerca de redimir un censo que pesa 
sobre ciertos bienes del Hospital de 
San a it Na a 1623 14232 2049 


A1.7 Juan de León, administrador del Hos- 
pital Real, pide se le aumenten sus 
rentas por el gran acopio de enfermos 
QUEST a dd 1627 14233 2049 
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Conflictos limítrofes de comunidades 
indígenas del corregimiento de Sololá 
y Totonicapán (siglos XVIII y XIX) 


Ricardo Falla, S. J. 
I INTRODUCCION 


No quisiéramos desilusionar al lector. En el triste pedazo de his- 
toria que vamos a reconstruir, la gesta del 15 de septiembre de 1821 que- 
da en la sombra. Para la solución del conflicto de límites que describire- 
mos entre las dos comunidades indígenas, Santa María Chiquimula y San 
Antonio Ilotenango (cf. mapa), la independencia significó muy poco. La 
Colonia en sus últimos años, con una burocracia propia de un estado con 
escaso poder, sólo postergó la solución, pero tampoco el débil gobierno in- 
dependiente, con una maquinaria semejante, si no más inexperta que la 
anterior, fue capaz de detener una serie de conflictos desatados por el in- 
cremento demográfico, y mucho menos darles una solución radical. En 
este sentido el presente artículo sólo muestra la ausencia de los efectos de 
la independencia en el interior indígena. 


Sin embargo, cuanto completa el rompecabezas de la historia de 
ese período en el interior indígena, ayuda a la comprensión del proceso 
de nacionalización, cuyo despegue fue la Independencia. Una de las co- 
munidades del conflicto es Santa María Chiquimula, que protagonizó, en- 
tre otras, el levantamiento sobre el cual Daniel Contreras escribió su mag- 
nífica obrita: “Una Rebelión Indígena en el Partido de Totonicapán en 
1820 —El Indio y la Independencia”. Los totonicapenses de San Miguel 
y San Cristóbal, los momostecos, los de San Francisco El Alto y los chi- 
quimulas se levantaron y, por unos días, se “independizaron” coronando 
a su Rey Atanasio Tzul en protesta contra los reales tributos. Aquí mos- 
traremos la situación y los. ánimos por esos días del Corregimiento vecino, 
el de Sololá, y sobre todo de San Antonio Ilotenango comunidad limítro- 
fe con Santa María Chiquimula ' 


1D Nuestro interés histórico por esta comunidad nació del trabajo de campo que hicimos en ella (1969-70). 
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Con esta visión se desvanecerán ciertas generalizaciones * que han 
pretendido incluir a todo el indígena en un mismo movimiento solidario 
independentista contra el gobierno de la Colonia en 1820. El cuadro es 
más complejo. El mismo Contreras (35-7) menciona el motín de Chichi- 
castenango en 1813, cuyo objeto es el mojón entre la parcialidad de Chi- 
mendes (actual Chimente) del Partido de Totonicapán y el paraje Mactsul 
(en Chichicastenango) de la Alcaldía Mayor de Sololá. Este conflicto es 
uno de los tantos que se sucedieron antes y después de la independencia 
entre comunidades de ambos Corregimientos. 


Afirmar la explotación del español y del criollo sobre el indígena 
no es negar la división y pugna existente entre comunidades indígenas. 
Aparecerá aquí, velado entre el papeleo de la burocracia, el abuso de los 
alcaldes mayores, por otra parte ya bien documentado (Martínez; 1971: 
522-35) ; la debilidad y posiblemente connivencia del aparato estatal re- 
nuente a proseguir la búsqueda de dineros de las cajas de comunidad per- 
didos en las bolsas de los españoles; la despreocupación del gobierno cen- 
tral, antes y después de la independencia, por solucionar los problemas de 
las comunidades y aprovechar su ansia de progreso. Pero las diferencias 
entre comunidades existían, unas veces impuestas por los españoles (Her- 
bert 1970: 125), porque para dominar hace falta dividir, y otras, origina- 
das, aun antes de la conquista, por la evolución emergente de varios esta- 
dos que luchaban por la hegemonía. Por ejemplo, la tríada central del es- 
tado quiché, Quiché Tamub (actualmente San Pedro Jocopilas) e lIlocab 
(actualmente San Antonio llotenango), ejerció sobre los chiquimulas un 
dominio que se remonta posiblemente a un siglo antes de la llegada de los 
españoles en tiempo de Quicab (Popol Vuh, Recinos, 1963: 151). Con la 
conquista se volteó la moneda, pero la división permaneció. Porque des- 
pués del descabezamiento de los estados quiché, cakchiquel y tzutujil y el 
corte de su dinamismo emergente, cuando la población indígena ya pacifi- 
cada comenzó a recuperarse de los estragos ingentes de las pestes euro- 
peas de los primeros 50 años de contacto, entonces los conflictos intestinos 
renacieron, pero en vez de la fuerza de las armas, se impuso la del número 
de gente. Chiquimula se reprodujo más rápidamente que Ilotenango y sus 
vecinos del mismo corregimiento y los fue, por eso, invadiendo poco a po- 
co. Nos toca, pues, mostrar primero este crecimiento demográfico dispar. 


Il TRASFONDO DEMOGRAFICO 


El argumento que pretendemos desarrollar es muy sencillo: que las 
tres comunidades de Santa Cruz del Quiché, San Pedro Jocopilas y San 
Antonio Ilotenango (de la Alcaldía Mayor de Sololá) se fueron despo- 
blando hasta principios del siglo XVIII (1739), posiblemente como efecto de 
la conquista que las golpeó con más violencia que a otras circunvecinas 


2) Herbert mismo, que conoce de las disensiones entre chiquimulas e ilotecos, tiende a subrayar esa 
compacidad, favorable a su tesis sobre la identidad del indígena «omo clase oprimida ante el ladino 
opresor, y al enumerar una serie de rebeliones indígenas, en cuenta las de 1818 y 1820, termina: 
“podemos decir que hasta la fecha el “indígena” ha opuesto una resistencia silenciosa pero com- 
pacta” (Guzmán-Herbert 1970: 168). 
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por haber sido los tres puntales del estado quiche, mientras que Santa 
María Chiquimula y Momostenango (de la Alcaldía Mayor de Totonica- 
pán) comenzaron a ganar población entre finales del siglo XVI y 
principios del XVII, cien años antes que las comunidades quichelenses 
mencionadas. La conquista, suponemos, no fue inequívocamente dura sobre 
Chiquimula, Momostenango y todas las comunidades que tributaban al go- 
bierno central de Utatlán. 

Las cifras no reconstruidas (subrayadas) del cuadro, sobre las 
cuales nos apoyamos para mostrar la disminución de población de San 
Pedro Jocopilas, San Antonio y Quiché son las de 1675, 1732 y 1770. El 
punto más bajo para las dos primeras es 1732. Quiché tocó su sima pare- 
ce a finales del siglo X VIT, mientras que las curvas de las otras dos consis- 
tentemente son más bajas para 1770 y más aún para 1732, que para 1675. 

En cambio el aumento de población de Chiquimula y Momostenan- 
go está atestiguado por las cifras de 1570 y 1675, y para Momostenango 
sólo la de 1770. Chiquimula muestra un descenso en 1770 debido quizás a 
que no se contaron en su población algunas concentraciones emigradas, 
como la que se iba formando en Patzité. 

Las cifras de censos posteriores (1893, 1940, 1950 y 1964) mues- 
tran una población unánimemente en ascenso para todos los municipios. 
En 1893, antes de que de Chiquimula se hubiera desmembrado oficialmen- 
te Santa Lucía La Reforma (Patzité se desmembró en 1872), la población 
de esta comunidad y de Momostenango es superior a las de las otras tres. 

Por tanto, la población de Momostenango, y sobre todo, la de Chi- 
quimula, que es la que nos atañe aquí por ser vecina de San Antonio, San 
Pedro y Quiché, creció hasta extender sus fronteras sobre San Antonio, 
quitándole el derecho de Chiachituj; sobre Quiché, acaparando el terreno 
actual de Patzité, que aún hoy día es un enclave de Chiquimula en el de- 
partamento de Quiché y no de Totonicapán; y sobre San Pedro Jocopilas, 
en terrenos que son de Santa Lucía La Reforma. Las comunidades inva- 
didas no pudieron detener la invasión del Chiquimula, por no tener sufi- 
ciente población. Había vacío en ellos. Después. de que sus poblaciones 
comenzaron a crecer llenaron los parajes que guardan las fronteras, en- 
tonces es cuando parece que llegan a su clímax los conflictos. 

Hemos reconstruido según criterios expuestos en las notas al cua- 
dro la población de estas comunidades a la llegada de los españoles (1524). 
Según esta reconstrucción Quiché tenía más población que las demás, y 
Quiché con San Pedro (Tamub) e Ilotenango (Ilocab) formaban un con- 
junto del que se podría extractar un ejército numeroso. Aunque sus tie- 
rras no son tan productivas como las del valle de Totonicapán, tenía una 
combinación de valles y barrancos que posiblemente, por los valles (donde 
sembrar), superaban a la escarpada Chiquimula, y por los barrancos (don- 
de atrincherarse), a Totonicapán o Xelajú. Es probable, según este razo- 
namiento, que bajo el dominio español, una vez suprimidas las luchas in- 
testinas y en igualdad de condiciones de explotación, Totonicapán o Xela- 
jú, con valles más fértiles, pudieran sostener una población mayor que los 
valles del Quiché. 
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(Censos) 
ADOS 1524 1570 1675 1732 1770 1893 1940 1950 1964 


O NO 1 2 4 8 
Quiché ........ .. 5800 1760 440 526 8392 12042 19888 24613 


A EP 1 2 4 7 8 
S. Pedro Jocopilas.. 4100 1420 568 437 479 3080 5328 6196 8132 


€  — — — E > > <— 


ORO 1 2 5 7 8 
S. Antonio Hlotem... 3700 1280 640 350 380 2061 4086 4156 5945 


ae ......o 1 3 6 8 
Sta. Ma. Chiquimula 1920 960 1640 1500 12350 9357 10015 15222 
a a ca pa 1 3 6 8 
Momostenango .... 4500 2250 2400 3550 18181 23238 26050 32323 


CUADRO: Población de tres comunidades del Corregimiento de Sololá (s) en compa- 


ración de dos comunidades del de Totonicapán; (t) (Van subrayadas las ci- 
fras no reconstruidas). 


NOTAS: 


1 


Reconstrucción en base 2, la despoblación por guerra y pestes desde 1524 a 1570, 
más fuerte en la región central del Estado. Para Quiché estimamos una pérdida 
de 70%, San Pedro y San Antonio 65%, y Momostenango y Chiquimula 50%. 


Reconstrucción en base a la razón de la despoblación de 1675 a 1730 en San Pedro 
y Sa.n Antonio, cerca de 30% en 50 años, y a que posiblemente Santa Cruz perdió 
población más rápidamente (75% en 100 años) y San Antonio más lentamente 
(50%). Son asunciones bastas, pero provisionales. 


De tributarios según Vásquez 1937-44: 14:249 y Velasco 1952: 36-38, multiplica- 
dos por 6 personas por unidad tributaria (cf. Carmack: 115). 


AGG: A 1.11.12; 48.802-5794. Se dice allí que la Y de San Pedro Jocopilas, equi- 
valente a 70 2/3 tributarios, correspondía a la encomienda de Doña Inés de Agui- 
lar. De Santa Cruz del Quiché, 110 tributarios enteros. Multiplicamos por 4 cada 
tributario, que es la proporción que suponen Vásquez y Fuentes y Guzmán para 
sus cifras en poblaciones vecinas de esos días. 


AGG: A3.16.1; A 1.39; 1752-£o1. 15. Se dice que San Antonio tenía 160 tributarios 
en 1668, Redondeamos la fecha para 1675 y multiplicamos por 4. (cf. nota 4). 


Vásquez, 3,53. 
Según visita episcopal de Gómez de Parada (Archivo de la Curia) fol. 378 y 380 
r. Dice que para San Pedro y San Antonio juntos había como 787 feligreses in- 


dios. Del número de confirmados, 157 en San Pedro y 133 en San Antonio saca- 
mos la proporción para dividir ese total de feligreses de ambos pueblos. 


De la visita episcopal de Cortés y Larraz. Chiquimula ofrece un bajón debido qui- 


zás a emigración. 


139 


111 PRIMEROS CONFLICTOS DE LIMITES 


En 1601, por los años que hemos postulado para el resurgimiento 
de la población de Santa María Chiquimula, hay índices de los primeros 
conflictos, pues se miden tierras en litigio (AGG: A 1.4; 1574; 10218 fol. 
17) y consta que el título de Chiquimula redactado en Quiché desaparece 
(Herbert 1970: (126). 

“En 1618 (Herbert 1970: 126) tenemos noticia de problemas de 
deslinde con San Antonio llotenango, resuelto con el procedimiento de la 
composición, pero no se titula bien esta tierra” (Herbert no cita sus fuen- 
tes). En efecto, un siglo más tarde, en 1704 se renueva el litigio. Es de 
pensar que los chiquimulas, -que siguen creciendo, mientras los ilotecos dis- 
minuyen. Corren sus límites hacia San Antonio, el pleito se oficializa y 
llega hasta la Audiencia. No hay pruebas sobre el derecho a las tierras 
en disputa, pero como las contrapartes, se dice, tampoco las han “poseído 
con furto ilegítimo título”, se les provee amparo a 7 de abril de 1704 y se 
declaran por realengas, tanto las 10 caballerías que los chiquimulas ocu- 
pan, como las 20 de los ilotecos. Es de figurarse que ya que la posesión se 
da como argumento, los chiquimulas salen ganando de esta composición, 
para la cual deben pagar 12 tostones por cada caballería. Herbert anota 
“la trágica paradoja” que supone volver a comprar sus propias tierras 
que ya habían sido objeto de composición en 1618 (Herbert 1970: 126). 
Pagan las contrapartes y por decreto de 3 de febrero de 1705 se declara 
que “no habiendo mayor postor en los tres que se dieron se remataron en 
los dhos naturales por cuia parte se entero en mi Real Caxa su valor... y 
se les libro titulo”. El apoderado del común de San Antonio, un tal Zele- 
dón de Verraondo, presenta el título librado por el oidor Juez Privativo 
de Medidas, Ventas y Composiciones de tierra al Presidente y Oidores de 
la Audiencia para que éstos en nombre del Rey lo confirmen. La confirma- 
ción está fechada a 14 de febrero de 1705, pero el título mismo no lo he- 
mos encontrado. (AGG: A 1.4: 1574; 10218 fol.17). 

El asunto no quedó liquidado. Los ilotecos no quedaron satisfechos 
y quitaron los mojones establecidos. El conflicto estalló cuando llegaron 
las épocas de siembra o poco después en mayo de 1708. No sabemos cómo. 
Pero el resultado fue que 3 ilotecos fueron cogidos presos y remitidos a las 
cárceles de Huehuetenango, sin duda por los chiquimulas mismos que los 
llevaron ante sus autoridades inmediatas y no ante las de los ilotecos, que 
era el Alcalde Mayor de Sololá. El caso llegó a la Audiencia, la cual dio una 
real provisión y el Alcalde de San Antonio se presentó con otros ante el A!- 
calde Mayor de Huehuetenango, posiblemente para hacer valer sus dere- 
chos y conseguir la libertad de los presos. Sin embargo, el Alcalde Mayor 
de Huehuetenango metió en la cárcel al Alcalde de San Antonio y no soltó 
a los otros tres. Los. que iban con su Alcalde han de haber dado cuenta al 
apoderado, el mismo Zeledón de Verraondo. Entonces la audiencia libró 
despacho (10 de septiembre) para que se remitiera al Alcalde de Ilotenan- 
go y los tres presos a la “Real Carsel de esta Cortte” y los demás culpables 
(ilotecas) restituyeran a los chiquimulas lo que les hubieren quitado. Es- 


140 


te despacho va dirigido a ambos corregidores o Alcaldes Mayores, al de 
Tecpán Atitlán y al de Huehuetenango. Pero pasó mes y medio y el Al- 
calde Mayor de Huehuetenango no había remitido a los presos. Entre tan- 
to los chiquimulas se envalentonaron, quitaron los mojones e hirieron a al- 
gunos ilotecos, uno de los. cuales se dice que estaba moribundo. El apode- 
rado hace el pedimento como el relato de lo que ha sucedido para que se 
cumpla el despacho anterior y se castigue la falta de su cumplimiento. A 
30 de octubre de 1708 salió el decreto de la Audiencia para que el Alcalde 
Mayor de Huehuetenango remitiera los presos y sus autos en el término de 
8 días so pena de la multa de 2000 pesos. (AGG: A.24 fol. 99; 1577; 
10.221). 

No sabemos en qué paró. En 1762 vuelve a haber conflicto entre el 
derecho de los dos pueblos, “pero se interpone un contrato de derecho pri- 
vado de venta, declarado superior al derecho comunal” (Herbert 1970: 
126). 

A todas éstas, tenemos noticias que desde 1769 germinaba un espí- 
ritu de rebelión entre los naturales de Totonicapán que había de culminar 
con la rebelión descrita por Contreras. Cortés y Larraz cuenta (II, 106) 
que en San Cristóbal Totonicapán los naturales habían querido matar al 
cura y que se habían alborotado porque él había visto cómo subían a los 
montes en procesión nocturna. El cura temía narrar de estas “idolatrías” 
por miedo a que lo mataran. También en Momostenango, comunidad a la 
que estaba anexa para efectos eclesiásticos la de Chiquimula, cuenta el 
Obispo (II. 108) que había 500 naturales amotinados queriendo matar a 
un indio principal a quien el cura tuvo que esconder en el convento. No te- 
nemos más detalles para comprender el trasfondo de estos movimientos 
violentos. Parecen tener la misma raíz, el aumento demográfico y la es- 
casez de tierra. En lIlotenango no quedan señales de que estuviera suce- 
diendo esto. 

Pero los pleitos de límites comunitarios prosiguen. “En 1777 (Her- 
bert 1970: 126-7) el conflicto de la necesidad de tierra se manifiesta a tra- 
vés del derecho de propiedad que quieren hacer valer los pueblos de Santa 
Cruz del Quiché y San Antonio Ilotenango, quienes simultáneamente ma- 
nifiestan ser propietarios de tierras que arrendaban los de Santa María 
al Quiché pagando 2 ovejas a los dominicos, 5 ó 6 pesos a las justicias cada 
6 meses y trabajos personales en la milpa de la comunidad y servicios de 
bestias de carga; ante esto los de San Antonio alegaron derecho de propie- 
dad sobre dichas tierras exigiendo aque los de San María les paguen a ellos, 
ya no lo anteriormente descrito, sino que 126 pesos. Luego un veezino na- 
cido en San Antonio prueba ser propietario de dos caballerías de las arren- 
dadas y exige que los de Santa María abandonen su tierra; a esto se oponen 
los de Santa María, continuando el conflicto por varios años, y finalmente 
se da por cerrado al declarar, por decisión oficial, estas tierras —en su to- 
talidad— como realengas”. 

“En 1778 Santa María arrienda tierras de San Pedro Jocopilas pa- 
gándolas en dinero, tejas, adobe y servicios personales, lo que ocasiona 
permanentes conflictos”. 
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Esos 126 pesos son el objeto del conflicto siguiente que se protrae 
durante 7 años en las oficinas coloniales y que nos da una idea de la forma 
cómo operaban éstas ante las demandas de los pueblos en las vísperas de 
la independencia. Asimismo, cómo iba renaciendo un hálito de esperanza 
y renovación en San Antonio Ilotenango, que con el tiempo había de con- 
cluir en un enfrentamiento mayor ante los chiquimulas. Los conflictos en- 
tre éstos y los sampedranos y quichelenses, aunque sólo los vamos estudian- 
do de refilón, llevaban los mismos caminos que los de San Antonio, con 
quienes había cierta alianza para reivindicar lo invadido. 


IV BUROCRACIA ESTATAL 


Tenemos un expediente (AGG: A.45.7; 8184-392) que comienza con 
una solicitud del común de naturales de San Antonio llotenango en 1% de 
marzo de 1813 y termina con una nota de 22 de abril de 1820 del Fiscal 
a la Audiencia. En este fajo de papeles se encuentran ecos de los aconte- 
cimientos que se venían fraguando en Totonicapán. En efecto, la parali- 
zación del proceso, que pudo haber seguido eternizándose, como veremos, 
en la burocracia colonial, se debió seguramente a la rebelión misma de To- 
tonicapán en 9 de julio de 1820. Volvamos a ver de qué se trata en esa so- 
licitud de 1813 y qué cosas supone. 


Primer episodio 


Los justicias y principales de San Antonio solicitan en 1? de marzo 
de 1813 que se les permita el uso de las rentas (los 126 pesos anuales) que 
han de estar en la caja de la comunidad en Sololá y que ellos venían reci- 
biendo de los chiquimulas por el arrendamiento de las tierras de Chuachi- 
tuj desde 1777. El 1% de octubre de 1811 habían comenzado en San Anto- 
nio un turno de primeras letras pagado (8 pesos al mes) por los mismos 
vecinos, porque la escuela a la que estaban adscritos, de San Pedro Joco- 
pilas, les quedaba muy lejos (3 leguas) para sus hijos y en invierno les 
era difícil pasar el río. Pidieron en 1813 que el dinero de los arrendamien- 
tos se les diera para pagar un maestro y para componer la iglesia: orna- 
mentos, altar mayor, campana, órgano y, en general, una reparación de la 
fábrica. Se nota el primer hálito de resurgimiento y esperanza. La po- 
blación iba ya creciendo y las Cortes de Cádiz acababan de suprimir los 
tributos reales en 1811 (Contreras 1968 :5). Era esta la ocasión también 
de revalidar el derecho de propiedad sobre las tierras de Chuachituj y 
constatar si los chiquimulas, aún después de que se creó el Corregimiento 
aparte del de Huehuetenango y Chiquimula pasó a formar parte de él, se- 
guían pagando, y si los alcaldes mayores de Totonicapán y de Sololá no se 
estaban robando dicho dinero. 


La solicitud fue escrita directamente por el Escribano Antonio Xan- 
té a la Audiencia sin intermediarios ladinos. El alfabetismo, para cuyo 
fomento deseaban la escuela estable, era un instrumento de comunicación 
con el gobierno, externo. La letra del escribano es inteligible, pero el sig- 
nificado no está claro. Por eso el Fiscal pide informe al Alcalde Mayor de 
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Sololá, Sr. Dr. Dn. Gabriel García Ballecillos, en 10 de marzo, y éste a su 
vezlo pide al Cura del Pueblo (25 de marzo). Además, después de nombrar 
dos intérpretes (27 de marzo) manda llamar a los alcaldes de San Anto- 
nio, quienes llegan a Sololá y son interrogados a 30 de marzo. De todos 
estos pasos queda constancia escrita. Los alcaldes explican que les hace 
falta unos 300 pesos para los arreglos de la Iglesia y que el arrendamiento 
de los chiquimulas es pagado en Totonicapán, según ellos han oído. Tam- 
bién menciona lo de la escuela. 


El Cura de San Pedro Jocopilas, Salvador Marváez O. P., responde 
el 23 de marzo al Alcalde Mayor diciendo que San Antonio no tiene fun- 
dación y que los naturales por propia autoridad han buscado a un ladino 
de maestro. Les echa la culpa de “decidiosos” que no han hecho las “diligen- 
cias de entregar ellos mismos dichos réditos”, sino que se han fiado, sin 
obtener resguardo, de que los arrendantes lo entregan en Totonicapán y 
que de allí pasan a Sololá. A pesar de echarles la culpa tal vez para con- 
graciarse con el Alcalde Mayor, los apoya diciendo que hace falta el arre- 
glo de la iglesia y que él mismo ha visto el Libro de Comunidad del Pueblo 
donde algunos años está anotado el recibo de dichos arrendamientos en So- 
lolá, y otros en Totonicapán. 


El Alcalde Mayor hace que le traigan el libro y lo ve (31 marzo). 
En efecto en 1801 el Alcalde Mayor de Sololá recibió los 126 pesos por me- 
dio del de Totonicapán. Luego menciona otra entrega de 1805 y dice que 
probablemente se perdió una hoja. Por fin, que por partida de 1812 cons- 
ta que él mismo, Ballecillos, recibió ese dinero correspondiente al arren- 
damiento de 1811. Pero, ¿dónde estaba el dinero de los otros años ? 


El Alcalde Mayor responde en 4 de mayo 1813 a la Audiencia con 
el resultado de las averiguaciones. Habla de “repetidas reales proviciones” 
pa qe lo (el pago de los arrendamientos) verificaran en esta” en vez de en 
la Alcaldía de Totonicapán. Que el dinero que falta ha de estar en las ca- 
jas de Totonicapán o en las generales de censo, y que es cierto que la igle- 
sia necesita compostura y que el pago del maestro es justo. 


La Audiencia recibe los papeles el 20 de marzo de 1813 y los pasa 
al Fiscal, el cual responde el 22 de junio que se pregunte al Alcalde Mayor 
de Totonicapán y luego a la Contaduría para que vuelva a él. Desde la so- 
licitud hasta este momento han pasado más de tres meses. 


El í? de julio se le pone oficio al Alcalde Mayor de Totonicapán, 
Narciso Mallol, de parte de la Audiencia. El 6 de julio responde este cul- 
pando a su antecesor, que no le dejó dicho nada y debe tener en su poder 
más de 1,000 pesos por razón de esos arrendamientos “según varios reci- 
bos que me presentaron los Indios con el último del difunto Alcalde Mayor 
Don Francisco Xavier Aguirre”. Dice que “los indios. de Chiquimula ne- 
cesitados de tierra han ocupado las de Chuachituj, Santa Lucía y otras 
porque también pagan arrendamiento”. Y que sólo ha podido averiguar que 
quiere “el pueb!o de Ylotenango apropiar (s)e los arrendamientos de Chua- 
chituj, como tal vez se apropiaran, ó haber apropiado los de Santa Lucía 
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y demás tierras realengas por ser la de Chuachituj de esta Jurisdc según 
voz general”. Parece que está, pues, pensando en que esas tierras pasen 
a los Chiquimulas, porque ya están, según voz general en el Corregimien- 
to de Totonicapán. Se pretende forzar el límite del Corregimiento para 
luego conquistar las tierras del pueblo. Como argumento dice que allí su- 
cedió la muerte de un tal Diego Chiroy y que fue el Juzgado de Totonica- 
pán el que conoció de ese caso sin allanamiento de Jurisdicción, y que “se 
mandó según parece que el Alcalde Mayor de Totonicapán cobrara dichos 
arrendamientos para... componer dichas tierras con el Juzgado Privati- 
vo”. Que el Alcalde Mayor de Sololá ha reclamado este cobro y aunque la 
práctica era otra “he tolerado que lo execute por sí, para que de este modo 
y según acuerdo particular entre los dos se apure por su medio la existen- 
cia de los años anteriores”. Luego menciona de una carta enviada por el 
Procurador Juan José Aguilar el 18 de septiembre de 1804 a Miguel Soc., 
la cual da idea de este punto (i.e. según parece, del derecho de los chi- 
quimulas). Esta carta le ha llegado a sus manos porque los del Quiché los 
quieren incomodar continuamente. Miguel Soc, que era de la parcialidad 
(linaje) de los Soc de Chuachituj, estaba preso, por haber sido quichelen- 
se. Este es el informe del Alcalde Mayor don Narciso Mallol. 


Es de notar que Narciso Mallol (Contreras 1968:29) se presentó 
al paraje Macsul de Chichicastenango pocos meses después, a fines de oc- 
tubre de 1813, por un litigio también de tierras entre los chimentes de To- 
tonicapán y los macsules de Chichicastenango. Mallol pretendió correr 
media legua los mojones a favor de Totonicapán. Se había presentado al 
lugar y había citado a los tomases (chichicastecos). Las respuestas de és- 
tos tal vez le parecieron insolentes puesto que “enfurecido la emprendió 
a golpes con uno de los indios”. Estos lo atacaron con piedras y palos y 
lo tuvieron secuestrado hasta que Ballecillos, a cuyo corregimiento perte- 
necía Chichicastenango, intervino. (Contreras 1968:30). Aquí como en 
el caso de San Antonio su solución era cambiar los linderos de hecho o de 
jure. 


Mallol pretendía guardar el arrendamiento de los chiquimulas y 
pagar con él la composición de tierras realengas de Chuachituj; los sanan- 
toñeros en cambio decían en su petición: “las tierras no son de Alcalde 
Mayor son de nuestra arrendamientos tenemos assu nuestros titulos y des- 
pacho por sudores trabajos (de) nuestro tataguelos nuestra tataguelas...” 


A 30 de julio de 1813, después de haber recibido la Audiencia la 
carta de Mallol, la Contaduría General de Propios reconoce las cuentas de 
Chiquimula desde 1794 hasta 1802 (de la Alcaldía Mayor de Francisco Xa- 
vier de Aguirre) y de 1802 hasta 1811 (Alcaldía Mayor de don Prudencio 
Cozar) y no se encuentra la partida de los arrendamientos como debería 
estar, según los Alcaldes de Sololá y Totonicapán lo exponían. Hay que ci- 
tar a los justicias de Chiquimula a que presenten sus recibos, para que se 
puedan hacer los cargos y se juzgue si se conceden luego los 300 pesos so- 
licitados. La petición de San Antonio desentierra un fraude y no se sahe 
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quién es el culpable. De su descubrimiento depende la concesión del dine- 
ro solicitado. Allí está la barrera con que se topan los pacientes sananto- 
Ñeros. 


Pero la orden se remite a Mallo! quien a 13 de agosto de 1313 se 
entrevista con 35 chiquimulas. Estos le traen toda clase de recibos y pa- 
peles en que consta que cada año han estado pagando los 126 pesos desde 
1777. Para mayores aclaraciones hacen referencia a Miguel Soc, el preso. 
Entre los papeles que presentan consta que en 1801 hubo resistencia a pa- 
gar los arrendamientos al Alcalde Mayor de Huehuetenango y que se tuvo 
que meter a la cárcel a un chiquimula. Gregorio Maldonado. Tienen un 
escrito hecho en 1802, pero sin firma, en que consta que desde 1797, por 5 
años, han venido pagando el arrendamiento y que siempre le han pedido 
recibo al Alcalde Mayor, pero que él les había respondido que no le tocaba 
a él darlo, sino al Alcalde Mayor de Sololá y que ellos no se lo pidieron a 
éste porque siempre lo había dado el de su jurisdicción. Todo indica que el 
Alcalde Mayor de 1797-1802, don Francisco Xavier de Aguirre, se lo es- 
taba robando y se lo robó para siempre, y que después, de manera semejan- 
te se siguió filtrando ese dinero en da Alcaldía Mayor, de Totonicapán o 
de Sololá, porque el dinero entraba y luego se desaparecía. Salía de los 
chiquimulas pero no llegaba a los ilctecos. Los Alcaldes Mayores se apro- 
vechaban de las confusiones de límites y las usaban para enemistar más a 
los pueblos entre sí. Pero como consta de la petición de los de San Antonio, 
éstos no eran tontos y bien se maliciaban que el dinero se lo estaban ro- 
bando. 


Toda esta papelería referente a los recibos de los chiquimulas que- 
dó en poder del Alcalde Mayor de Totonicapán y no salió de allí sino has- 
ta 1818. La trifulca de Maczul, con Mallol herido, fue a finales de octubre. 
La entrevista con los chiquimulas, el 13 de agosto. Mo parece que una co- 
sa tuviera que ver con la otra. No sabemos exactamente por qué no man- 
dó el informe en esos 2 meses. Toda la papelería estaba recogida y era 
concluyente, y sólo tenía que mandarla. Tal vez era demasiado concluyen- 
te y algunas relaciones lo unieran a los Alcaldes Mayores anteriores. En 
todo caso el proceso se detuvo. 


Segundo Episodio 


Un año más tarde, en septiembre de 1814, los Alcaldes, Principales 
y Cofradías de San Antonio, cansados de esperar, volvieron a solicitar 
exactamente lo mismo. Ese año, a 24 de marzo, Fernando VIT había vuel- 
to al trono y anularía las disposiciones de las Cortes, entre otras, la sus- 
pensión del cobro de los Reales Tributos. El 31 de julio de 1814 llegó no- 
ticia a Guatemala de la derogación, que Bustamante procedió a ejecutar. 
“Los indios protestaron alegando que aquello no era más que un robo de 
parte de sus Justicias, Alcaldes Mayores y demás funcionarios coloniales 
por ellos conocidos” (Contreras 1968:27), pero los motines no tuvieron 
lugar hasta 1818 y 1820. 
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Comenzó, pues, de nuevo el trámite con la petición renovada de los 
de San Antonio en septiembre de 1814. Incluyeron una certificación del 
mismo Cura sobre la necesidad de restaurar la iglesia y de dotar una es- 
cuela. Los Alcaldes se dirigen esta vez, no a la Audiencia, como antes, sino 
al Alcalde Mayor de Sololá. Dicen de sus tierras que “emos gastado todo 
ntro. dinero en defenderlas”. El Alcalde Mayor Ballecillos no había reci- 
bido nota del asunto desde que respondió a la Audiencia a 4 de mayo de 
1813, así que haciendo referencia a dicho informe remite a 23 de septiem- 
bre 1814 la segunda petición de los de San Antonio con la certificación del 
Cura. La Audiencia lo pasa en 17 de noviembre a la Contaduría, y ésta 
responde en 17 de febrero de 1815 que ya dio informe y que se repita la 
carta al Alcalde Mayor de Totonicapán para que “evague el reconocimien- 
to de los libros de asientos”, i. que responda y dé cuentas. Aquí de nuevo 
se traban los trámites. 


Tercer Episodio 


Al año, por finales de enero o principios de febrero de 1816 los na- 
turales de San Antonio, por tercera vez presentan su petición, esta vez, de 
palabra ante el mismo Fiscal. Este dice en 3 de febrero de 1816 que se in- 
forme al Alcalde Mayor de Sololá, se pida informe al Cura, si no lo ha 
dado, y con lo que exponga la Contaduría vuelva a su despacho todo el ex- 
pediente. A 6 de febrero de 1816 la Audiencia ordena al Alcalde Mayor de 
Sololá que dé el dinero necesario de los arrendamientos de 1811 para ade- 
lante que había recibido la Alcaldía Mayor de Sololá, que envíe el número 
de “indiezuelos” que asistirían a la escuela y que cite a los Justicias de Chi- 
quimula pidiéndoles los recibos. Por tanto, ya no se hace depender el re- 
paro de la iglesia y el establecimiento de la escuela de la convicción del ex 
Alcalde Mayor, se pone una condición más para conceder la donación de la 
escuela, y se cruzan, de forma irregular, las jurisdicciones haciendo que el 
Alcalde Mayor de Sololá cite a los de otra Alcaldía Mayor. 


El Alcalde Mayor de Sololá levanta acta en 14 de marzo de 1816, 
informa al Cura y por medio del Juez del Quiché cita a los cabeceras de 
Chuachituj. El 24 de marzo le contesta el párroco diciendo que le hacen 
falta 115 pesos para ornamentos y reparaciones del altar quemado, y man- 
da la lista de los “indiezuelos”, que resultan ser 22, todos hombrecitos, 1 
sólo para cada uno de 22 padres de apellidos casi todos distintos, como si 
fuera una lista de alguaciles de diversos cantones. La lista está hecha por 
el escribano natural del cabildo. 


El 29 de marzo se presentan los principales de Chuachituj, Pedro 
Carrillo (50 años), Andrés Soc (80 años) y Diego Soc (60 años). Cada 
uno declaró por separado. Dicen que los arrendamientos son de tiempo 
inmemorial que los entregaban directamente a los Justicias de San Anto- 
nio hasta que el Alcalde Mayor de Totonicapán (probablemente de Hue- 
huetenango), llamado don Matías Manzanares les dijo que lo pagaran 
allá en Totonicapán. Lo pagan allí, hasta que don Narciso Mallol les dice 
que lo paguen en Sololá (1812). Perc resulta que el libro donde constaban 
los recibos de los pagos de Sololá había recientemente desaparecido de la 
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casa de Andrés Soc, quien al levantarse de una enfermedad ya no lo en- 
contró. No dice éste directamente que se lo robaron, sino que se desapa- 
reció. 

A 1? de abril de 1816 responde el Alcaide Mayor a la Audiencia que 
debe haber constancia en la Contaduría de lo que pagaron en Totonicapán. 
No hace hincapié en la desaparición del libro. Los datos detallados del na- 
tural ordinariamente no se ponen en duda. Dice que los 126 pesos anua- 
les pueden cubrir la plaza del maestro a quien se le pueden pagar 10 men- 
suales y de una vez se propone al maestro, don Fernando García. Ignora- 
mos si era pariente de don Gabriel García Ballecillos, Alcalde Mayor. 


Cuando ya parece que los sanantoñeros van a tener el dinero para 
su iglesia y escuela, la Contaduría en 22 de abril de 1816 insiste en acla- 
rar el asunto y escribir al Alcalde Mayor de Totonicapán con el mismo 
texto de la carta que se escribió a Mallol a 3 de agosto de 1813, para res- 
ponder la cual ya vimos que obtuvo datos que no mandó. La Contaduría 
juzga también que 8 pesos mensuales para el maestro son suficientes, pues 
son pocos los tributarios. 


Aquí viene otro estancamiento de casi un año, que no sabemos a qué 
se debió. Por fin la Audiencia libra el oficio de 15 de febrero de 1817 al Al- 
calde Mayor de Totonicapán haciendo que pida de nuevo los informes y 
averigie las diligencias. Este contesta rápidamente a 22 de marzo anun- 
ciando que informará largamente. Aprovecha las indagaciones de su an- 
tecesor Mallol. El Alcalde Mayor era en ese tiempo don Manuel José de 
Lara, de quien dice Contreras (1968;30) que estaba muy consciente de es- 
tar sobre un polvorín y que preveía que si no se obraba con fuerza habría 
necesidad de una nueva reconquista. A él le tocó presenciar los levanta- 
mientos de 1818 en Chiquimula y de 1820 de nuevo en Chiquimula, San 
Miguel Totonicapán, San Cristóbal Totonicapán, Momostenango y San 
Francisco El Alto. 

Reúne, pues, Lara, el expediente y confirma su veracidad, pero no 
lo manda sino hasta un año más tarde a 9 de abril de 1818. Responde que 
tardó tanto, por la dilación de los Justicias en mostrar los comprobantes 
(era ya la 3? vez que se les pedían) y por los “otros muchísimos asuntos” 
que habían ocurrido a la sazón. En efecto, estaban tratando de hacer que 
Chiquimula y los otros pueblos de Totonicapán volvieran a pagar los tri- 
butos. Los ilotecos apenas sumarían unos 800 habitantes y no represen- 
taban una amenaza seria. Para ser oídos y atendidos hacía falta la fuer- 
za. Y el trámite volvió a dormir. 


Cuarto Episodio 


Dos años después, el 18 de abril de 1820, acuden más insistente y 
quejosamente al Fiscal los Justicias y Principales de San Antonio para 
que les conceda el dinero. Siete años han pasado desde que se hizo la pri- 
mera petición. Hacen la lista de las personas a quienes les pagaron los de 
Chuachituj y añaden los arrendamientos que recibió el Alcalde Mayor Ba- 
llecillos. Se nota un gran desengaño del que probablemente les había pro- 
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metido varias veces ayudarlos, “Dn. Gabriel García Ballecillos quen save 
quen los resivio el dinero arrendamientos ocho años... solo Alcalde Ma- 
yor que lo resivio... nosotros ni medio ni cuartia nada no lo resivimos di- 
neros ahora Señor somos pobres naturales” (fol. 46v, 47r). Además, agre- 
gan una referencia a los tributos reales que dice: “otro parte que nos pe- 
dimos por el Real tributos que pide el Señor Alcalde Mayor de Ds. de nues- 
tro Rey Exmo. Señor presidente nos pide favor delante V. A. al señor 
Fiscal por nombre Ds y María Santícima Rogamos nuestro y V. A. padre 
y madre asi lo suplicamos”. Es decir que piden al Fiscal que es como su 
padre y madre (chuchkajáw, reflejo de la divinidad bisexual) que no les 
exija el tributo que pide el Alcalde Mayor. Sienten el golpe, pero no se re- 
belan, sino añaden su humilde petición a la que vienen presentando sobre 
los arrendamientos. Si se levantaran como los chiquimulas, perderían to- 
da esperanza de conseguir sus dineros. 


Esta carta la presentaron los naturales mismos ante el Fiscal. 


Aparecen en el expediente unas notas de la Contaduría y en 22 de 
abril de 1820 una nota del Fiscal] 2 la Audiencia informando que los natu- 
rales de San Antonio han venido a él y que se pide informe al Alcalde Ma- 
yor de Sololá y se oiga antes el informe del Cura. La rueda se vuelve a re- 
petir: Alcalde Mayor, Cura, Cura, Alcalde Mayor, Audiencia, Fiscal, Con- 
taduría, Contaduría, Fiscal, Audiencia, Alcalde Mayor de Totonicapán, 
naturales de Chiquimula, naturales de Chiquimula, Alcalde Mayor de To- 
tonicapán, Audiencia, Fiscal, Contaduría, etcétera... La burocracia de la 
débil Audiencia no hace más que cambiar de lugar los papeles, esquivar 
las responsabilidades y engañar a los del pueblo. 


A todas éstas, la campana estaba rajada, los ornamentos raídos, los 
santos sin paños ni velos, el altar quemado, el órgano roto (fol. 46v, 47r). 
Es de imarinarse que al ver todos esos objetos sintieran la frustración y 
el enojo. Pero no se levantaron. 


En cambio, por esos días, en la cuaresma de 1820 (Contreras: 40) 
los principales de Santa María Chiquimula “llegaron a la Capital del Par- 
tido (Totonicapán) a manifestar al Teniente Ambrosio Collado enviado 
especial de la Audiencia, su conocimiento de la supresión de los tributos. 
Collado quiso convencerlos de lo contrario, pero los naturales fundados en 
haber visto “otros papeles” no quisieron oírlo. Al final se armó un tumui- 
to en el pueblo y mandaron una embajada a Guatemala. El Fiscal les res- 
ponde que deben pagar tributos aunque sea poco a poco. Los chiquimulas 
no los pagan sin embargo, y arrebatan los papeles del tributo a los que le- 
vantaban el padrón. La rebelión es más contra el Alcalde Mayor que con- 
tra el Gobierno Central, ya que a cada punto se quieren cerciorar si hace 
falta pagar tributos y envían entre unas y otras, cerca de cuatro embaja- 
das a Guatemala, 


El 9 de julio de 1820 estalla la rebelión en Totonicapán al recibir 
de la capital en medio de cohetes unos “papeles” cuyo contenido no se sabe 
cuál era. Atanasio Tzul y Lucas Aguilar, que habían de hacer de cabeci- 
llas (Rey y Presidente) invitaron a los principales de diversos pueblos a 
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oír “la nueva Constitución que nos ha concedido nuestro Rei y Sor”. Pa- 
rece que fue el 12 de julio cuando se dio la coronación de Atanasio Tzul, 
él con la corona del Señor S. José y su mujer con la de Santa Cecilia, pero 
no queda testigo de tal suceso. Todo se reduce a decires. Aguilar como 
Presidente convocó a los Justicias de los pueblos comprometidos con la re- 
belión e hizo que devolvieran bajo amenaza de muerte y azotes los tributos 
recogidos. A los Alcaldes de Totonicapán mismos, a uno lo golpeó y al otro 
lo encarceló. El Presidente comenzó a cobrar 2 reales por tributario para 
pagar los gastos por el pleito de los tributos. 

Durante 29 días gobernaron Tzul y Aguilar. El Alcalde Mayor Ma- 
nuel José Lara había huído a Quezaltenango donde ayudado por el Tenien- 
te Coronel Prudencio Cózar, que había sido Alcslkle Mayor de Totonicapán 
a principios de siglo antes de Mallol y sobre quien habían caído las sospe- 
chas por el desaparecimiento de los arrendamientos de las tierras de Chua- 
chituj, preparaba sus tropas para pacificar su Alcaldía Mayor, Cózar en- 
tra en San Miguel Totonicapán el 3 de agosto maltratando a todo natural 
que encontraba a su paso. Estos huyen y sólo hacen un ataque sorpresivo 
y desorganizado con piedras, hondas, palos y machetes contra 50 soldados 
en el cruce de caminos de Totonicapán, San Cristóbal y San Francisco El 
Alto, donde actualmente existe una gasolinera. Los naturales no tenían 
armas. 

Todos estos sucesos se in'terpusieron entre las solicitudes de los ilo- 
tecos por sus arrendamientos y una posible respuesta. 

Luego vino la INDEPENDENCIA el 15 de septiembre de 1821, pe- 
ro este acontecimiento nacional nada significó para la solución de los pro- 
blemas inmediatos de San Antonio. 


V RESUMEN EL CONFLICTO (1830-1854) 


Con la supresión de los tributos a raíz de la independencia parece que 
se calmaron los ánimos por un tiempo en los municipios limítrofes. Pero la 
raíz, del problema que era la imprecisión de los mojones y la falta de po- 
der del gobierno central para definirlos, seguía latente. De ahí que ya en 
1830 renazcan las antiguas diferencias, de las cuales nos queda alguna do- 
cumentación. Los chiquimulas no tienen ejido y los sanantoñeros, sí. Po- 
siblemente se refieran al terreno de Chuicacá, al Sur de San Antonio, in- 
vadido por chiquimulas y del que se hace mención en documentos de 1833, 
Para entrar en vías de solución el Poder Ejecutivo ordena el 10 de mayo 
de 1830 al Jefe Departamental de Sololá que se cumpla un dictamen pre- 
vio que también se había enviado al Jefe departamental de Totonicapán 
(ya no hay alcaldías mayores), con el fin de que tanto San Antonio como 
Santa María nombren cada uno un agrimensor que sea sujeto de confian- 
za del Gobierno y que no sea ninguno de los Jefes Departamentales, paru 
que defina las fronteras. Los de San Antonio, que parece que habían acu- 
dido primero al Gobierno a defender sus tierras de nuevo, ya habían nom- 
brado al “ciudadano” Manuel Vargas, mientras que los chiquimulas, más 
retrasados, estaban ocupados en buscar sus títulos en el Juzgado de Tie- 


149 


rras. Por eso el Jefe Departamental suplica al Supremo Gobierno que se 
les dé tiempo para defenderse y que se les dé “protección de estos infelices 
por ser ya tiempo de sus siembras y con la demora sufrirán daño”. El Su- 
premo Gobierno acordó a 7 de junio de 1830 que se esperara la vuelta de 
los chiquimulas con sus títulos (AGG: B100. 1; 1416; 33078 fol. 7). 


La discordia, sin embargo, no se aplacaba con órdenes del Supre- 
mo Gobierno. Un mes más tarde toda la región estaba en pie de guerra 
contra los chiquimulas. Un fraile Te (?) Antonio González que pasó por 
esos días por San Pedro Jocopilas envió un informe a 16 de julio de 1830 
al Ministro General con carácter de urgencia. Los chiquimulas (de Santa 
Lucía, junto con el ciudadano agrimensor Rivas habían entrado en multi- 
tud al cabildo de San Pedro después de haberse posesionado de los terre- 
nos de los sampedranos, quienes temerosos huyeron a esconderse. “Qe los 
de Ilotenango sienten otro tanto, y además que los mismos chiquimulas 
hayan quebrantado a palos a cinco de sus indibiduos, entre los cuales uno 
estaba próximo a la muerte por haverle reventado el cráneo con cuyos mo- 
tibos se hayavan en sedición; de suerte que tienen cortada toda su comu- 
nicación y se trasluce disposición de chocar los pueblos Jocopilas, Ilotenan- 
go y Qiche con el De Chiquimula”. 


El Supremo Gobierno transcribe esa comunicación a los Jefes De- 
partamentales a 18 de julio de 1830, para que habiéndose puesto entre sí 
de acuerdo cuiden el orden público. No aparece que envíe auxilio de tropas. 


Ignoramos si hubo muertos, pero los sampedranos, descontentos con 
las medidas del agrimensor Valerio Rivas, comisionado por el Supremo 
Gobierno, se quejan a 17 de noviembre de 1830 de la injusticia que se les 
está haciendo, pues dicen que según esas medidas sólo le quedan a San Pe- 
dro 200 caballerías, siendo así que otro agrimensor, un tal “Barqz”, quien 
hizo vista de ojos indicaba que les correspondían 900. Se quejan además 
de que los chiquimulas no les dejan ya ni sacar leña, ni apacentar sus ani- 
males, ni atravesar el terreno ocupado, de modo que piden que se retiren 
los chiquimulas y se arreglen los mojones. 


Por otro lado, los chiquimulas de Patzité escriben por esos meses 
al Secretario de Gobierno apenados por carecer de documentos sobre sus 
tierras. Se teme que aunque los del Quiché no se han movido, pronto lo 
harán, porque el mismo agrimensor Valerio Rivas dio su fallo a favor de 
los patziteños. Piden, por tanto, una constancia del fallo del agrimensor. 
Gobierno, se quejan a 17 de noviembre de 1830 de la injusticia que se les 
haga reconocimiento de parte de peritos nombrados por las partes, según 
aparece, ateniéndose al dictamen de principio de año. 


De paso, hay que decir que al comparar la documentación de la bu- 
rocracia de la Guatemala independiente con la de la Colonia, se nota una 
falta de cuidado en guardar las cartas, anotar fechas, redactar las notas 
lo cual dificulta más la reconstrucción de los hechos postindependentistas. 
Parece ser un fenómeno típico de un estado joven con personal no expe- 
rimentado. 
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Tres años después (1833) anota Herbert (p.127), que “para ev1- 
tar desgracias y reclamaciones que a cada instante se repiten”, se trata 
de que midan las tierras que arriendan (los chiquimulas) en Santa Cruz, 
San Antonio y San Pedro; el agrimensor se queda tres meses a costa del 
pueblo, cobrando 377 pesos, más gallinas, manteca y huevos. Cansada la 
población lo expulsa sin haber sido satisfecha”. 

Los conflictos prosiguen y los agrimensores los aprovechan para 
enriquecerse. No es raro que no los resuelvan. Para una muestra del es- 
píritu de un agrimensor, posiblemente el mismo del que habla el documen- 
to de Herbert, nos queda copia de una carta que el agrimensor José María 
González escribió a los Alcaldes de San Antonio a 2 de agosto de 1833 
desde Chocojá, paraje al Norte de San Antonio, ocupado por chiquimulas. 
La copiamos íntegramente porque muestra su desprecio a los naturales, 
del que puede deducirse el poco interés que tendría en echar las bases para 
que se administrara justicia : 

“El Agrimensor General en comisión urgente 

A los ciudadanos Alcaldes de San Antonio 

Ustedes sin excusa ni pretexto alguno se presentarán hoy mismo en 
estos oficios y no hay mas (/) no entendí el papelito en que deponen su 
excusa a la citación qe les e echo (/) si tubieren algo qe 

decir en orden a tierras pueden aserlo bervalmente i sin desobede- 
ser mis ordenes sin servirse de esas plumas viejas qe pueden traer 
males sobre de ustedes despues de padeser el defecto de no poder- 

se formar consepto de lo qe escriben (/) repito que al resibir e 
imponerse en esta orden se pongan en marcha a este punto antes qe 
me tome las probidencias necesarias para conseguirlo. 

Los interesados en la actual medida no tienen una necesidad de 
originar gastos por la estupidez del qe los guia ni llo la tengo 

de perder tiempo por el (/) así espera qe sin delación complan con 
mis prebenciones 

Dios Unión y Libertad 
Chocoja Agosto dos de ochocientos treinta y tres 
José Maria Gonsalez” (Tzampop: 31) 1 


Les encarga también “qe se mantengan quietos y qe por parte de 
ustedes no alla motivo para que la tranquilidad sea alterada” (Tzampop: 
46-7). La tradición oral ha transmitido el recuerdo de la “guerra” con los 
chiquimulas. Los de San Antonio eran pocos; los chiquimulas, numero- 
sos. Los primeros iban con cuchillos y los otros sólo con hondas y piedras. 
Hubo muertos pero los de San Antonio recuperaron los actuales parajes 
de Patzokón, Chatían, Chisiquiá (al este del río Jocol), Chocojá (al nor- 
te del río Tzununá) y probablemente también los terrenos al oeste del 
Tzununá en el actual cantón Sacxac. 


¿Cuál fue el desenlace de tan ininterrumpidos y tan antiguos con- 
flictos? No lo sabemos exactamente. Posiblemente la ocupación de pa- 
rajes vacíos, por los sanantoñeros con milpas y casas; la ruptura de las 


1) Llamo Tzampop a un conjunto de cartas escritas por el común de San Antonio o llegadas a él co- 
piadas y traducidas al quiché por un secretario... 
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comunidades por la abolición del censo enfitéutico (8 enero de 1877) : De- 
creto 170, por la que los terrenos de la comunidad pasaban a las manos 
de los particulares que las redimían; y por último, la medición del área 
del mismo municipio en 24 de enero de 1905 a solicitud de la municipa- 
lidad para rescatar 32 caballerías denunciadas por individuos fueranos, 
son algunos de los factores que intervinieron en calmar los conflictos. 


VI CONCLUSIONES 


1) Queda clara la razón por la cual, cuando los pueblos del partido 
de Totonicapán se levantaron contra los reales tributos en 1820, los limí- 
trofes de San Antonio, San Pedro y Santa Cruz del Quiche tuvieran mo- 
tivos para permanecer relativamente sumisos. Aunque falte trabajo de 
investigación sobre San Pedro y más aún acerca de Santa Cruz, los indi- 
cics que hemos presentado muestran que la oposición entre los chiquimu- 
las y sus vecinos cortaron la posibilidad de alianza, como aquella que se 
dio entre esos y los otros municipios que ahora constituyen el departa- 
mento de Totonicapán. 


2) Es de interés reconstruir el proceso desde donde nos dejaron 
los últimos documentos hasta hoy día. Así se ve el entronque del presen- 
te con el pasado. Una vez fijos los mojones municipales en San Antonio 
Tlotenango, la creciente población fue generando diferencias, ahora entre 
los sanantoñeros mismos. La fuerza cohesiva de la comunidad, debida al 
enfrentamiento con la vecina, se fue diluyendo y la autoridad del alcalde 
y sus principales se debilitó. En la ausencia de autoridad fuerte, se re- 
crudeció el dellum omnioum contra omnes de la brujería hasta llegar 
a un punto límite que ha postulado recientemente (1945 en adelante) la 
cristalización de nuevas formas de organizaciones y de expresión religio- 
sa para proteger a las personas unidas contra la brujería individual. Es- 
tos nuevos grupos, que pueden ser 2, 3 ó 4 en un pueblo, han proseguido 
el conflicto intracomunitario, esta vez entre grupos, y cada uno de ellos 
ha recibido el apoyo de un partido político y la denominación de una igle- 
sia o secta. 
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HISTORIA NATURAL 


Los Volcanes en la obra de Ximénez: 
similitud con ciertas reflexiones del 
doctor don Juan de Cárdenas 


Enrique del Cid F. 


“Ymaginar yo agora que en mu(n)do nueuo, de historia nueua, 
sie(n)do mayormente nueuo, y tan moderno el escritor, no aya mil 
faltas q (ue) notar, mil sobras que quitar, y aun mill buenas cosas que 
añedir, ignorancia mia o por mejor dezir, soberuia, y arrogancia fuera, 
pues por muy docto que vn hombre sea en tomando laí pluma para es- 
creuir en publico abre la puerta a la publica y comun murmuracion, 
etc”. 1 


I AMBIENTE: SU DESCRIPCION 


Profeso del Monasterio de San Pablo y Santo Domingo, “semillero 
de sabios historiadores”, como bien le denominara el doctor Rafael Cas- 
tejón y Martínez de Arizala, de la Real Academia de Córdoba, nuestro 
Ximénez trajo consigo a este mundo nuevo el enraízamiento de la solita- 
riedad, la tranquilidad y el amor por las cosas creadas por Dios y el propio 
estudio de ellas... 


Y, ¿cuál fue la impresión de ese nuevo mundo para el religioso do- 
minicano? “Tierras tranquilas y bellas. Sortilegio de agua, luz y cielo. 
Horizonte limitado por colosos volcánicos de ígnea corona que perfilan 
sus siluetas figurando gigantescos aún entre la celajería de un atardecer. 
Dulces campos donde la naturaleza enciende sus más variados y ricos 
tonos en las flores y en las hojas de los árboles; y festónalos con urdim- 
bre tales, que la selva llena de sonidos raros, de extraños rumores, de 
gorjeos de pájaros y de rugir de fieras, es la misma selva virgen que an- 
taño sintiera el pisar nervioso de los herrados cascos, el transportar de la 
primitiva y pesada artillería, y el paso marcial de aquellos aventureros 
que lograron someter a los señores de la tierra, fundaron ciudades, co- 


” o» 


lonizaron regiones y dejaron un legado de tradición perpetua”. 


1) De los Problemas, y Secretos marauillosos de las Indias. Compuesta por el Doctor don luan de 
Cardenas. Medico. Dirigida al llustrísimo Señor Don Luys de Velasco, Virrey desta Nueva Es- 
paña. Impreso con licencia, en Mexico. En casa de Pedro «de Ocharte. Año de 1591. (Coleccién 
de Incunables Americanos. Siglo XVI Volumen IX). 

2) Contrastes en la Conquista y Conversión de estas tierras untiguas del Nuevo Mundo. Por Enrique 
del Cid Fernández. “La Hora” de 20 de abril de 1963. 
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Su ciudad natal, la antigua Astigi de los romanos, la Ecija de la 
hermosa región Bética, fue y famosa es por sus notables músicos, conno- 
tados eruditos, grandes oradores, hábiles políticos, distinguidos biógrafos 
e insignes historiadores como D. Alonso de Grajera y el escritor francis- 
cano D. Cristóbal Granado. 

Poseía fray Francisco Ximénez una inteligencia superior y un 
espíritu de observación que, desde antes de posesionar el curato de Santo 
Tomás Chuilá en 1701 al año de 1721 que principia a administrar el de 
Santo Domingo Sacapulas; diose a la loable, difícil y pacientísima tarea 
de aprender complicadas lenguas indígenas de distintas regiones, y ello 
facilitó grandemente y dio inigualable valor a los frutos que dejara como 
constancia de su dedicación y empeño, dando también honra y gloria a la 
dominicana orden... 

Fácil es imaginarle, en época de lluvias, desde su habitación en la 
casa de comunidad del convento de Sacapulas, aquel venturoso 30 de agos- 
to de 1722, con la péñola en la mano dando principio a su “Historia Na- 
tural del Reino de Guatemala'” y contemplando a lo lejos, desde la entre- 
abierta ventana, el serpenteado curso del río Tuhalá (“Agua del horno”) 
como él le llamara repitiendo el decir de los nativos. 

Grato a su memoria prodigiosa y motivo de infinita tristeza sería 
el memorar con amor al delicioso Genil que baña las orillas de su inol- 
vidable Ecija transformándola en exquisito jardín... 

Y en viendo los montes imponentes que rodean el poblado, que son 
meras estribaciones de la Sierra Madre y sus ponderados Cuchumatanes, 
no es ligereza suponerle comparando algunos de ellos con los collados de 
San Crisóstomo y Serrezuela o aún con la distante Sierra Morena cercana 
a la tierra de sus mayores. 

No pudo el destino haberle deparado un sitio topográfico más se- 
mejante al de su nacimiento. Las verdes arboledas, frondosas huertas y 
olivares astigitanos compensados estaban en parte con la extensa cam- 
piña y espesos bosques de Sacapulas Chaltitán; a más de sus ricas salinas 
que tanto despertaran su curiosidad científica. 

El clima y su atmósfera, llega a veces en tiempo de secas, y sobre 
todo en la canícula, a imitar en mucho el de Ecija que Meváronla a ganar, 
justificadamente apodo de “Sartén de Andalucía”... 

Lo que sí extrañaría notoriamente al fraile dominico e historiador 
nuestro, debe haber sido el ambiente donde vivió: población de escasos no- 
vecientos habitantes indígenas en su mayor parte, y contados españoles 
desperdigados en uno y otro paraje y sitio. Aunque años después, el ilus- 
trísimo señor arzobispo Dr. Pedro Cortés y Larraz, notable decidor de 
verdades tan duras como ciertas acerca del clero de su época, calificara 
a Santo Domingo Sacapulas como “un pueblo alegre” con sus “casas cu- 
biertas de teja”. 

Y este insigne prelado oriundo de Belchite que hizo uso de la péñola 
para fustigar y señalar las causas y malos efectos en su diócesis en vano 
intento para salvaguardar la mcral y ei buen ejemplo, describió así a los 
indígenas descendientes de los que fueran feligreses de Ximénez: 


155 


“Los indios son muy belicosos; por dos o tres veces se me entraron 
de tumulto en el aposento hombres, mujeres, grandes y niños, con los ade- 
manes hipócritas que acostumbran de humildad y rendimiento, pero le- 
vantando la voz en grito, confusión y alboroto, que no querían al cura; que 
se les quitara, y que donde no, se iban a los montes; procuraba aquietarlos 
para que nos entendiéramos y luego volvía el grito, unos que querían clé- 
rigo, otros religioso, unos a un coadjutor que había estado y todos que 
luego y sin moverse de allí había de salir el cura del pueblo”. $ 


Y si eso asentó de las gentes... ¡qué relación la de los caminos! 
Sólo para trajinar hacia los montes aledaños al curato había que pasar 
tan arriesgadas aventuras que no escaparon a los ojos siempre abiertos 
y escrutantes del jerarca eclesiástico viajero: 


“Desde el pueblo de Santo Domingo Sacapulas al de Santa María 
Nevah hay ocho leguas, rumbo de sur a norte. El camino es el pésimo 
que pueda imaginarse. Los indios de Nevah acudieron al pueblo de Sa- 
capulas con sillas de mano para toda la familia, diciendo que no podía 
pasarse a su pueblo de otro modo. Las montañas que habían que pasarse 
estaban a cien pasos de Sacapulas, y me mostraron sus sendas para que 
viera que eran intransitables; por todo esto y por la grande repugnancia 
que siento de ir en silla, considerando que es ajena a mi estado, me obligo 
a perseverar en la determinación de ir en mula o a pie, no obstante que me 
decían que era imposible de ir en mula o a pie”. 


“Sobre estos principios expondré lo que es el camino. Luego que 
se sale de Sacapulas, se cruza el río de este nombre, muy caudaloso; se 
pasa por unos maderos mal colocados, con seguridad, pero a pie; inme- 
diatamente se emprenden subidas y bajadas muy violentas; pero así se 
llegó a un rancho sin gente, que hay a las cuatro leguas; en este rancho 
pararon los indios para que bajaramos de las mulas, porque no se podía 
pasar ya en ellas. Yo instándoles con que los mismos me habían dicho al 
principio de la salida de Sacapulas, pasé adelante y como a cien pasos me 
hallé en estado, que ni podía ir adelante ni atrás, ni a ningún lado, ni 
aun en disposición de bajar de la mula, con que en volandas me sacaron 
de ella para ponerme y ponerse todos en las sillas”. 


“Sería narración molesta describir por partes el camino, pero en 
suma todo el es una senda angosta de ciénegas, sartenejas y empalizadas 
en donde se hunden las mulas hasta las cinchas; lo poco que hay de ca- 
mino firme es de tierra resbaladiza; hay varios callejones muy estrechos 
de peña; los árboles y matorrales se cruzan de un lado a otro y se va dan- 
do con la cabeza por ellos; los pobres indios andan sumergiéndose en el 
barro hasta las rodillas y resbalando frecuentemente, sin poderse ayudar 


8) Descripción Geográfico-Moral de la Diócesis de Gouthemula, hecha por su Arzobispo, el Illlmo. Sor. 
Don Pedro Cortés y Larraz, del Consejo de su Majestad, en el tiempo que la visitó y fue desde 
el día 3 de Noviembre de 1768 hasta el día 1% de Juliv de 1769. — Desde el día 22 de Noviembre 
de 1769 hasta el día 9 de Febrero de 1770 y desde el día 6 de Junio de 1770 hasta el día 29 de 
Agosto de dicho 1770. Biblioteca 'Goathemala” de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala. Volumen XX. Tomo II, página N* 42 Guatemala, C. A., junio de 1958. Tipografía 
Nacional. Guatemala. 
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competentemente unos a otros, por lo angosto que es el camino. Esta 
montaña es la que corre en cordillera a los Cuchumatanes tan nombrados 
y de que se hablará mas adelante; etc.”. * 

En tal ambiente y con la incomodidad general de los medios de co- 
municación la tendencia innata de Ximénez al estudio aunado al recogi- 
miento natural de su persona, favorecieron sus dedicaciones a la lingiiís- 
tica, la historia, la botánica, la zoología, la mineralogía, la filosofía y 
otras ciencias; amparado por la tutela solitaria de las casas conventuales 
donde tanto escribiera, y cuyos frutos llenos de erudición leemos con de- 
leite en muy recientes ediciones. 


11. INFLUENCIAS DE OTROS AUTORES EN LA HISTORIA 
NATURAL DE XIMENEZ 


Con motivo del III centenario del nacimiento de quien fue compi- 
lador y relator de sucesos muy curiosos ocurridos en este antiguo reino 
de Guatemala, distinguidos catedráticos españoles y guatemaltecos dieron 
a conocer variados estudios y pronunciaron conferencias que dicen de la 
vida del insigne descubridor y traductor del Popol Vuh. 

Sin embargo, ni españoles ni guatemaltecos expusieron o exponen 
que fray Francisco Ximénez, a través de variadísimas lecturas, hubiese 
dejádose influenciar por lo asentado en libros y cartas anteriores a su 
época y que describían ya sucesos semejantes a los que tomara el insigne 
cronista como motivo en su Historia Natural, es decir, en casos y cosas de 
este Nuevo Mundo. 


Prolijo, aburrido e innecesario, sería cotejar el todo del libro que 
nos ocupa con otro u otros anteriores para demostrar nuestro aserto. Basta 
a mi curiosidad enseñar tan sólo la similitud que existe entre el Título VI 
de Ximénez “De los Montes y Volcanes” * con ciertas reflexiones del doc- 
tor Juan de Cárdenas, contenidas en los capítulos XVI y XVII, folios 62 
a 72 de su obra “De los Problemas y Secretos Maravillosos de las Indias, 
imipresa en México, en casa de Pedro de Ocharte en el año 1591: ciento 
treinta y un años antes que Ximénez principiara la suya... 

Similitudes que, de manera indirecta, dan lugar a ciertas dudas 
planteadas por el doctor Julio Roberto Herrera cuando escribe: 

“En cuanto al título de Historia Natural del Reyno de Guatemala 
no sé qué razones pudo tener, pues me parece que, habiendo como hay, 
otros volúmenes del reverendo Ximénez en los que trata de la historia 
política y de las levendas y mitologías indígenas y los titula Historia de 
la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, me parece que sería 
mas conveniente agregar a ese título de Historia Natural, el de Historia 
Natural de las Provincias de Chiapa y Guatemala. $ 

4) Jbidem. Página N? 46. 

5) Historia Natural del Reíno de Guatemala, compuesta por el Reverendo Padre Predicador General 
Tray Francisco Ximénez. de la Orden de Predicadores. Escrita en el pueblo de Sacapulas en el 
año de 1722. Editorial “José de Pineda Ibarra”. Primera Edición. 1967 (11 de septiembre). 


Púgyina N* 24. 


6) Prólogo a la obra anterior, escrito por el doctor Julio Roberto Herrera, página N? 25. 
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Añade el doctor Herrera: 

“Una razón más convincente es la extensión de la obra que parece 
circunscribirse únicamente en sus descripciones, a las provincias antes 
mencionadas, porque al hablar en su Capítulo o Título De los Volcanes, 
sólo se refiere a los de Centro América y Chiapa. También en su estudio 
sobre las aguas hay una descripción de los ríos, lagos, etcétera, que prin- 
cipia por la laguna de Términos, la de Atitlán, la de Amatitlán, la de Coju- 
tepeque y la de Granada, y hablando de ríos sólo menciona los que se en- 
cuentran comprendidos en esa zona. En cuanto a la fauna y flora descri- 


wz 


tas, sólo comprende la provincia mencionada”. 

La razón que aclara estas dudas, como dijimos ya, fue el conoci- 
miento que tuvo el P. Ximénez de la obra del doctor Cárdenas; por ello 
circunscribió sus estudios solamente a la región de Centro América y 
Chiapa. El doctor Juan de Cárdenas trató profundamente todo lo rela- 
cionado con México, o sea la antigua Nueva España y otras partes. En 
cambio, Ximénez la limitó exclusivamente a los lugares donde vivió a sa- 
biendas que YA LIBROS ANTERIORES AL SUYO EXPLICABAN EN 
MUCHO, LA HISTORIA NATURAL DEL NUEVO MUNDO... Y así 
nomina el doctor Juan de Cárdenas al capítulo primero de su obra: “CAP. 
PRIMERO. EN QVE SE DA PRINCIPIO A ESTA HISTORIA NA- 
TURAL”. $ 

Y no sólo del doctor Cárdenas tomó fuentes documentales Ximénez. 
En el título de referencia “De los Montes, y Volcanes” —y en otros dos 
tomados al azar— encontramos seis, en los cuales menciona de la obra 
de Bernal Díaz del Castillo: 

a) “Y así refiere Bernal Díaz del Castillo en su conquista de Mexico, 
que viendo un soldado que entendía de cetrería, uno de aquestos 
gavilanes la presteza con que hiso presa en una palomita de las 
que tenía el Gran Moctezuma por grandeza, dijo que si pudiera 
haber aquel gavilán, que él lo enseñara a venir al señuelo: y 
como questo lo supo el Gran Moctezuma, mando a sus cazadores, 
que se lo cogiese, como lo cogieron aquel mismo (dia), y estando 
enseñándolo el soldado sucedió su fuga de Mexico”. ? 

b) “En otras partes se siente un temblor de tierra, que hacen los 
lugares inaccesibles al modo que refiere Castillo en su Conquista 
de Mexico, cap(itulo) II del original del volcán de Guaxocingo, 
que queriendo subir a el un capitán llamado Diego de Ordas, 
le dixeron los indios que temblaba mucho la tierra mas no por 
eso dexó de subir”. *” 

c) “Volviendo para la parte de Nueva España, a un lado de los 
Cuchumatanes, que mira hacia la banda sur, está otro volcán, 
que echa fuego. Y desde allí no ha otro hasta el que esta en 
Nueva España, que es el dicho de Guaxocingo, y que refiere 
Bernal Díaz como queda dicho arriba”. !! 

7) Ibidem. Págs. Nos. 25 y 26. 
8) Nota 1. Folio 1. 
9) Nota 5. Pág. N? 100. 


10) Ibidem. Pág. 140. 
11) Ibidem. Pág. 157. 
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d) “Y aunque dice un historiador que de allí sacó azufre para hacer 
pólvora, que estaban faltos de ella, Bernal Díaz que se halló en 
ello, no dice tal, y aunque dice muchas veces de la falta de pólvora 
que tuvieron en varias ocasiones, nunca dicen que ellos la fa- 
bricasen para suplir aquellas faltas, etc.”. '? 

e) “En el año de 1566 como dice el cronista Bernal Díaz, que inundó 
la ciudad nueva, por cuya causa hicieron la puente que está 
hoy que llaman el arco de las monjas”. ** 

f) “...que son muchos ríos, montañas tan dilatadas, y por la parte 
de abaxo, se le junta muchos ríos, y los desagues de las grandes 
lagunas, que llaman de Acála, que refiere Bernal Díaz del Casti- 


llo, en el viaje de las higueras”. ** 


III. ORIGEN DE LOS TERREMOTOS 


“Gigantescos y majestuosos nuestros volcanes, enmarcan desde hace 
milenios, cual centinelas eternos, el horizonte maravilloso de ambas Gua- 
temalas. “La Antigua” y “La Nueva”... 


“Colosos naturales que sirven de escapes a inenarrables furias de 
Natura, han hechado por tierra en varias ocasiones y en el transcurso de 
los siglos, la obra perecedera de los hombres. Soberanos en su ambiente, 
corónanse de nubes y maravillosos celajes que los hace parecer aún más 
bellos, más no por ello menos temibles... 


“Para los conquistadores españoles que sometieron estas tierras, 
nuestros volcanes no fueron una sorpresa. Les conocían por decenas, de mu- 
chos años atrás, en Lanzarote, Fuerteventura, Gran Canaria, Tenerife, La 
Gomera, Palma y Hierro; les contemplaron nuevamente a fines del siglo 
XV y principios del XVI cuando recorrieron media Italia, y ganaron el 
reino de Nápoles; y, tuviéronlos a la vista en la Nueva España con las 
cimas cubiertas de nieves eternas y puras que no alcanzaba a derretir el 
sol: 

VOLCANES, les llama desde el primer instante Pedro de Alvarado 
cuando se maravilla de su espantable furia. En una de sus cartas dirigidas 
a Hernán Cortés y Monroy, Alvarado escribe: 


“En esta tierra habemos hallado una sierra donde está un volcán, 
que es la más espantable cosa que se ha visto, que echa por la boca piedras 
tan grandes como una. casa, ardiendo en vivas llamas, y cuando caen se 
hacen pedazos y cubren toda la sierra de fuego. 


“Adelante de esta, sesenta leguas, vimos otro volcán, que echa 
humo muy espantable, que sube al cielo, y de anchor de un compás de 
media legua de bulto el humo. Todos los ríos que de allí descienden, no 
hay quien beba el agua porque sabe a azufre, y especialmente viene de 
allí un río caudal muy hermoso, tan ardiendo que no lo podía pasar cierta 
12) Ibidem. Pág. 158. 

13) Ibidem. Pág. 163. 


14) Ibidem. Pág. 189. 


159 


gente de mi compañía que iba a hacer una entrada; y andando a buscar 
vado, hallaron otro río frío que entraba en este, y de allí donde se juntaban 
hallaron vado templado que lo pudieron pasar”. 15 


Entremos en materia para señalar la similitud que hay en los es- 
critos del P. Ximénez y los del doctor Juan de Cárdenas, y también con 
las propias cartas de Pedro de Alvarado. 


Dice Cárdenas refiriéndose a los vientos : 


“De donde se infiere q(ue) quando Dios crio el mundo, deuia estar 
el abismo desta tierra tan macico, y solido como el de otras prouincias, 
pero desde la creación aca se ha de presumir que el sol lo ha ydo socauando 
y contraminando co(n). sus rectos, y estuosos rayos, lo que no ha lugar en 
otras prouincias, por no herirlas el sol con tanta fuerca”. 


“Infierese assi mesmo de lo dicho, qual sea la causa de ser tanto, 
y tan continuos los vientos, como de ordinario corren, y bañan todas las 
tierras desta tostada zona, y mundo de las indias, y porque assi mesmo ay, 
y se cría en ellas ta(n)ta variedad, e infinidad de minerales. La causa 
de todo esto es, que al tiempo que el sol va hiriendo calentando, y reque- 
mando las partes de la tierra contenidas en abismo, leua(n)ta gra(n)di- 
sima acopia de exhalaciones, vnas delgadas y sutiles, las quales saliendo 
con gran impetu aca fuera, y hiriendo terriblemente el ayre, causan tan- 
tos y tan continuos vientos, como todos los tiempo del año vemos correr 
en las indias otras como mas gruessas y terresstres, siruen de materia, 
para tanta suma de mineral como ay en ellas. De suerte que tanto quanto 
son mas en cantidad estas exhalaciones en las indias, tanto son mas lo 
dichos vientos y minerales”. 16 


“La causa destos continuos temblores atribuyen algunos a los vien- 
tos fuertes y muy ordinarios q(ue) sie(m)pre corren por estos reynos de 
Occidente, dizie(n)do que aquel ayre se encierra en las cauernas de la 
tierra y procurando salir afuera, lo remueuen, y hazen estremecer, etc”. ** 


“Tambien de lo dicho se infiere la causa, porque auiendo corrido 
fuertes vientos, se suelen seguir temblores de tierra, la causa desto es que 
con la frialdad de los vientos se cierran y aprietan los poros de la tierra, 
y cerrados no pueden salir, ni respirar los vapores, y assi entonces se 
siguen los sobredichos temblores”. !£ 


Leamos ahora lo que dice Ximénez respecto a los vientos : 


“De aquestas tan grandes y profundas grutas que sin duda penetran 
hasta lo interior de la tierra, se puede discurrir proceden los muchos te- 
rremotos que aflixen toda aquesta América. Porque entrandose los vientos 
por aquestas vocas, a las grandes concabidades que habrá en la entrañas 
de la tierra, y no hallando salida proporcionada al mucho viento que allá 


15) “Origen de la Figura del Volcán en la Heráldica Guatemalteca” por Enrique del Cid Fernández. 
Diario El Imparcial correspondiente al 4 de septiembre de 1962. 

16) Nota 1. Folio 13 vuelto y 14. 

17) Ibídem. Folio 63 vuelto y 64. 

18) Ibídem. Folio 67 vuelto. 
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se junta, hace estremecer la tierra, por doquiera que camina aquesta 
exalacion a buscar por do respirar. Y por eso se tiene por sin duda que 
en Guat(emal)a esta muy lisiada de terremotos, por tirar las exalaciones 
subterraneas, a desahogar por la gran voca del volcán de fuego y los 
mismo S(an) Salvador”. *? 


“...y siendo aí no puedo menos que pasmarse nuestro entendi- 
miento al ver como, un poco de viento comprimido alcance tanta fuerza 
que sacuda no solo la gran mole de la tierra, sino con ella, tantos, y tam 
encumbrados montes, como si fuera una hoja de un árbol. Y con tanto 
ímpetu, que hace que los cerros se desgajen, y se partan las sierras más 
fuertes, y aun hasta los mayores peñascos divida”. 20 


Monseñor Cortés y Larraz, por experiencias propias o quizás ha- 
ciendo eco de lo leído y escrito por otros autores, al describir la parroquia 
de Apaneca, donde encuentra un volcán de grandes proporciones, asienta: 


“Ya se ha dicho la situación en que está el pueblo y en él reina el 
viento norte tan desenfrenadamente que las casas no tienen más alto, que 
algo más de la estatura de un hombre, porque las derriba, arranca y se 
las lleva el viento, cuya violencia naturalmente consiste en la situación 
del pueblo, por estar tan encerrado y correr violentamente por alguna 
abertura de los cerros”. 21 


Opina el doctor Cárdenas acerca de los vapores: 


“Acerca de lo primero digo, que Aristo, en el primero delos Me- 
tehoros, dando la causa del terremoto dize, que el temblar la tierra pro- 
cede de los vapores, ayre y exhalaciones que están encerradoss en las cauer- 
nas dela tierra, las quales mouie(n)dose de unas en otras busca(n)do sas 
lida a fuera haze estremecer la tierra: pero esta es la manera. Ya sabemos 
segun buena philosophia, que de vna parte de tierra se haze diez de agua, 
y de vna de agua diez de ayre, o vapor, pues como en las dichas cauernas aya 
gran cantidad de agua (segu(n) que muy [por extenso queda atras decla- 
rado) el calor del sol calentando aquella agua conuierte mucha parte de ella 
en vapor o ayre, y no solo haze esto el sol en el agua, pero de las partes 
mas subtiles de la tierra, leua(n)ta gran suma de exhalaciones, pues como 
estos vapores y exhalaciones sean cuerpo, y como de tal deuan ocupar segun 
a(ue) van crecie(n)do mayor lugar, es fuerca, vengan a estrechar, y con- 
densar ta(n)to en las dichas cauernas, q(ue) necessariamente ayan de 
romper y disparar por alguna parte, a buscar fuga y-espacio adonde estar, 
y assi el mas natural q(ue) primero buscan, es el de su sphera como cuerpo 
liuiano, y leue que son, y assi ¡procuran subir arriba, y dize mas Aristo 
que al punto si(g)ue las dichas exhalaciones, o vapores van subiendo co(n) 
terrible fuerca, si por etura hallan libre y desembarcada la salida, por 
estar abiertos los poros de la tierra causan entonces los vientos en el 
mundo, mouiendo terriblemente y con gran impetu el ayre: pero si por 
ventura por estar la superficie de la tierra apretada, y con(n)sada, les 
19) Ver Nota 5. Página N* 145. 


20) Ibídem. Pág. N* 147. 
21) Ver Nota 3. Pág. 69. 
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es impedir la salida, entonces es cuando se mueue terriblemente por las: 
cauernas hasta ta(n)to que moviendo y sacuie(n)do la tierra, hazen com 
violencia respiradero, y esto es quanto toca a lo primero”. 


“Recitaba ya la opinion, y sentencia del philosopho, conuiene de- 
claremos q(ue) causas, y condiciones tenga esta tierra de las indias, para 
ser sugeta a te(m)blores, lo qual bienme(n)te respondo que en toda esta 
indiana tierra se hallan todas las co(n)diciones, y causas q(ue) son nece- 
sarias para que, vna tierra tiemble a menudo. Primeramente reyna como 
causa efficiente en ella vastante calor por parte del sol, el qual con la 
rectitud, y fuerga de sus rayos penetra hasta el propio abismo de la indiana 
tierra, a leuantar los sobre dichos vapores, o exhalaciones q (ue) son los 
que hazen estremecer la tierra: ay assi mesmo basta(n)te causa material, 
de que los dichos vapores se leuantan, porque como el centro de esta Occi- 
dental tierra es cauernoso y lleno de agua, de la mesma agua con cualquier 
calor, y fuerca del sol, se euaporan y resueluen infinitos vapores, los quales 
assi como van creciendo, se van estrechando y apretando en las mismas 
cauernas, hasta reuentar, y respirar por alguna parte, assi como rebienta 
vn guevo, o vna castaña quando con el calor del fuego se engendra vapor 
de la humidad que dentro de si tiene, y este haze reuentar la caxcara lo 
qual no hiziera si los poros de la mesma caxcara estuieren abiertos, como lo 
estan quando el gueuo, o castaña se cueze en agua”. 22 


Asentó el historiador Ximénez sobre los vapores : 


“El volcán que llaman de S (an) Salvador, está junto a aquella ciudad, 
de modo que está como a la misma falda. Aqueste antiguam(en)te echó 
muchísimo fuego. Hasta que agora sesenta, o setenta años, rebentó por 
una gran llano que está entre aqueste volcán y el Pueblo de Opico, y todo 
aquel llano que será más de dos leguas, estaba como una caldera que hervía, 
y en ella como si diera vuelta con su hervor se volteaban los árboles, y las 
piedras, como en una masa espesa, levantándose de ella como espumas, 
que se fue congelando, y llenó todo aquel campo, de aquesta materia, 
haciendo torres, que de lexos parecía una gran ciudad”. 


“Y por donde dió fin aquesta rebentazón, salió de las entrañas de la 
tierra, UN PEÑASCO DE PIEDRA VIVA, CASI DE UNA PIEZA, Y 
DE ALTOR POR PARTES DE DOS PICAS, por partes de una, y así 
le va haciendo a lo que quedó de la hacienda una muralla”. 2 


“P(er)o no dice si se asomaron a la voca, que lo dificulto por en- 
tonces, porque no es dudable, que aunque el fuego hubiese parado, pero 
que sería tal el vapor que exhalaría, que no sería tolerable”. 2* 


“Bien lo experimentamos en Guat(emal)a el año pasado de 1717, 
a 29 de sept(tiembr)e, que como aquella grande exalación tiró a respirar 
por el volcán de fuego de Guat(emal)a”. 


22) Ver Nota 1 Folio 64 vuelto, 65, 65 vuelto y 66. 
23) Ver nota 5. Páginas 153 y 154. 

24) Ibídem. Página N? 158. 

25) Ibídem. Página N? 146. 
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“Y esto con un tremor de tierra, que se sentía a más de cuatro 
leguas del volcán, el cual empezó muchos días antes de que echase fuego, 
y duró por muchos días después que todas las puertas y ventanas se es- 
taban meneando, y somaban las aldabas”. 26 


En cuanto al ELEMENTO IGNEO que mantiene en energía a los 
volcanes, el Doctor CARDENAS dice: 


“Si los hombres se admiran de ver temblar, y estremecer la tierra, 
(por ser el terremoto vno de los terribles, y espantosos efectos de natu- 
raleza) con qua(n)to mayor razon se deuen admirar, qua(n)do ven a un 
monte lancar de si llamas de fuego, y espesas nubes de humo, y ceniza, y 
esto á vezes con tanta furia, e impetu que verdaderamente parece estar 
demonios dentro del monte o volcan. Y si esto no admira a los comarcanos 
de las indias, por ver volcanes a cada passo, admirarse han quando vean 
abrirse vn monte destos, y echar de si arroyos de fuego, que asuela, y 
arrasan todo lo que delante de si halla, como muchas vezes succede en 
las indias que todo esto sea negocio de mucho mayor admiración que los 
terremotos, es muy puesto en razón, porque assi como es propio a la tierra 
baxar á su centro como cuerpo pesado, assi lo es el ayre, y vapor subir 
arriba á buscar su sphera, y para esto si le es impedida la subida haze 
estremecer la tierra. Pero quien diremos que enciende el fuego que per- 
petuame(n)te arde en los bolcanes, supuestos que el fuego elemental no 
baxa de su sphera a encenderlo, y quando demos que aya agente natural 
que lo encienda, que materia se puede imaginar dentro de vn mo(n)te, 
que baste por tanto numero de años a sustentar aquel fuego, sin aca- 
barse jamás: y quando todo esto aya entra luego la principal dubda del 
problema, en que se pregunta, porque causamas en las indias que en otras 
provincias del mundo se halla tanto numero de bolcanes. De suerte que 
ya de aquí tenemos tres dudas no poco dificultosas, es a saber qual sea la 
causa que enci(n)de fuego en los boleanes, que materia sea bastante a 
sustentarle por tantos años sin jamás acabarse, y vltimame(n)te, porque 
aya tantos bolcanes en las indias”. 


“Pudiera a este proposito hazer historia de algunos gra(n)des y 
famosos bolcanes de las indias, y de las marauillosas propiedades que ay 
en ellos, como se hallan en aq(ue)l poderosos bolcan de Macayas en la 
provincia de Nicaragua, dentro del qual se vee perpetuamente vna gran 
laguna de fuego, q(ue) hierue, haze hondas a modo de un profundo lago 
y estando el fuego, y resplandor de que si arroja que muchas leguas ala 
redonde se puden leer cartas a media noche con solo -su resplandor. Pu- 
diera assi mesmo dezir de aquel inacabable e insigne bolcan que se muestra 
entre Quito, y la ciudad delos Reves en el Piru, con cuya ceniza y humo 
se ha visto muchas vezes ahogarse a los hombres, como le sucedió á Plinio, 
yendo a conte(m)plar los mysterios del monte Etnat. Pudiera otro si 
hablar de aquella destrycion que succedió ala antigua, y noble ciudad de 
Guatemala quando un bolean á ella circunvezino rebentó, +1 la anegó, 
aunq(ue) segun la mas cierta opinion se entiende que aquella destruycion 
fue hecha por agua: pues quando por no enfadar dexasse (e) tratar en 


26) Tbídem. Págs. 150 y 161. 
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particular de tanto número de bolcanes como ay en las indias y de sus 
prodigiosas marauillas? que historia pregunto se pudiera hazer de los 
estragos, y perdidas que a muchos pueblos circunuezinos a los mismos bol- 
canes han succedido, hechas con piedras ardiendo, arroyos de fuego, rayos, 
ceniza, y humo y aun con horrible y temeroso estruendo de truenos, y sta- 
llidos, ete”. ** 


Prosigue el doctor Cárdenas : 


“...de la misma fuerga que quando alguna o algunas calidísimas 
exhalaciones que de la tierra suben a la media region del ayre, si a caso 
se encierran dentro de una frigidísima nube, o bien por vía de condensación, 
o bien por la presencia de su contrario que es el frío, vienen las dichas 
exhalaciones a couertirse en fuego, de que procede el relampago y el rayo, 
deste mismo modo se ha de presumir que el fuego de los bolcanes se en- 
ciende, y produze: porque segun la experiencia nos muestra el bolcan no 
puede ser monte baxo, sino tan alto, y leuantado que con su cumbre toque 
en la media region mayormente en las indias, donde la dicha media region 
está (como en los precedentes capítulos se ha probado) muy cercana a 
la tierra, pues como el calor desagua en muy calientes exhalaciones de 
aquellos mineros de acufre, estas procurando subir hazia arriba por el 
propio bolcan, la grandísima frialdad de la media region las buelue con 
impetu a rebatir hacia baxo, y entonces se ha de presumir, que por vía 
de condensación (como algunos dizen) o recogiendose la virtud y calor de la 
exhalación mediante la presencia de su fortisimo contrario que es el frío, 
y cobra tantos grados de calor, quantos se requieren para introduzir forma 
de fuego: en conclusión el frío grandísimo es el principal agente q(ue) 
aqui engendra el fuego por vía de Antiparistasis, y que esto sea ansi se 
ve clara, y abiertamente por todas las experiencias que agora diré. Lo 
primero, porque el bolcan mientras mal alto y cubierto de nieue, más 
fuego arroja de si por la propia CUMBRE. Lo segundo, porque en 
tie(m)po de hiuierno, hecha de si mas fuego que en tie(m)po de verano, 
y lo tercero, porque este dicho fuego sale mas en abunda(n )cia de noche 
y a la madrugada que no de día, y es de esto la causa, de que mientras 
mas alto es el bolcan, mas cercano se halla de la frialdad de la media 
region, y mientras mas frio fuere el tiempo, mas fuerca alcanza, para 
produzir fuego, haziendo con mayor vigor recoger, y vnir la fuerca de 
las exhalaciones, y esto sirua de solución ala segunda duda. Acercandonos 
ala tercera, digo que la materia que por tantos años ceua, y suste(n)ta 
el fuego de los bolcanes, sin falta es el acufre, y el asphalto, o betun (que 
tambien es mineral que de suyo arde), pero no se repara en esto quanto 
en lo primero deziamos de que no es posible que el acufre de vn solo monte, 
pueda por ta(n)to numero de años ceuar el dicho fuego sin jamás se acabar, 
por este respecto han querido dezir algunos que el fuego de los boleanes se 
acaba en acabándose el acufre, y ssi dizen... etc.”. * 


27) Ver Nota N” 1. Folio 67 vuelto, 68 y 68 vuelto. 


28) Ibídem. Folio 70 y 71 vuelto. 
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Finaliza esta parte el doctor Cárdenas, escribiendo: 


“Auemos pues de dezir, que el fuego de vn bolcan no se suste(n)ta 
con solo acufre de aquel monte sino que necessariamente se ceua de 
otros muchísimos minerales de acufre de otros montes y sierras, y esta 
comunicación se haze mediante las cauernas que ay dentro de la tierra, 
porque como toda la tierra donde hay bolcanes es cauernosa y gueca vase 
emprendiendo el fuego de vnos minerales d vnas sierras con otras y lo 
que de vn mismo mineral va gastando, se va de nuevo emprendiendo de 
otros, mientras estos ceuan el fuego, buelue de nuevo el sol a produzir otros 
infinitos minerales y assi es imposible jamas falta materia de que el dicho 
fuego se ceue: por donde no me admiro de que por tanto numero de 
años aya durado el monte Etna, sin acabarse, y el Mesubio en Nápoles, 
y este famoso bolcán que avista de Mexico tenemos, y otros infinitos que 
ab-initio dizen los indios duran en esta tierra”. ?” 


Leamos lo que escribió Ximénez al respecto: 


“La materia de los volcanes, es otra maravilla de la Divina Omni- 
potencia en cuya consideración se agota el entendimiento más sublimado. 
Ni puede descaecer de su admiración los de la América el que los ayga 
en las Cicilias y en la isla de Canaria que llaman Tenerife. Pues unas y 
otras son un pasmo, que se agotara cualquier entendimiento al ver, como 
en tantos años, que han pasado, desde que Dios los crió, porque sin duda 
es cierto, que fueron criados con aquesta máquina del universo. No se 
ha consumido aquella materia que en ellos arde, pues es cierto que lo que 
arde se consume, yse vuelve nada, como lo vemos en todas las materias 
combustibles aunque sea el hierro, que es una materia fuerte, que se 
concume al fuego, y los mesmos vemos en las piedras. Antes sí parece 
que cada día están más vigorosas en arrojar fuego de sus entrañas. Ni 
menos se puede decir que ellos se han levantado, con la mucha piedra que 
arrojan, y ceniza por sus costados, pues se ve claramente que los altos 
cerros, que tiene aquestas vocas, por donde arrojan el fuego, están for- 
mados de peñascos que se ven no son allí advenedizos, sino que son puestos 
por el Autor de todo, en la fábrica del universo. Y aunque se confiesa 
que algo hayan engruesado, por las muchas piedras que arrojan a sus cos- 
tados, pero no levantado porque lo que toca a cenizas las aguas las lavan 
y las traen abazo a los ríos”. 


“Lo que toca a la materia que arde, parece ser el azufre o cosa: 
semejante. Porque suele ser una materia fluída con el fuego, como si fuera 
cera, y aquesta, derramada, se cuaxa como piedra, y de esto se ve mucho 
en el volcán que aquí llaman de Pacaya, que está junto al Pueblo de Ama- 
titán, del valle de Guat(emal)a que derramada aquesta materia por los 
campos de una hacienda que aquel convento nuestro tiene allí de ganado 
mayor, ha perdido mucha parte de ellos”. 


“Y lo que podemos discurrir conjeturalmente, es que en las entra- 
ñas de la tierra se cría aquella mat(eria) como mineral, y en juntándose 
mucha, con su mesmo calor se enciende y arde, y echa aquellas llamara. 


29) Ibídem. Folio 71 vuelto y 72. 
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das. Porque regularmente se ve que por tiempos es el hechar fuego, aun- 
que volcán se ve que es el de Atitán, y Pacaya que continuamente están 
ardiendo, y será por los grandes minerales que de aquella mat(eria) que 
abastecen aquel fuego continuo. Ni es menos portentoso, ver las piedras 
que arroja, afuera tan grandes, que a lo que se puede percibir a distancia, 
serán como una casa y levantándolas en alto, al parecer como veinte varas 
que allá será mucho más, vienen rodando por la ladera del monte hechas 
una ascua, que aunque sean ligeras como se ve que muchas de ellas lo son, 
el ser tan grandes no pu(e)de ser menos que ser pesadas, cual será la vio- 
lencia de aquel fuego, que por la voca, que no es tan estrecha sino muy 
ancha, según se ha visto en muchos volcanes, y especialmente se vió en 
el dicho arriba de Guacoxingo, tenía el ancho como un cuarto de legua 
que si fuera estrecha como se ve en un cañón de artillería no fuera tanta 
la admiración por salir estrecho el fuego, pero donde sale con tanto des- 
ahogo, es mucho de maravillar, si no es que se diga que aunque es muy 
ancha la voca, es todavía estrecha a tanto fuego”. 30 


Para terminar, he aquí la descripción que hace Ximénez del volcán 
de Pacaya, que en estos últimos años ha enseñado una completa actividad : 


“PACAYA. 


“El que llaman volcán de Pacaya, está como diez leguas de la ciudad 
de Guat(emal)a cerca del pueblo de Amatitán. Es un volcán eminente 
y que señorea sobre todos los cerros de su contorno, y está casi siempre 
echando fuego, baxando ríos de su cima a la falda de aquella materia 
que ni se sabe si es azufre, o lo que es ella en enfríandose queda como 
queman ladrillo, y texa que se pasa de punto el fuego, y se derrite. No 
se puede llegar a el porque en toda su falda está brotando llamas por mu- 
chas concabidas de peñas. Y tiene cerca de su falda una laguna muy 
grande y profunda, como se dirá adelante, y de el salen muchas aguas 
calientes”. 32 


IV. ERROR HERALDICO EN LA OBRA DE XIMENEZ 


Al describir el volcán de Fuego, Ximénez dice textualmente: 


“Y siempre en medio de su altivez se confiesa a más no poder de- 
baxo del dominio del otro volcán, aunque no debaxo de su yugo, por dis- 
continuarse uno de otro con el profundo valle que entre los dos se hace, 
por donde corre el río que llaman de la Magdalena. Estos dos montes, o 
volcanes, son los que la Ciudad de Guat(emal)a tomó por timbre en el 
escudo de sus armas. Porque además de otras muchas prerrogativas que 
ilustran aquella insigne ciudad, estos dos montes que parecen a los dos de 
la maldición, y bendición de Israel (testado en el original: la hacen más 
famosa, y nombrada) Garicin y Gebel, la hacen mas famosa y nombrada”. *2 

“Esto no es cierto. La Real Cédula que concedió escudo de armas 
a la CIUDAD DE SANTIAGO DE GUATEMALA (nunca Santiago de los 


30) Ver Nota 5. Páginas Nos. 147, 148 y 149. 
31) Ibídem. Págs. Nos. 152 y 153. 
32) Ibídem. Página N? 139. 
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Caballeros de Guatemala, como equivocadamente se dice y repite), fechada 
el 28 de julio de 1532, aclara terminantemente que no son dos sino TRES 
LAS SYERRAS, montes o volcanes como indistintamente se les llemaba 
por ese tiempo :” 


“ ..en la otra mitad medio abaxo tres syerras altas la de enmedio 
que heche unas llamas de fuego e piedras de fuego que descienden por 
ella, en señal de esfuerco e bitoria que los xptianos tuvieron después que 
ovieron ganado e descubrieron las dichas peñas, etc.”. ** 


Tampoco es cierto que estas syerras, montes o volcanes hubiesen 
sido tomados por timbre en el escudo de armas de la ciudad. Timbre, en 
Heráldica, significa la “Insignia que se coloca encima del escudo de armas, 
para distinguir los grados de nobleza”. Cualquiera de los asistentes a este 
Primer Congreso podrá comprobar este aserto son sólo observar el escudo 
de la ciudad de Santiago de Guatemala : 


A) No tiene absolutamente ninguna insignia encima del escudo, 
por lo tanto carece de timbre. 


B) Está formado por un escudo cortado, en cuya parte superior 
se encuentra el apóstol Santiago montado a caballo; en la in- 
ferior, la descripción correspondiente a la nota N* 33 de este 
trabajo que enseña el número de syerras o volcanes. 


C) Por bordadura (orla) ocho veneras (conchas) de oro en campo 
azul. 


Doy por terminado este pequeño ensayo que tiene por objeto se- 
ñalar la similitud de los escritos del P. Ximénez (Título VI de su Historia 
Natural del Reino de Guatemala ), con la obra del doctor Juan de Cárdenas, 
los escritos de Aristo, y las cartas de relación enviadas por Pedro de Alva- 
rado a Hernán Cortés. 


33) Ver Nota N? 15. 
Las mayúsculas y los subrayados son del autor. 
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El plan colonizador del valle central 
de Costa Rica y sus implicaciones 


Carlos Meléndez 
INTRODUCCION 


El tema que nos proponemos exponer en el presente trabajo, como 
tal, no aparece consignado en forma alguna en la documentación histórica 
hasta el momento conocida. Representa más bien el resultado de un aná- 
lisis e interpretación derivados tanto del estudio geográfico de la ubicación 
de los ¡primeros asentamientos humanos establecidos por los conquista- 
dores, como del uso adecuado de los materiales históricos que nos son co- 
nocidos. 

No es posible en consecuencia atribuir a nadie en particular la 
idea que llevó más tarde a su realización. Es más, parece bastante pro- 
bable dada la organicidad del mismo, que para su plena ejecución tuvie- 
ron que intervenir tanto las autoridades civiles como las eclesiásticas, 
puesto que la política del establecimiento de las reducciones en cierto 
modo obligaba a aunar ambas fuerzas sus empeños. 

Lamentablemente el período en que ponemos énfasis es, desde el 
punto de vista informativo y documental, uno de los menos claros y pre- 
cisos, ya que el número de incógnitas durante la segunda mitad del siglo 
XVI es mayor si se quiere, que en la primera mitad, en que son apenas 
marginales las exploraciones del territorio costarricense. 

Queremos integrar los factores geográficos e históricos, para en- 
sayar en consecuencia una hipótesis que nos parece bastante congruente. 
Sobre tal base, fundamentaremos a su vez las proyecciones que tales 
hechos tuvieron en el modelamiento de la fisonomía humana de los asen- 
tamientos y procesos de expansión internos. 

Antes de entrar a exponer el referido plan, es necesario sin em- 
bargo establecer algunos factores determinantes, que serán integrados en 
el proceso mismo del análisis, para desembocar en la fundamentación del 
plan. 


Marco geográfico 

Desde un punto de vista geográfico y político, el Valle Central de 
Costa Rica tiene una ubicación adecuada a la función que desempeña 
dentro del país. En efecto, ocupa el centro del territorio nacional, de modo 
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que hacia él converge toda la actividad del país con relativa facilidad, 
dada la pequeñez territorial nuestra. Esta misma realidad hizo además 
que el proceso de la dinámica colonizadora costarricense, fuera un movi- 
miento que irradió del centro hacia la periferia. ! 

Desde el punto de vista físico, el Valle Central es un valle diver- 
gente por lo que cabe hablar al menos de dos subdivisiones, la Oriental 
y la Occidental, de mayor extensión e importancia actual la segunda. El 
collado de Ochomogo, ubicado entre las actuales ciudades de Cartago y 
San José, separa a ambos y marca en consecuencia la línea divisoria de 
las aguas. Las del Valle Oriental, colectadas por el Reventazón, van a 
tributar al Atlántico, mientras que las del Occidental son recogidas ¡por 
los ríos Virilla y Grande de San Ramón, los que unidos ligeramente fuera 
del Valle, forman el Grande de Tárcoles, que desemboca en el Pacífico. 

Dentro del Valle Central, estos ríos vienen a constituir las más 
serias barreras a la comunicación interna, de modo que en cierto sentido 
han dificultado la integración regional, en algunos casos hasta en nues- 
tros días, en otros, hasta que fue posible construir puentes permanentes. 
Antes de ello, los vados o pasos constituyeron el medio más adecuado a 
las circunstancias, para vencer tales obstáculos. Sin embargo los valles 
fluviales en ambos casos contribuyeron a facilitar la comunicación hacia 
o desde las costas, de manera que algunas vías, tal el caso de los ferroca- 
rriles, aprovechan este factor para su instalación. 

Las influencias del clima de ambas costas, se hace sentir a través 
de ambas cuencas, de modo que por ellas, u otras depresiones, se acentúan 
las influencias atlánticas o pacíficas dentro del Valle Central. 

Nuestro valle se halla cerrado al norte por la Cordillera Volcánica 
Central, que cuenta con algunos volcanes activos, separados entre sí al- 
gunos de ellos, por «depresiones que dan nuevos accesos y facilitan las 
conexiones con otras áreas nacionales, correspondientes al norte del país. 


Al sur, una serie de serranías, estribaciones de la Cordillera de 
Talamanca, delimitan el área. Hay, como hacia el norte, algunos pasos 
naturales que han funcionado desde muy remotas épocas de la historia 
humana del país. 

Las dos barreras hacen relativamente fácil la delimitación del área, 
no así hacia la parte oriental, cuya frontera es más bien altitudinal y se 
ubica sobre la cuenca del Reventazón, un poco hacia el este de la actual 
ciudad de Turrialba. Los Montes del Aguacate y el propio valle del Grande 
de Tárcoles, son la barrera y puerta occidentales. 

Todos estos elementos integrados, hacen que el Valle Central forme 
parte de uno de los varios pasos transversales del istmo centroamericano, 
cuyas funciones geográfico-históricas han contribuido a modelar, para 
bien y para mal, nuestra dinámica histórica. 


Bases históricas 


Debemos procurar complementar la información geográfica dada, 
con algunos elementos históricos que actuaron como condicionantes bá- 
sicos a los españoles colonizadores. En el caso particular, corresponde 


1) Waibel, Leo. 1939. Sandner, Gerhard. 1963:63. 
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en consecuencia analizar la cultura indígena básica que aquí hallaron los 
españoles. 


Por lo que sabemos por cronistas, documentos de la conquista y 
otros testimonios de la misma arqueología, los ¡pobladores indígenas que 
aquí se encontraron, si bien pertenecían a un mismo tronco étnico y cul- 
tural, éste caía dentro de la cultura del área Intermedia o Circuncaribe 
de Kirchhoff y a grupos originarios de las selvas tropicales suramericanas. 
Vivían dispersos en las vegas de los ríos, sin constituir verdaderos pobla- 
dos, sino más bien pequeñas agrupaciones de dos o tres ranchos multifa- 
miliares, cuyo factor de unión y solidaridad era seguramente clánico. ? 
Pareciera eso sí bastante problable, que estos indios tenían lugares dedi- 
cados al culto y el ceremonial, comunes dentro de una área mayor. Los 
géneros de vida económica, influyeron indudablemente en forma decisiva, 
para determinar la forma del poblamiento. De manera que la práctica 
dispersión de los pobladores, era en mucho el resultado de sus alimentos 
fundamentales, que eran los tubérculos, en especial la yuca, el pejibaye y 
otros frutos de la tierra. Esta práctica lucha por la supervivencia, prac- 
ticando el sistema de roza y quema, hizo que estos indios huetares no pu- 
dieran llegar a constituir núcleos urbanos fuertes, de cultura más avan- 
zada. 


Oriundos como eran, de la selva húmeda tropical, hallaron condi- 
ciones ecológicas más adecuadas a su vida tradicional en el Valle Oriental, 
en donde eran mayores las influencias atlánticas. Por ello el Valle Occi- 
dental probablemente debió haber tenido una menor densidad de pobla- 
ción al momento mismo del descubrimiento y la colonización. Por esto, la 
situación actual no llega a coincidir en forma alguna, con la primitiva, 
pues ocurre todo lo contrario. 


Quizás convendría tratar aquí otros aspectos de la vida cultural 
indígena. Debemos imponernos sin embargo una limitación, dada la exten- 
sión prevista de este trabajo. No obstante, sí conviene al menos afirmar 
que ellos influirán, en una forma u otra, a modelar fuertemente los pa- 
trones de conducta y las formas de actividad que adoptarán los españoles 
al radicarse aquí. 


Otro hecho que es importante poner en relieve, es el que concierne 
a la tardanza en la realización del descubrimiento y consiguiente asenta- 
miento de los españoles en estas tierras centrales de Costa Rica. Bien 
sabido es que, en efecto, no será sino con la entrada del licenciado Juan 
de Cavallón a principios de 1561, que los primeros españoles empezarán a 
vincularse con este territorio. Vigentes como estaban ya por entonces 
las llamadas Leyes Nuevas de 1542 —en cuya promulgación figuró en 
forma muy activa el famoso Padre Las Casas—, hubo de procederse en 
este ambiente con un espíritu de moderación y justicia que contrastaba en 
forma evidente con las formas de la primera época. De modo que los hom- 
bres que vinieron a conquistar estas tierras, tuvieron que proceder acordes 
con las nuevas y más moderadas formas de conquista. * 


2) Meléndez, Carlos. 1959, Il: 487. 
3) Hemos dado algunos otros detalles en Meléndez, Carlos. 1966:27. 
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Las tareas iniciales debieron en consecuencia orientarse hacia una 
forma de coexistencia de razas y culturas heterogéneas, de niveles cla- 
ramente diferenciados, los que, aunque siempre fueron para los naturales 
una forma de imposición, ella no resultó lo brutal e injusta de otros lu- 
gares del continente. 


Para un plan colonizador, era necesario atraerse a los naturales, 
tan necesarios en la agricultura, en los trabajos de construir una ciudad, 
en todas las tareas para las cuales los españoles no mostraban particular 
vocación. En otras palabras, el trabajo debía procurar establecerse sobre 
la base de la población indígena, y como la misma resultó escasa en el área, 
hubo en consecuencia necesidad de desarrollar muy buen trato, la buena 
relación como base fundamental para el buen resultado del propósito que 
se buscaba. Acercarse a la zona de mayor densidad indígena, era parte 
del plan, si se quería lograr éxito en el empeño. De ahí el abandono de 
la primera ciudad fundada por los españoles, Garcimuñoz, establecida en 
el Valle Occidental en 1561, y trasladada al Oriental en 1564. No es un 
hecho casual, es parte del plan para afianzar el éxito de la empresa colo- 
nizadora. 

Tampoco vamos a reseñar el proceso de la conquista del Valle Cen- 
tral, ya estudiado por otros autores en sus aspectos más fundamentales. * 
Dificultades de toda índole tuvieron que ser vencidas, hasta que el indio 
cayó en el convencimiento de que era vano su intento de pretender man- 
tener su plena independencia. En el momento en que esto sucede, es po- 
sible, ya de ahí en adelante, consagrarse a nuevas tareas desligadas de la 
milicia. En otras palabras, el hombre español tiene que adoptar una nue- 
va actitud mental. Es el instante en que el soldado se transforma en colono. 


El plan entra en acción 


Fernández Guardia? da por concluida la conquista con Perafán de 
Ribera en 1573. Por otros documentos, podría extenderse a 1575 o unos 
pocos años más; en todo caso estas cuestiones de periodificación resultan 
siempre formas un tanto arbitrarias, pero aceptables para poner algún 
orden en el conocimiento histórico. 

En todo caso la pacificación va necesariamente ligada al someti- 
miento de los naturales, y en el caso del Valle Central, tal hecho viene a 
manifestarse con la formación de las reducciones indígenas. 

El Obispo Thiel $ es el primero en ocuparse de este tema particular, 
y así nos dice: 

“Entre 1570 y 1575 fundaron los padres franciscanos las doctrinas 

de Barba, Aserrí, Curridabat, Ujarrás, Pacaca y S. Bernardino de 

Quepo”. 

En otra parte de la misma obra, al referirse a Cot, Quircot y To- 
bosi, nos agrega: 


4) Remitimos al lector, especialmente a la obra de Fernández Guardia. Ricardo. 1941. 


5) Obra citada, pág. 164. 
6) Thiel, Bernardo Augusto. 1896-1901. Cita del año de 1675. 
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“Las primeras iglesias de estos pueblos se construyeron entre 1570 

y 1581, pues en 1581 ya parece concluida la catequización de los 

indios del interior”. * 

Ante la falta de nueva documentación, otros historiadores ecle- 
siásticos como don Eladio Prado y Ricardo Blanco Segura, han dado por 
aceptable la afirmación de Thiel, que hasta la fecha resulta inalterada. 
Por ello también nosotros partimos del supuesto de que aproximadamente 
hacia 1575 fue el momento en que se puso en movimiento un proyecto 
colonizador que habría de ser importantísimo en el proceso histórico del 
área central. 

Paralelo al interés del conquistador por el sometimiento del in- 
dígena, corre el del misionero por convertirle a la fe. En consecuencia 
deben haberse unido los religiosos y soldados, para trazar una política que 
les llevara a aunar propósitos y voluntades. El soldado con aspiraciones 
terratenientes que le llevarían a transformarse en colono, pensaría nece- 
sariamente en cuáles eran las tierras más a propósito para sus planes. El 
religioso se hallaba más interesado en la idea de reunir a los dispersos 
pobladores en los sitios que se escogieran para ubicar las reducciones. Mas 
había otro factor en juego, y era el de la seguridad. 


En efecto, si bien en aquellos momentos se podía tener la certeza 
del sometimiento de los moradores del Valle Central, las regiones colin- 
dantes no ofrecían tal seguridad. Hubo en consecuencia que combinar el 
proceso pacificador con los afanes de seguridad, que a su vez sirvieran a las 
aspiraciones terratenientes de los españoles. De este modo se estructuró 
el plan colonizador que comentamos. 

Hemos hablado de los valles Oriental y Occidental. Debemos ahora 
precisar en este aspecto de la ubicación de las reducciones indígenas, en 
cada uno de ellos. Por esto empezaremos con el Oriental, en cuyo seno se 
hallaba Cartago, la capital de la provincia de Costa Rica durante la co- 
lonia, asentada en el llamado Valle del Guarco, en forma definitiva en 1575. 

Cuatro reducciones principales existieron en este valle: Cot, Quir- 
cot, Tobosi y Ujarrás. La primera parece haber sido ubicada teniendo 
como mira la idea de un punto defensivo en las faldas del volcán Irazú. 
Quircot, para cubrir el flanco noroeste del referido valle y quizás, dada 
la cercanía a Cartago, pensando en el servicio personal a los vecinos de 
la ciudad. Tobosi cubría indudablemente el extremo suroeste del mismo 
valle. Finalmente Ujarrás en las vegas del río Reventazón, representaba 
el punto fronterizo por el sureste. Todas estas ubicaciones respondían en 
forma definitiva a la idea de proteger la periferia, dejando el área cen- 
tral para el desarrollo colonizador español. La circunstancia misma del 
habitat rural del indígena, permitió que por su dispersión, hubiese más 
libertad de ubicar a estos núcleos que nacían más de acuerdo a los inte- 
reses de los conquistadores, que de los propios naturales. 


Lo mismo podemos decir de las reducciones del Valle Occidental, 
que también fueron cuatro: Aserrí, Curridabat, Barba y Pacaca. La pri- 
mera fue ubicada buscando proteger una entrada por el sur que era ya 


7) Obra citada. Al anotar Thiel el informe de 1751 del Obispo Morel de Santa Cruz. 
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un peligro en tiempos precolombinos, como lo refieren algunos documen- 
tos. Por allí incluso se pasaba para salir a tierra de los Quepos en el lado 
del Pacífico. Curridabat parece haber sido ubicada pensando en cubrir 
el lado noreste del valle por un lado, mientras que Barba, que tuvo un 
asiento distinto al actual, un poco más hacia el noreste, cubría el mismo 
noreste y norte, es decir las faldas del volcán Barba y sus depresiones. 
El caso de Pacaca parece un poco más problemático, por cuanto aunque 
sabemos que tuvo dos ubicaciones diferentes, y conocemos incluso la exac- 
ta ubicación de ambos, carecemos de la precisión cronológica para deter- 
minar cuál fue el primero. Pareciera sin embargo que el primero fuese 
en las vecindades de Tabarcia de hoy, de modo que quizás esta ubicación, 
un tanto fuera del área que nos interesa, respondía a un afán de penetra- 
ción fuera del área y buscando el Pacífico. Su posterior traslado a la 
actual Villa Colón parece ser una sustitución de lugar pero no de funcio- 
nes. Es decir, se le trasladó para proteger el camino de entrada al Valle 
Central y asimismo cubrir el extremo suroeste del Valle. 


La gran disponibilidad de tierras, sobre todo en el Valle Occiden- 
tal, hizo un tanto difícil darle el similar carácter del Oriental, donde se 
cubrían con las reducciones los cuatro flancos. Quizás también en ello 
el limitado número de indígenas establecidos en el área, que como ya 
dijimos, contrastaba con la mayor densidad del Oriental. 


Implicaciones 


No hay duda que el fenómeno del apropiamiento del suelo del Valle 
Central se facilitó grandemente con la llevada a la realidad del plan que 
hemos esbozado. Los colonos pudieron libremente extenderse dentro de 
una área amplia y segura, que a su vez era considerada como la mejor 
para emprender actividades agrícolas y pecuarias. 


Las reducciones pudieron contar con sus propias tierras destinadas 
a los indios, de modo que por largo tiempo no hubo dificultad alguna para 
la ocupación quieta y pacífica de los baldíos o tierras de realengo. 


El proceso colonizador se orientó, condicionado a menudo por los 
caminos que enlazaban las reducciones y la propia ciudad de Cartago. 
Mas en el lado Oriental el Reventazón fue la barrera, de modo que en la 
margen derecha del mismo, si bien llegaron a establecerse otras reducciones, 
aquéllas tuvieron poca suerte futura. En el Occidental el Grande de San 
Ramón fue la barrera colonizadora por mucho tiempo, mientras que el 
Virilla, dada su ubicación central, si bien dividía, no llegó a limitar la 
expansión en los valles de Aserrí y Curridabat ni en Barba. Pero siempre 
fue problema atravesarlo, de modo que uno de sus pasos, el de Montano, 
fijó el trayecto principal del área occidental. 


Este último punto nos lleva al planteamiento de una problemática 
interesante, ligada al interrogante acerca del papel que las vías entre re- 
ducciones ejerció sobre el asentamiento de los primeros poblados de espa- 
ñioles, como Heredia, San José y Alajuela y aún Escazú. 
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Este es otro tópico que no vamos a tratar aquí y que corresponde 
más bien a otro estudio por realizar. Quede al menos aquí esbozada la 
idea de que es innegable el papel condicionador de estos caminos en la apa- 
rición de las ciudades citadas. 


Una última cuestión. Resulta sugerente la idea de fortalecer este 
tipo de estudio integrado entre geografía e historia; surge de esta práctica 
una comprensión más firme, vasta y profunda de una realidad ya ida, 
pero cuyas huellas están presentes para quien quiera rastrearlas. 
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Libros prohibidos por la inquisición 
en la Capitanía General de Yucatán 


Miguel Civeira Taboada 


De la documentación de un libro que estoy escribiendo intitulado 
“La Inquisición en Yucatán” saqué fragmentos del capítulo Libros Prohi- 
bidos, para elaborar una síntesis y presentarla como ponencia al Primer 
Congreso Centroamericano de Historia y de Geografía, en esta ciudad de 
Guatemala y ante ustedes los integrantes de la Segunda Sección, Epoca 
Hispánica. Tema: Evangelización y Administración Eclesiástica. 


INTRODUCCION 


La conquista espiritual de Yucatán, no obstante que con anterio- 
ridad habían llegado algunos clérigos y religiosos, comienza en 1549, cuando 
dos grupos de franciscanos, uno de Guatemala y otro de México, llegan 
a las tierras del mayab. 


Entre ellos están los franciscanos fray Juan de la Puerta, fray 
Lorenzo de Bienvenida y fray Luis de Villalpando. En el año antes men- 
cionado retornó de España a Yucatán el fraile, entonces procurador de la 
provincia, Nicolás de Albalate trayendo consigo un grupo de franciscanos 
para el servicio de las misiones. Entre ellos viene fray Diego de Landa. 
En estos años Yucatán pertenecía a la Audiencia de Guatemala. La dis- 
tancia de medida a la ciudad de Guatemala impedía un contacto directo 
para sus transacciones comerciales, y fueron religiosos, vecinos y miem- 
bros de la Real Hacienda de Yucatán, los que le piden al rey su traslado 
a la jurisdicción de la Audiencia de México, que les es concedida por 
cédula de 9 de enero de 1560. 


En 1559 fue a España fray Lorenzo de Bienvenida y asistió al Ca- 
pítulo General de su orden que se efectuó en Águila. Por petición suya, 
se votó erigir las custodias de Yucatán y de Guatemala como provincia 
separada de la del Santo Evangelio de México, con la condición de que 
en cada una de ellas se celebraran por turnos los capítulos provinciales. 


En 1561 se celebra el primero de ellos en Mérida, y en él es electo 
Primer Ministro Provincial, fray Diego de Landa. Para guardián del 
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convento de Guatemala es nombrado fray Francisco de Colmenar. El 
Promotor de esta fusión fray Lorenzo de Bienvenida, cumplida su misión 
en Yucatán sale a Guatemala. 


Una vez más por la distancia de Santiago de Guatemala a Mérida, 
en el Capítulo General de la Orden, celebrado en Valladolid, España, en 
1565, se votó que se erigieran las misiones en dos provincias separadas: 
la de San José en Yucatán y la del Santísimo nombre de Jesús en Gua- 
temala, 


Durante esos 16 años que estuvo ligada la vida de los yucatecos con 
la guatemalteca, se fue haciendo la nueva transformación espiritual en los 
dos pueblos. No obstante que los franciscanos habían aplicado castigos 
—indebidamente— que están clasificados como de inquisición, hay en ello 
un gran error. Pues sólo los obispos tenían para la Nueva España y sus 
capitanías esa autorización otorgada en cédula y al mismo tiempo por el 
Inquisidor General. 


El Tribunal de la Inquisición fue establecido en Yucatán por Real 
Cédula leída en la ciudad de Mérida el 29 de diciembre de 1571.* En ella 
se ordena que a todos los que se aparten de la fe católica, se les apliquen 
castigos con todo rigor con la anuencia del Tribunal, que reside en la ciu- 
dad de México. Su organización en la Capitanía tuvo el nombramiento 
de un comisario para cada una de las cuatro principales poblaciones: 
Mérida, Campeche, Valladolid y Salamanca, el cual, si ameritaba por su 
gravedad un juicio especial, debía hacer la sumaria y con ella enviar al 
reo a México donde el Santo Oficio, visto el caso y sus agravantes, tenía 
la obligación de entregarlo al fuero común para que cumpliera la sentencia 
impuesta. 


Yucatán del año de 1571 al 1820, abolición del Santo Oficio, se juz- 
garon infinidad de causas por el Tribunal, la mayor parte relativas a su- 
persticiones, hechicerías, blasfemias y moralización de clérigos y frailes. 
Estos juicios se encuentran en el ramo de Inquisición que guarda el Archi- 
vo General de la Nación. Allí figuran nombres de comisarios, notarios, 
alguaciles y otras autoridades nombradas como familiares del Santo Oficio 
durante el tiempo que estuvo establecido, y al cual perteneció el canónigo 
don Miguel del Castillo, ? comisario del Tribunal que logró reunir una 
notable biblioteca. Si en forma sistemática se sigue una investigación 
de la lectura en Yucatán durante la época colonial, se llega a la conclusión 
de que hubo una fuerte inquietud al respecto, no obstante las prohibicio- 
nes que dictó el Santo Oficio y de la incomunicación que tuvo la Caipitanía, 
con el resto de Nueva España. ! 


1) Cogollugo, Historia de Yucatán, I.VII, Cap. HI, pp. 175. 
2) Archivo General de la Nación de México. Tierras, V. 1239, Exp. l. 


1 El puerto de Campeche, al venir el descenso comercial que sufrió por sus importaciones el palo 
de tinte, muy poco tráfico mercante tuvo. Pese a esa situación lecturas vedadas y falta de comunicación, 
los yucatecos conocieron valiosas obras literarias y de polémica, como lo demuestra la información 
que hemos recogido al redactar este trabajo. 
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Il LECTURAS DE LOS CONQUISTADORES 
DE YUCATAN 


En Yucatán las disposiciones que se recibían de la capital del 
virreinato, relativas a la prohibición de tener libros vedados, alcanzaron 
rigorismo. Ello no impidió que sus poseedores lograran burlar las dis- 
posiciones, cuando se lee la cantidad de libros prohibidos que en diversas 
épocas se han publicado. Una mención de este aspecto es la que le envían 
al deán de la Catedral de Mérida, don Cristóbal de Miranda, quien por mu- 
chos años fue su máxima autoridad y que también fue comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición y en la que le ordenan en noviembre de 
1577 destruir las epístolas y. evangelios en Romance, y las Horas —-libros 
que servían al coro catedralicio para sus oraciones— escritos en romance. 
“Las quemará en lugar secreto que nadie vea, por el escándalo que se 
podría recibir de ver quemar libros que por tanto tiempo usa la iglesia”. 
Disposición basada en mantener como lengua de la Iglesia el latín, e ir 
desterrando, poco a poco, los libros traducidos por los primeros franciscanos 
y demás predicadores en la Nueva España, textos evangélicos y doctri- 
nales en las lenguas aborígenes. Respecto a libros de otras materias le 
ordenan al deán señor de Miranda que viera el catálogo general y me- 
moria de otros en particular y los quemara. “y de otros que tenga duda 
hará memoria con el nombre del autor, impresión, año y la enviará para 
que se ordene lo que de ello se debe hacer”. 

El Comisario, o un representante suyo, debía ir al puerto de Cam- 
peche y visitar los navíos e inmediatamente informar a México de las 
personas y de los libros que habían llegado. Un informe de este tipo 
se encuentra en el ramo de Inquisición, t. 83, en el Archivo General de 
la Nación, que especifica que las naos “El Espíritu Santo”, “La Trinidad” 
y “Nuestra Señora de la Victoria” en octubre de 1577 “trajeron los libros 
cuyos textos se proporcionan”. Disposición sujeta al edicto dado en Mé- 
xico el 30 de mayo de 1575 para los puertos de la Nueva España, la cual 
ordena que toda autoridad eclesiástica y seglar tiene la obligación de ir 
a ver la llegada de buques y de informar inmediatamente al comisario 
de la Inquisición de pinturas “otras en lienzo o papel, o tabla de molde 
de pincel a mano” “libros de cualquier facultad, en cualquier lengua, cas- 
tellana, latina o extranjera”. En Mérida esta orden se cumple según el 
informe que da el notario don Nicolás de Aquino, quien se la notifica al 
gobernador don Francisco Velásquez de Guijón “el cual dixe que lo obede- 
cerá y cumplirá como en él se contiene, estando presentes Juan de Magaña 
y Juan Gómez de la Cámara vecinos de esta ciudad”. 


En el año 1579 viendo la destrucción de libros escritos en las len- 
guas aborígenes, los integrantes del Santo Oficio de la Inquisición se diri- 
gieron al Consejo de Sevilla pidiéndole que los ministros de doctrina pu- 
dieran tener El Eclesiastés y otros libros sagrados traducidos a lenguas 
indígenas por la falta que les hace para que puedan predicar a los natu- 
rales. No se les concedió esa petición. Posteriormente, en vista de que 
faltaban textos para adoctrinar a los indios, fueron devueltos a muchos 
religiosos, pero con la prohibición que los tuvieran los naturales. 
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En 1586 el Comisario del Santo Oficio de la Inquisición en Mérida 
fray Hernando de Sepuerta, le dice a sus superiores que ha terminado 
la labor documental; que el padre provincial les ha dado tres meses a 
todos los religiosos “para que expurguen sus libros y que después les 
traigan a manifestar”. Que ordena “el Catálogo verdar todas las obras 
en romance y diferencia de ellas; he hallado en esta provincia «unos li- 
britos muy pequeños que se entitulan Corona de Ntra. Sra. en romance, 
con algunas oraciones y por parecerme diferencia de horas, las tengo 
recogidas, para que V. S. vean y manden lo que se ha de hacer con ellas...” 


Respecto a la difusión de los Evangelios es interesante saber lo 
que dice el Comisario: “vienen vedados los Evangelios en cualquier len- 
gua vulgar, como no vengan insertos en exposiciones; en esta provincia 
andan sólos en lengua de los naturales, en poder de los religiosos y en 
poder de algunos indios que saben leer. V.S.R.R. mandará lo que más 
convenga acerca de éste...” 


Respecto del gobernador don Francisco Solís dice: “Que es hombre 
viejo y al parecer buen cristiano”. La información que da de las personas 
que tienen libros prohibidos es la siguiente: don Leonardo González, Pro- 
visor; el bachiller don Francisco Quintana, arcediano; don Domingo de 
Barriga y don Pablo de León, curas de la Catedral; don Diego López de 
Aguirre, sacerdote de Setuta; los frailes Juan Velázquez, Cristóbal de 
Messa, Francisco de Santa María, Juan Bautista Salvado, Antonio de 
Rojas, Andrés de Clavijo, Hierónimo de Arbiezo, Gaspar de Paz, Pedro 
de Oñate, Joseph Muñoz, Bartolomé de Arenas, Francisco de Terralba, 
Diego Correa, Alonso de Riefríe, Bartolomé de Avila, Francisco de la 
Oliva. 

Los libros que tienen su poder estos sacerdotes son biblias con 
anotaciones de fray Antonio de Rempelogís: Gesta Ramanarum; Ora- 
torios Espirituales —oraciones devotas y contemplativas, sin nombre de 
autor—; Flosculos Sacramenterum de Pedro Hernández de Villegas: Arte 
e Institución para saber bien confesar, sin nombre de autor; Virtutum, 
Vicierun. P. D. Nicolás Hanapi; Biblia impresa Lugduní, apuntes de 
Hugonem, año de 1542; Biblia impresa Lugduní, anotaciones e impresión 
de Jacobu Guitam, año de 1546; Summa Gayetana en lengua portuguesa, 
sin autor; Portilla sobre los evangelios, sin nombre del autor. Había mu- 
chos libros de oraciones, manuales de formación, como el Cuarto Libro de 
Contemplación, compuesto por fray Luis de Granada, impreso en 1557, 
y libros de poesía, uno de ellos es Los Triunfos de Petrarca, impreso en 
Valladolid, España, en 1541. 

También fueron vedadas obras que se encontraron en la biblioteca 
de la Catedral; el convento del obispado. La mayor parte de esos libros 
eran biblias y comentarios a los evangelios. 

Para saber qué tenían aquellos habitantes de la Mérida de Yucatán, 
a unos años de fundada en materia de lectura, existe la relación que dan 
sus vecinos, cuando doña Catalina, esposa del gobernador, dice tener dos 
obras: Consuelo y Oratoria Espiritual sin autor; su hija doña María Oso- 
rio, los mismos libros, compuestos por fray Juan de Bonilla; y entre otros 
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libros se encuentran obras prohibidas a Judá Alvarez, Herónimo López 
de Castro, Juan de Magaña, Alonso de Aguilar, Juan Clemente, Pedro 
de Medina, Francisco Tamayo Pacheco, Juan de Arévalo Loaysa, Pedro 
Hortiz Bocanegra, Juan de Montejo, Juan Bautista Quijada, Ginés de 
Orta, Catalina de Soberanis, Juan de Céspedes Figueroa, Hernando de 
San Martín, Juan de Sanabria, Pedro Nieto Pacheco, Juan Sánchez, María 
de Quiroz, Melchor de los Reyes, Benito Díaz Castañoso, Bartolomé Xi- 
ménez, Francisco Pacheco, María de Ayala, Gregorio de Cetina, Fran- 
cisco López, Bartolomé Pérez Conde, Luis Cuadrado, Juan Sanmartín. 


En la Villa de Valladolid encontraron bastantes libros vedados, lo que 
muestra el afán de lectura que allí existía y que para un estudio profundo de 
la transformación del pensamiento en aquel medio colonial es conveniente 
escudriñar. Uno de sus habitantes, don Diego de Burgos Cancino, tenía Los 
discursos de Nicolás de Maquiavelo para la gobernación de la república 
y mantener los estados en paz. 


“Muchos conquistadores y privados que tuvieron la fortuna de que 

la Corona les otorgase “encomiendas” de sus servicios pudieron 

retirarse a sus haciendas, donde hacían trabajar a los indios. 
Este ocio señorital, permitía a los menos iletrados solazarse en la 


lectura de las novelas populares que quizás ya conocían desde los 
tiempos de sus inciertas campañas. Este núcleo de lectores aumen- 
tó considerablemente con la llegada de funcionarios y de cazadores 
de fortuna, ampliándose el mercado para la literatura de ficción 
y aún para obras más serias. Ni cortos ni perezosos, los comercian: 
tes atendieron a la demanda. Se conoce el caso concreto de un 
librero al que en la primera década de la conquista atrajo la po- 
sibilidad de comerciar con México. Una nota de esa época, encon- 
trada en el ejemplar que se conserva de un tratado alemán, cuyo 
título es Erklerum des neuen Instruments des Sunmen, por Sebas- 
tian Miúnster, impreso en Oppenheim en 1528, revela que un tal 
Johannes Schick, vendedor de libros, emigró en ese año a una “le- 
janísima isla llamada Yucatán” atraído por la fama de sus riquezas. 
Dos años después regresó a Europa, parece que un tanto desilusio- 
nado, aunque quizás convencido de que podía ganar dinero en su 
propio negocio. Otros, cuyos nombres son desconocidos, permane- 
cieron en América o viajaron de un lado a otro en ¡los pesados 
galeones, haciendo con su trabajo una pequeña fortuna. Pero una 
prueba más clara aún del lucrativo tráfico de libros entre España 
y América deriva de la historia de la familia Cromberger, que desde 
mucho antes se dedicaba a la publicación de libros y que intervino 
activamente en la fundación de la primera imprenta que hubo en 
el hemisferio occidental”. * 


1) Irving A. Leonard.—Los tres libros de Conquistadores, p. 91, Fondo de Cultura Económica. México, 
1963. 
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III QUEMA DE LA HISTORIA PONTIFICAL 


Del libro intitulado Consuelo y Oratoria Espiritual de Obras De- 
votas y Contemplativas, para ejercitarse el buen cristiano, que figura en 
poder de la mayor parte de las personas antes mencionadas, la Inquisición 
le dice a uno de sus prominentes comisarios lo siguiente: “aunque se 
dice sin nombre de autor, se ha de prohibir aunque lo tenga; y asimismo 
un Tratado de la paz del alma, compuesto por Fray Juan. de. Bonilla, de 
la Orden de San Francisco, que en muchos de estos libros viene encua- 
dernado al final...”. 

La Historia Pontifical, impresa antes de 1569, fue prohibida, re- 
cogida y quemada según informa el Comisario del Santo Oficio en Mérida 
el 20 de enero de 1587. En esta carta dice: “Los Evangelios que estaban 
y están en poder de los indios de esta Provincia, se van quitando y qui- 
tarán todos como V.S.R.R. lo mandan y sólo permitirá a los ministros 
que la doctrinan y así les he avisado que V.S.R.R. hacen esta permisión, 
por haberles parecido que conviene”. 

El Oratorio Espiritual y el Manual de Oraciones fueron prohibidos, 
porque traducidos al español y al portugués por fray Gerónimo de Cam- 
pos —tradujo en la primera edición (Sevilla 1580) más capítulos que en 
la siguiente (Alcalá 1584)— ya los inquisidores tenían prohibida sus 
lecturas en latín y adujeron que la prohibición era mayor por estar en 
lengua vulgar. 


El libro Ramillete de flores espirituales, de fray Pedro de Padilla, 
impreso en Alcalá, en 1585, fue también prohibido por haber sido vertido 
al español. 

El Diálogo de la doctrina cristiana, en lengua tarasca, del francis- 
cano fray Maturino de Gilberti fue prohibida en 1589 por algunas pro- 
posiciones que según el decir del calificador Juan de Orellana eran con- 
trarias a la fe. 


La obra intitulada De la Monarquía eclesiástica, de fray Juan de 
Pineda, impresa en Salamanca por Juan Fernández en 1588, fue consi- 
derada como lectura perniciosa por el fraile dominico Juan Ramírez. El 
estudio que presenta demuestra sapiencia de este examinador de libros, 
muy superior a muchos del Tribunal en España. 


IV” BIBLIAS RENACENTISTAS 


La Biblia traducida principalmente por holandeses fue prohibida 
en el Breve de Gregorio XIII, dado en Roma el 27 de agosto de 1573. 
Esta disposición, con el catálogo de obras prohibidas, principalmente las 
escritas en romance —llegó a España pocos meses después, donde los in- 
quisidores hicieron un quemadero de espanto, y cuyas repercusiones no 
se hicieron esperar en sus colonias. 

De las biblias que a Yucatán llegaron y que figuran en poder de 
muchos sacerdotes y frailes, la que más se menciona es la intitulada “F'i- 
gura de la Biblia” de fray Antonio de Rompelogia, editadas en diversos 
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años en Sevilla y Valladolid. Otra que pasó en forma secreta fue la co- 
nocida con el nombre de Biblia de Vatable. Una de ellas figura en la bi- 
blioteca del canónigo Castillo. 

Francisco de Watebled nació en Amiens, llegando a ser profesor 
de hebreo en el Real Colegio de Francia. Fue un erudito en lenguas orien- 
tales. En latín tradujo los tratados de Aristóteles llamados Parva Natu- 
raliía. En 1545 el impresor Robert Etienne publicó la Biblia latina de 
León de Judá con unas anotaciones atribuidas a Watebled. Obra reim- 
presa en Sevilla por Pedro de Portenaris, de donde pasó al virreinato 
hasta que se ordenó recogerlas. El vendedor de libros Diego Navarro 
Maldonado en el año de 1585 fue acusado ante la Inquisición de haber 
recibido “ciento noventa y siete Biblias de Vatable” y como la mayor parte 
ya habían sido vendidas se le siguió un proceso largo y tedioso, en el que 
participó en forma notable el teólogo dominico fray Juan Ramírez. 

La otra que aparece en el catálogo, es La Biblia de Génova. En 
1533, los judíos españoles residentes en Italia publicaron la Biblia tradu- 
cida “palabra por palabra”, en dos ediciones; la una dedicada a los judíos 
y la otra dedicada a los católicos; por ser impresa en Génova, de allí lleva 
ese nombre. 

Fue Lorenzo Sánchez comerciante en libros, quien más quejas elevó 
ante el Tribunal, porque las biblias que había remitido a Nueva España 
—enmendadas por el Comisario del Santo Oficio de Sevilla— habían sido 
prohibidas por los comisarios visitadores mexicanos. 


V ODISEA DE LOS CLASICOS 


Otro autor prohibido lo fue fray Luis de León, orgullo y gloria de 
la literatura de España. 


Aquí la envidia y mentira 
me tuvieron encerrado. 


Dijo en conocidos versos que dejó escritos en la cárcel; y en la 
misma cárcel traduciendo y aplicándose a sí mismo el Salmo XXVI, decía : 


Aquestos que me tienen afligido, 

con testimonio vano 

creer de mí han querido 

y al fin verán que contra sí han mentido. 


Al final del juicio que el Santo Oficio le siguió demostró lo absurdo 
de las acusaciones tocantes principalmente a la interpretación de la Sa- 
grada Biblia a:l preferir el sentido que le daban los rabíes y judíos al de 
la Vulgata de las declaraciones de los Santos. Ello sucedió en diciembre 
de 1576 y grande fue el gozo en la Universidad de Salamanca cuando vieron 
retornar a uno de sus maestros a seguir impartiendo su cátedra ya libre 
de las acusaciones que hicieron temer por su vida ante el Tribunal de la 
Inquisición. 

Aparecen prohibidos y mandados a recoger, para hacerles las en- 
miendas que el Santo Oficio ordena, obras de fray Luis de Granada Ora- 
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ción y Meditación, impreso en 1558; el Cancionero General, impreso en 
Amberes en 1583, acusado por varias faltas a la fe; también se encuentran 
obras de poetas, dramaturgos, novelistas como Garcilaso, Jorge Manrique, 
Francisco de Rojas, Mateo Alemán, Espinel, que eran comprados a los ma- 
rinos, cuyas naves tocaban el puerto de Campeche y de mano en mano 
pasaban a Mérida y Valladolid, donde, cuando llegan a poder del Comi- 
sario —si es que llegaban— estaban destruidas sus pastas y faltábanles 
ya varias hojas. “Las visitas de las naos —dice el historiador don Fran- 
cisco Fernández del Castillo— entre los muchos datos curiosísimos que 
tienen, nos proporcionan conocer la vida de a bordo en el siglo XVI, y 
como los viajes eran tan dilatados y molestos, entre otros pasatiempos 
que tenían estaba la lectura...” y da como dato irrebatible la cantidad 
de libros que después pasaban a la Nueva España de los cuales se ve que 
los preferidos eran de caballerías “a pesar de la Cédula Real expedida en 
4 de abril de 1531, y más tarde la Orden al Virrey Don Antonio de Men- 
doza, para que no permitiera su lectura”. 


Este afán de lectura lo vemos cuando la Historia Pontifical que 
tenían en la biblioteca del convento de San Francisco se la da prestada a 
la señora doña María de Ayala, según informe del Comisario Hernando de 
Sopuerta. 


Al mismo tiempo que había lectores para obras de Homero, Plutar- 
co, Virgilio, Cicerón, Ovidio, Marco Aurelio, Lucano, las que figuran más 
son las de Petrarca y se introducían las llamadas de quiromancia y hechi- 
cerías, que con tanto celo perseguía la Inquisición. 


VI LOS LIBROS ASCETICOS 


Transcurren los años y las prohibiciones son más exigentes en con- 
tra de tratados de religión, especialmente los que narraban vidas de san- 
tos, porque el misticismo peligra. Los inquisidores prohibieron el 30 de 
abril de 1620 dos libros: Vida, virtudes y muerte del venerable varón 
Francisco de Yépes, vecino de Medina del Campo, escrito por el padre 
fray Joseph de Velasco, de la orden de Nuestra Señora del Carmen de Re- 
gular Obediencia de la Provincia de Castilla e impreso en Valladolid 
el año de 1616, y el libro Solitario, contemplativo y guía espiritual sacada 
de diversos santos y padres espirituales, compuesto y recopilado por el 
padre fray Jorge de San Joseph, religioso descalzo de la orden de Nuestra 
Señora de la Merced, de la Provincia de Andalucía, impreso en Lisboa, 
año de 1617. La pena impuesta a los que tuvieran estos libros, no los 
devolvieran una vez conocido el edicto y no los entregaran al Comisario 
era de excomunión y multa de quinientos ducados para gastos extraordi- 
narios del Santo Oficio. 


En el año 1640 se da una disposición en la que quedaban obli- 
gados los que comerciaran con la venta de libros, a que presentaran un 
inventario al Tribunal del Santo Oficio para su inspección y expurgación. 
Como en muchas ocasiones los libreros, alegando ignorancia no cumplían 
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con la disposición, el abogado de la Real Audiencia y del Santo Oficio, 
doctor Rodrigo Ruiz de Cepeda, presentó una queja en el año de 1655 
contra algunos de ellos en la ciudad de México. 


Al estudiarse estos inventarios que tuvieron una existencia, algu- 
nos de los vendedores se nota en primer término una notable cantidad de 
temas religiosos. Lo siguen en orden los de teología, filosofía, historia 
sagrada, literatura, ciencia, técnica y lenguas. 


VI PAPEL SOBRE DON JUAN DE AUSTRIA 


Después de la publicación del edicto, ante los confesores y el Co- 
misario se presentaban muchas denuncias. 


Los sacerdotes si creían grave falta, ordenaban al confeso se pre- 
sentara ante el Santo Oficio y allí hiciera la denuncia en la forma acos- 
tumbrada. 


El Comisario tenía facultad para castigar las faltas graves contra 
los Sacramentos, pues las de índole de aberraciones morales, por la igno- 
rancia imperante, no alcanzaron castigos lesivos en los denunciados. Tam- 
bién hubo acusaciones que en el fondo tuvieron carácter político. Ejemplo 
de ello es la siguiente: En la Capitanía muchas personas tenían en su 
poder papeles impresos en España que atacaban a los monarcas o a de- 
terminados funcionarios públicos. Para controlar la estabilidad del poder 
cuando no hacían denuncias relativas en ese aspecto, el Comisario después 
de haber visto si no eran tocantes a la fe, la turnaban a las autoridades 
civiles. 


Uno de estos ejemplos es el siguiente: El mulato libre Miguel 
Valdés, natural de la ciudad, de veinte años de edad, paje del maestre de 
campo don Rodrigo Flores Aldana, * Gobernador y Capitán General de 
Yucatán —enero 29 de 1667 hasta el 29 de diciembre de 1669— ante el 
Comisario hizo esta denuncia: “Que estando sirviendo la mesa de su amo, 
con quien comía en esa ocasión el licenciado don Manuel Martínez de 
Montealegre, Teniente General; don Gonzalo Flóres de Aldana hijo del 
gobernador y el Capitán don Julio Antonio Villanueba'” oyó decirle al go- 
bernador por parte del licenciado Martínez que sí habían leído los edictos 
y censuras del Santo Oficio, y que el Gobernador preguntó el por qué de 
su interés, a lo cual le respondió, por los papeles que tenía; Que entonces 
el Gobernador dijo, que primero los quemaba antes de entregarlos para 
que no supieran quién los había mandado y por qué estaban en su poder. 


1) Estando gobernando el licenciado Juan Francisco Esquivel y de la Rosa —había tomado posesión 
el 4 de septiembre de 1663— llegó de España don Rodrigo Flores de Aldana, nombrado Gobernador 
y Capitán General y quiso tomar posesión indebidamente, pues Esquivel no cumplía todavía sus 
cuatro años correspondientes de ejercicio legal. Flores Aldana salió inmediatamente rumbo a La 
Habana y de allí a España a solicitar el favor del Soberano, quien se lo otorgó y retornó a Mérida 
para hacerse cargo el 29 de enero de 1667. Durante su gobierno se construyó una fortaleza a la 
que el pueblo le puso el nombre de Ciudadela de San Benito. Fue cuartel y al mismo tiempo con- 
vento de la orden de San Francisco. El oidor don Frutos Delgado en 1670 ordenó que se tapiaran 
en la fortaleza las puertas que comunicaban con el convento. Asunto este que molestó a los 
frailes. Flores de Aldana gobernó la Capitanía General hasta el 29 de diciembre de 1669. 
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Que al día siguiente volvieron a comer con el Gobernador las mismas per- 
sonas y los señores Capitán don Juan de Aguilera, y el Defensor don 
Francisco Crespo de Morales. Después de la comida se encerraron en un 
cuarto a leer dichos papeles y que escuchaba mucha risa y algazara”. El 
denunciante puso como testigos a Manuel Pacheco, Gerónimo de Castañeda, 
Juan de Bañuelos y Julián de Baeza, todos españoles y del servicio de 
casa del Gobernador, un negro llamado Miguel Flores y un mozo robado 
de Panamá. 


Para tener una idea exacta de lo que representaban estos papeles 
que tenían en su poder el Gobernador y otras gentes en la Capitanía General 
hay que ver el aspecto político que privaba en aquel momento. Había 
sucedido a Felipe IV su hijo Carlos 111, a la edad de cuatro años, bajo la 
regencia de su madre doña Mariana de Austria. Con anterioridad Felipe 
IV había excluido de la sucesión a los descendientes de su hija María Te- 
resa casada con Luis XIV. No obstante que Felipe había ordenado en su 
testamento la forma como debía manejarse la regencia para que la reina 
no tuviera un “valido ni valida”, debido a las intrigas y rivalidades de 
los ministros, doña Mariana nombró para tal cargo a su propio confesor, 
el jesuita alemán Juan Everardo Nithard, quien aunque era discreto, pia- 
doso y desinteresado, era un mal consejero político. Lo demostró en la 
política exterior, en la cual por su desconocimiento de alianzas, que pu- 
dieron ser útiles a España, en los momentos que guerreaban ingleses y 
holandeses (1665), y franceses e ingleses (1666) para prevenirse contra 
futuros peligros. Una de ellas fue cuando el emperador Leopoldo, hermano 
de la reina gobernadora y futuro cuñado de Carlos II propuso un tratado 
de las dos ramas de la casa de Austria con Inglaterra, Portugal, Suecia 
y Holanda, que reduciría a Luis XIV, por aislamiento a la impotencia. ! 


Cuando la reina buscó desesperadamente esta alianza ya era tarde: 
Luis XIV había movilizado sus tropas y sólo salvó a España de un desas- 
tre, el valor de sus tropas, las cuales en Tormonde derrotaron al ejército 
francés. 


En el ínterin de estos acontecimientos juega un papel prominente 
don Juan de Austria, quien acaudillaba el partido hostil al padre Nithard. 
Era hijo bastardo de Felipe IV con la comediante María Calderón, la 
Calderona. Felipe “halagado por la gallarda figura y buenas prendas que 
concurrían en don Juan, lo escogió entre toda su prole ilegítima para darle, 
con su nombre ilustre, Austria, el gran priorato de San Juan, fijado mi- 
nuciosamente, por una real cédula (1642), su rango y tratamiento” * Tuvo, 
bajo la mirada del rey, una educación muy esmerada. Desde 1643 residió 
en Consuegra, cabeza del priorato. Fue nombrado “príncipe de la mar”, 
que era la autoridad suprema de la marina española. En 1647 marchó a 
Nápoles con amplios poderes militares y civiles. Fue posteriormente vi- 
rrey de Sicilia, y a su regreso le tocó la pacificación de Cataluña. Sus 
triunfos personales le crearon una antipatía ante doña María de Austria 
por la pretensión de don Juan de obtener el título de infante, desatendido 


1) Pedro Aguado Belye.—Munual de Historia de España, Y. IL, p. 826. Espasa-Calpe, S. A., 19659. 
2) Pedro Aguado Belye, ob. cit., T. II. p. 824. 
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por el rey en 1663, que se agudizaron al correr del tiempo por la fuerte 
oposición que a la regencia siempre mostró don Juan. 


Ante ese panorama ahora podemos saber con precisión cuáles eran 
aquellos papeles que tenía en su poder el gobernador y capitán general de 
Yucatán, perseguidos por la Inquisición, pues en ellos se trata de aconse- 
jar a doña María de Austria, y se habla mal de su consejero, e inquisidor 
general. El documento es extenso y sólo damos al final una parte de él. 

En la caída de Nithard, don Juan jugó un papel importante; su 
complot para asesinarlo fue conocido por doña Mariana, quien dio órde- 
nes de aprehenderlo. Avisado oportunamente logró escapar a Barcelona, 
posteriormente en Torrejón de Ardoz, a cuatro leguas de Madrid, con 
una fuerza de más de cuatrocientos hombres, pidió la renuncia del jesuita 
alemán que hicieron suya el Consejo de Castilla y la Junta de Gobierno. 
Entonces doña Mariana la aceptó y le confirió el cargo como embajador 
extraordinario en Alemania o Roma —donde él quisiera—, en tanto que 
el poder de don Juan se acrecentaba. 


Este triunfo marca su descenso político. La reina con mucha astu- 
cia repartió mercedes entre los principales adictos de don Juan y poste- 
riormente lo nombra gobernador de Flandes —1670—, que no acepta, 
esperando mejores tiempos, que ve llegar cuando Carlos 11 lo nombra 
jefe de la Junta de Gobierno que le sirve para vengar antiguos agravios. 


VII EL PRE-SANJUANISMO 


El señor doctor don Nicolás de Salazar, canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral de Mérida y Comisario del Santo Oficio recibió una orden del 
Tribunal de México para que se revisaran los libros de la Madre María 
de Agreda, impresos en Portugal para que fueran cotejados con los im- 
presos en España. El Comisario nombró para dicha cotejación al padre 
Bernardino Tornés, lector de Prima y Sagrada Teología, que era regente 
de estudios y custodio de la Santa Provincia de San José de Yucatán. 
Tornés dice: “Obedeciendo al mandato, con licencia de mi superior, hice 
el cotejo de los dichos libros, y para proceder con claridad digo: que las 
erratas de los libros impresos en Portugal som las siguientes...”. Los, 
impresos en Portugal eran de la casa de Antonio Dámaso de Melo, tipó- 
grafo de la Casa Real, y los de Madrid habían sido impresos por Antonio 
Román. La testificación de erratas la da el notario del Tribunal, bachi- 
ller don Gaspar de Giiemes. Esto sucede en noviembre de 1692. 


El bailio free don Antonio María Bucareli y Ursúa, virrey de la 
Nueva España, ordenó por Bando de 28 de abril de 1774: “Comprehiendo 
su Audiencia, la de Guadalajara, y la Provincia de Yucatán” se recogie- 
ran todos los ejemplares impresos y copias manuscritas del libro anónimo 
intitulado Jorge Mas Theophoro, que había sido puesto al alcance de la 
gente sin tener la licencia debida y ofensivo al “Estado Eclesiástico, Se- 


cular y del Regular de ambos sexos”. ? 


1) Archivo General de la Nación. Ramo Inquisición, v. 674, fojas 279-281 vta. 
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Al gobernador de Yucatán don Antonio Oliver y al Comisario del 
Santo Oficio les remitieron un número considerable de Bandos, cuya dis- 
tribución se hacía en todos los templos de la Capitanía. 


Es importante hablar del período que comprende de 1795 a 1820 
en su aspecto político-literario, para tener un panorama real y poco es- 
tudiado de los hombres, lecturas, reuniones con sus luchas y persecuciones, 
que tienen su culminación cuando la Capitanía General de Yucatán logra 
su independencia. 


Hay que analizar el interrogante del historiador J. Ignacio Rubio 
Mañé, cuando dice: “¿Por qué en Yucatán salieron los políticos más li- 
berales, o empleando las palabras actuales más de izquierda? y narra que 
una de estas causas fue la crisis de 1803, por la pérdida total de las co- 
sechas”. “Entonces por una concesión especial de la corona española se 
abrió el puerto de Campeche al comercio con Nueva Orleáns, que acababa 
de ser adquirido por los Estados Unidos de América. Con las mercan- 
cías que enviaba Nueva Orleáns, llegaron '“ Yucatán los primeros ejem- 
plares de la Constitución de los Estados Unidos, de las ideas liberales de 
toda esta literatura que iba a ser leída cuando Yucatán pasaba momen- 


” 1 


tos económicos difíciles”. 


Del grupo formado en esas lecturas destaca en primer término por 
su proyección en Cortes el inquieto político Lorenzo Zavala y su maestro 
don Pablo Moreno. Personajes bastante estudiados por casi todos los 
historiadores yucatecos. 

Antes de llegar a la etapa de los Sanjuanistas, hubo estas prohibi- 
ciones de libros que iban formando conciencia de rebeldía. 


El canónigo don José de Zavalegui el 23 de septiembre de 1808 infor- 
ma a los inquisidores * que tenían en su poder las obras Memotres secre- 
tes de la République des lettres et le thestra de la veritte, y la titulada 
Eusebio. De la primera dice: “*...Estando prohibida hasta para los que 
tienen licencia con órden de V. S. M. Iltres. la quemará ante un Nota- 
rio”. En cambio dice que Eusebio, si se le permite la adquiere para su 
biblioteca. ? 

Con anterioridad en marzo del mismo año el doctor Ignacio Ze- 
peda, canónigo mayor de la Catedral, puso a disposición del Comisario 
las obras de Juan Jacobo Rousseau: Origen de la igualdad y desigualdad 
entre los hombres y El Contrato Social. 


El Comisario después de consultar con los inquisidores en forma 
epistolar recibió la siguiente orden: “Prevéngasele que tenga en su poder 
dichas obras con toda reserva, para que en tiempo oportuno y cuando no 
halla riesgo de que pasen a otras manos, las remita”. *? 


1) YUCATAN Y SU JURISDICCION EN EL VIRREINATO DE NUEVA ESPAÑA.—Conferencia 
sustentada por Rubiv Mañé, Director del Archivo General de la Nación en Mérida y publicada en 
la Revista de la Universidad de Yucatán, v. x. N* 55 pp. 71-89, enero-febrero de 1968. 


1) Los inquisidores eran doctor Bernardo de Prado y Obejero, licenciado Isidru Saiz de Alfaro y Beau- 
mont, licenciado Manuel de Flores. 

2) A. G. N., Inquisición, t. 1406, f. 101. 

3) A. G. N., Inquisición, t. 1437, f. 194. 
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En febrero de 1808 llegó a la ciudad de Mérida enviada por los in- 
quisidores y el virrey, la orden real dictada en Madrid el 27 de mayo de 1807 
de que en todos los templos se le diera lectura a la prohibición de tener o 
escenificar la obra teatral EL FALSO NUNCIO DE PORTUGAL. Respecto 
a este libro el Comisario informó a los inquisidores lo siguiente: “En el 
momento que recibí ayer el oficio de V. S. M. Ilustres, de 23 de diciembre 
del año próximo pasado, puse copia de él al Señor Intendente, Gobernador 
y Capitán General, a fin de que por su parte dicte las providencias conve- 
nientes para que se recojan los papeles que de la comedia intitulada EL 
FALSO NUNCIO DE PORTUGAL se hallen repartidos entre los cómicos 
y demás que en él se contienen, quedando por mi parte a la mira para su 
observancia y cumplimiento, Dios, etc...” Firma el doctor don Santiago 
Martínez de Peralta. ! 

Impreso en Madrid con fecha de 20 de mayo de 1808 fueron remi- 
tidos a Nueva España el oficio y el real decreto participando a los virre- 
yes, intendentes, arzobispos y obispos “de los Reymos de Indias la re- 
nuncia de la Corona que ha hecho el Señor D. Carlos IV em favor de 
S. M. 1. y R. el Emperador de los Franceses”, firmados por don Antonio 
Porcel. El remitido a la intendencia de Yucatán causó tal escándalo en- 
tre las autoridades que el Comisario del Santo Oficio doctor Zavalegui 
lo recogió y remitió a los inquisidores. 


IX TEXTOS POLITICOS SANJUANISTAS 


Es en estos años cuando en la sacristía de la ermita de San Juan 
se reunían con el padre D. Vicente María Velázquez personas piadosas 
a estudiar la religión. Poco a poco dichas reuniones entraron en los 
caminos del análisis con temas de la pobreza que privaba en el sector 
campesino; de la inquietud que había en España, conocida a través de 
los periódicos que llegaban a la isla de Cuba; del tratado de neutralidad 
entre España y Francia acordado en 9 de octubre de 1803, que al igual 
de los pactos con Inglaterra sólo servían para perjuicio del virreinato 
de Nueva España. Estos y otros tópicos eran temas de discusión. Entre 
los concurrentes se encontraban los hermanos franciscanos y Lorenzo 
Bates, * don José Matías Quintana, padre del prócer insurgente D. An- 
drés Quintana Roo, Pedro Almeida, Manuel García Sosa y varios sa- 
cerdotes. En tanto el aspecto político era este. 

El intendente de Yucatán, mariscal de campo don Benito Pérez 
Valdelomar, el 3 de junio de 1808 supo que Carlos IV y Fernando VII 
habían abdicado en Bayona a favor de José Bonaparte y quiso seguir 
siéndoles fiel; se abstuvo de aceptar nada del régimen impuesto en Es- 
paña por los franceses. En Mérida ordenó hacer honores a un retrato 
de Fernando VII el 24 y 25 de enero de 1809. ? 


1) A. C. N.,, Inquisición, t. 1443, f. 235. 

1) Hijos del médico inglés Guillermo Bates, natural de Londres, que se hizo vecino de Mérida, habiendo 
vivido antes en 'Pabasco. Prubablemente allí casó cun Catalina Escobedo. RUBIO MAÑE en Boletín 
del A. G. N., t. XV, número 3, 1944, p. 440. 

2) “Honores a un retrato de Fernando VII en Mérida de Yucatán, año de 1809 por J. Ignacio Rubio 
Mañé”. Boletín del A. G. N., t. XVII, Nv 2, 1946, pp. 187-213. 
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El Comisario de la Inquisición de Campeche acusó ante el Tri- 
bunal al intendente de “apear el retrato de nuestro Soberano el Señor 
don Fernando 7% (Q.D.G.), que estaba colocado bajo dosel en la iglesia 
de San Francisco de la ciudad de Mérida” y le atribuvó la frase: “Nos- 
otros no tenemos más enemigos que los ingleses”. Esta acusación en 
nada lo perjudicó, pues fue designado virrey de Nueva Granada. Salió 
de Mérida para ese cargo el 26 de agosto de 1811. 


En este afán de lucha por el bienestar social; de discusiones en- 
tre los que sostenían un viejo régimen yv los que proclamaban los ideales 
de la Revolución Francesa, de igualdad, libertad y fraternidad, llega para 
regocijo del grupo sanjuanista, el decreto en el que las Cortes Generales 
y Extraordinarias “deseando remover todos los obstáculos que impidan 
el uso y excercicio de la libertad civil de los Españoles de Ultramar; y 
queriendo asimismo [promover todos los medios de fomentar la agricul- 
tura, la industria y la población de aquellas vastas provincias, han ve- 
nido a decretar y decretan...” 


La abolición de repartimientos de indios; servicio personal; las 
cargas públicas para edificaciones de casas reales, caminos, puentes, et- 
cétera. Traían el decreto de repartición de tierras a los naturales; su 
instrucción ¡por medio de becas. 


En Mérida este decreto fue impreso el 27 de febrero de 1813, 1 
circuló profusamente en todos los poblados y permitió que se diera la pu- 
blicidad de la siguiente proclama: 


“La diputación provincial de Yucatán a sus habitantes yucatecos. 
A solo el imperio de la soberanía nacional estaba reservado el es- 
tablecimiento de leyes útiles, que restituyendo a los hombres la 
dignidad de sus derechos, formasen por su misma mano las rela- 
ciones de su representación, para que en las diversas clases de 
cuerpos y otros funcionarios públicos afianzasen los vínculos de 
la sociedad, la confianza de los pueblos y los diversos ramos que 
constituyen la abundancia, el interés y la prosperidad de sus habi- 
tantes. 


Sí, yucatecos: la Constitución Política de la Monarquía ese código 
elaborado en los alcázares de la sabiduría, es el que ha eslabonado 
la cadena política de vuestra felicidad, el que capta los testimonios 
más sinceros de vuestro reconocimiento, el que se ha granjeado 
la admiración de la Europa entera v el que da motivo para que 
hoy os hablen los que han merecido los sufragios generosos de 
vuestra confianza en el tejido admirable de las juntas electorales, 
hasta llegar por grados a la instalación de la diputación provincial. 
Este senado patriótico es el que acaba de inaugurarse con todos los 
auspicios más favorables de vuestra común utilidad. Puesto a la 
cabeza de los negocios económicos de su atribución, piensa dedi- 
carse a llenar los importantes objetos de su instituto, redoblando 


1) Publicado en la Enciclopedia Yucatanense, t. VI, p. 154. Bajo la Dirección del licenciado Carlos 
Echánove Trujillo. México, 1947. 
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sus estudios, sus trabajos, su vigilancia y todo cuanto conocieron 
a la beneficencia de esta península, por medio de unos estableci- 
mientos sólidos y permanentes, que alcancen hasta la gratitud 
de las generaciones futuras. 


Pero señores yucatecos, para levantar el hermoso edificio de 
vuestra propiedad, es necesario que contribuyáis según la jerar- 
quía, grado, posibilidad u ocupación que tuvieseis en la sociedad. 
Todos formamos una cadena indisoluble, cuyos eslabones deben tra- 
barse unos con otros para afianzar el enlace y uno solo que se 
romipa, que se desuna, o que falte, es bastante para inutilizarla o 
a lo menos para debilitar su firmeza. Huid de aquel espíritu de 
división que procuran introducir en las repúblicas los innovadores 
del sosiego público: ya sabéis que cualquiera que intenta trazar 
los planes de una inmoralidad detestable, se vale de ella como el 
medio más eficaz para conseguir sus designios. Procurad formar 
vínculos sagrados en el ameno campo que presenta la virtud. Sólo 
adoramos un Dios. Reconocemos una soberanía. Estamos sujetos 
a una ley. Obedecemos a un Monarca, y constituímos un solo pue- 
blo, que con una mano reedifica las murallas de Jerusalem y que 
tiene en la otra la espada para defenderse de sus enemigos. 


La Diputación Provincial, animada de estos sentimientos de 
unidad con que se exita a conservarla, es cervida al mismo tiempo 
a que le ilustréis con los conocimientos que requiere para desem- 
peñar el cúmulo de sus atribuciones. No se precia de aquella so- 
berbia orgullosa que desconoce como inútiles los partos que no son 
de su propio ingenio. Su ciencia es muy limitada y necesita de los 
socorros de sus conciudadanos para elaborar los materiales que han 
de componer el cuadro político de su felicidad. 


Por la prensa, los que pudieren costear este gasto, o por papeles 
manuscritos, espera que le suministraréis discursos oportunos, pro- 
yectos realizables, ideas sólidas, principios científicos que le fa- 
ciliten el cumplimiento de los objetos que le habéis confiado por el 
órgano de vuestros representantes. No temáis exponeros a aquella 
crítica mordaz tan ajena de la educación de los diputados, y que 
detestan los elementos de una ilustración civilizada. Si este cuerpo 
no conviniere con vuestros pensamientos, sabrá no seguirlos pero de 
una manera que no es injuria, ni os avergilence, ni haga desma- 
yar, para continuar vuestras tareas en la carrera literaria a que 
os convida. Sin embargo, para quitaros aquel rubor que matu- 
ralmente produce la desaprobación, aunque la crítica sea juiciosa, 
podréis dirigir vuestros discursos, reservando la firma del autor, 
bajo de una cubierta cerrada y sellada, para que en la misma con- 
formidad se entregue a las llamas a presencia pública de la Junta, 
si ésta desintiese con vuestros dictámenes. 


Los ayuntamientos constituciones que los que principalmente deben 
contribuir al auxilio de la diputación. Vosotros cuerpos munici- 
pales, sois los agentes de esta potestad económica. En vuestro 
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celo y en vuestro patriotismo tiene vinculada la diputación toda 
la plenitud de su confianza. Espera que llenaréis por vuestra parte 
las atribuciones que os detalla el gran libro que han sancionado los 
augustos diputados de la soberanía; pero lo que principalmente os 
recomienda es la educación pública, la cual formando la índole del 
hombre, le labra las felicidades de la vida en el orden natural, po- 
lítico y aun espiritual. Un hombre bien educado posee ciertos rasgos 
de ilustración que le hacen conocer las márgenes de su inferioridad, 
los derechos de la cabeza que le rige y carácter del cuerpo político 
de quien es miembro; es un instrumento apto para plantear los 
proyectos y ejecutar las empresas; procura manejar los negocios 
más importantes, dar curso a las expediciones más arduas y des- 
embarazarse de insuperables dificultades, viniendo a ser de este 
modo la alegría y el consuelo de sus pueblos. 
Mérida, 23 de abril de 1813.—Manuel Artazo.—Juan José Duar- 
te.—Ignacio de Ribas.—Diego O'"Horan.—José María Ruz.—Ma- 
nuel Pacheco.—Francisco de Paula Villegas.— Andrés de Ibarra.— 
Pedro Manuel Escudero”. 
Durante los meses siguientes hubo reuniones en casi todas las po- 
blaciones yucatecas en las que se presentaron demandas, censos o ideas 
relativas a su mejoramiento a través de la Constitución. 


X FINAL DE LIBROS PROHIBIDOS 


En su bello capítulo intitulado “La Herencia Literaria” nos da Leo- 
nard una tesis irrebatible cuando dice: “Se ha insistido demasiado en que 
la “visita' o inspección inquisitorial de cuantos navíos llegaban a los puer- 
tos del Nuevo Mundo era un medio eficaz de impedir la entrada de libros 
en los virreinatos. Esa supuesta eficacia ha creado el mito de que, salvo 
los religiosos, sólo de contrabando podían llegar libros a las colonias. Pero 
lo cierto es que las medidas de policía del Santo Oficio no se dirigían con- 
tra la literatura secular de entretenimiento o de instrucción, sino contra 
las sectas luteranas y protestantes. Pero hasta en este esfuerzo apenas 
si podía salir con bien a causa de la evasión de mercaderes y pilotos es- 
pañoles a la llegada de las flotas v del descuido y la venalidad de sus pro- 
pios agentes en los puertos de entrada. Hay pruebas de que los directo- 
res de este brazo secular de la Iglesia eran sutilmente sensibles a las 
quejas —a veces protestas clamorosas— de los comerciantes de la penín- 
sula y de las colonias contra semejantes interferencias en el lucrativo 
tráfico de libros. Buena prueba de ello eran las repetidas recomendacio- 
nes que se hacía a los inspectores inquisitoriales para que, al abrir y ce- 
rrar los bultos de mercancías para su examen a hordo de las embarcacio- 
nes que llegaban, tuviesen cuidado de no provocar al disgusto de los mer- 
caderes. Claro es que por lo menos algunos contemporáneos no vieron 
al Santo Oficio con el terror que la posteridad le atribuye. Es evidente 
que, aunque la Corona o la misma Inquisición se hubiesen propuesto ce- 
rrar las posesiones del Nuevo Mundo al movimiento intelectual y a la 
literatura de la católica Europa —y por su parte no existía tal propósito—, 
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la capacidad adquisitiva de los elementos comerciales habría contrarres- 
tado su esfuerzo. El irrebatible testimonio documental que constituyen 
los conocimientos de embarque que se guardan en Sevilla y los inventarios 
de libros recibidos que se encuentran en los archivos de las antiguas co- 
lonias americanas confirman que semejante oscurantismo no entraba en 
el propósito de las autoridades peninsulares”. * 

Si en Yucatán no se encuentran los libros que en aquellos siglos se 
importaron, sólo tiene una contestación lógica: las obras de nuestros días, 
son irremediablemente destruidas por el clima, si no son preservadas y 
curadas contra la humedad y las plagas. Vi hace algunos años unos ana- 
queles que contenía una biblioteca la cual estuvo cerrada por mucho tiempo 
y que al abrirla, darle la luz y el aire, materialmente se desintegró. ¿Qué 
se podría esperar de los libros de ficción, de la novelística, que fueron leídos 
con avidez y manoseados por aquellas generaciones? 

Nos queda por fortuna, como vimos a través del trabajo, cantidad 
de documentos que dan la imagen de lectura en Yucatán, la cual sirvió 
para ir formando una conciencia cívica que en la hora oportuna tiene su 
momento histórico, cuando los estudiosos convierten las lecturas asimiladas 
en acciones al servicio de los textos constitucionales y para que tuvieran 
sus leyes, derechos y obligaciones. 

Para lograr esa emancipación tuvieron en su defensa que utilizar 
lo que aprendieron de aquellos libros prohibidos, o de los que encontraron 
en los textos imperantes en sus clases; un ejemplo es el que nos da el pres- 
bítero don Manuel Jiménez Solís, en el documento que vimos y al que 
titulamos UNA CATEDRA DEL PADRE JUSTIS. * 

Para futuros estudios urge salvar los últimos vestigios del pasado 
remoto, siempre que la acción conjunta del hombre lo permita al rescatar 
de viejos folios, de archivos y bibliotecas lo que al respecto se encuentre 
y nos hable de Yucatán. Esa es la misión de los que amamos el terruño: 
servirle y darle a conocer a través de sus documentos desconocidos. 


CONCLUSION 


En vista de que los países centroamericanos existen en sus archi- 
vos en una gran cantidad de documentos relativos a la INQUISICION, 
sugiero: 

a) El agrupamiento de cada país de historiadores que se dedican 

a este ramo para organizar un trabajo en conjunto con México 
v Panamá. 

h) Con un estudio profundo de toclos los temas que se encuentran 
en la documentación del Santo Oficio, publicarlos con el nom- 
bre de LA INQUISICION EN MEXICO, CENTROAMERICA 
Y PANAMA. 


1) Irving A. Leonard, ob. cit. p. 256. 


1) Para hacer amena mi ponencia qiuté todos los documentos políticos entre ellos, el intitulado Una 
Cátedra del padre Justis. 
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